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Primer registro para la Argentina 


de la familia Anisembiidae (Embioptera) 


SZUMIK, CLAUDIA A. 
Instituto Superior de Entomología, Facultad de Ciencias Naturales e Instituto Miguel Lillo, 
Miguel Lillo 205, 4000 San Miguel de Tucumán, Argentina. 


LI ABSTRACT. First record of the family Anisembiidae (Embioptera) 
in Argentina. Two new species of Chelicerca Ross (Anisembiidae) from 
Argentina are described and illustrated: Chelicerca barbara sp. n. and C. 
tigre sp. n. Some of the most distinctive features of C. barbara are the male 
apterism and the two lobes in the process of the 10th left hemitergite with 
a prominent hook between them. Males of C. tigre can be distinguished 
from other species of the genus by the wings present, with anterior and 
posterior medial veins inconspicuous, and the process of the 10th left 
hemitergite lobed with two concavities and a short hook. Relationships of 
the new species with the other species of the genus are discussed. O 


INTRODUCCIÓN 


^ diferencia de los embiópteros sudamerica- 
nos que han recibido poca atención, la familia 
Anisembiidae, representada sólo en el Nuevo Mun- 
do, fue estudiada exhaustivamente en América del 
Norte y Central por Ross (1940a, b, 1944, 1957, 
1984a, b), Marifio & Márquez (1982, 1984) y 
Marifio (1994). Por ello, los anisémbidos parecían 
estar confinados casi exclusivamente a las islas del 
Caribe, México y los EE. UU. El estudio de colec- 
ciones entomológicas americanas y de material 
coleccionado personalmente indican que el nu- 
mero y variedad de anisémbidos en América del 
Sur puede igualar, e incluso superar a lo conocido 
para América del Norte y Central. 

De las 17 especies de Chelicerca sólo tres se 
encuentran en América del Sur: C. grandis (Ross) 
de Venezuela, C. minuta (Ross) de Colombia y C. 
galapagensis Ross de las Islas Galápagos. En este 
trabajo se describen dos especies nuevas, C. tigre 
y C. barbara, coleccionadas en selva montana y 
chaco hümedo de transición del NO de la Argen- 
tina. Éstas constituyen la cita más austral de las 
Anisembiidae, y son un indicio de que las distribu- 
ciones conocidas para la familia y sus géneros dis- 
tan de ser las reales. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El material estudiado se encuentra depositado 
en la colección Instituto-Fundación Miguel Lillo, 
Tucumán. En general, la captura de machos adul- 
tos es muy ocasional, la crianza en cajas de Petri 
de los especímenes coleccionados en 1994 y 
1995, permitió obtener machos adultos de todas 


las localidades visitadas. La observación regular 
de presencia de huevos, estadios larvales y adul- 
tos, permitió calcular el tiempo de desarrollo de 
huevo a macho adulto. 

Las medidas están dadas en milímetros; el ra- 
dio ocular fue definido en Szumik (1991). Los tér- 
minos usados son: venación alar: Sc, subcosta; R1, 
radial uno; Rs, sector radial; Ma, medial anterior; 
Mp, medial posterior; Cu, cubital; A, anal; termi- 
nalia: VOLp, proceso del 10mo. hemitergito izquier- 
do; 1ORp1, proceso caudal del 10mo. hemitergito 
derecho; Lpp, paraprocto izquierdo; Rpp, para- 
procto derecho; Hp, proceso del hypandrium o 
9no. esternito; LCT, cerco basal izquierdo, LC2 
cerco apical izquierdo; RC2, cerco apical derecho; 
y LC dp, proceso distal del LC1. 


RESULTADOS 


Chelicerca barbara sp. n. 
(Figs. 1-9) 


Holotipo macho. ARGENTINA. Jujuy: 16 km E 
de Santa Clara, RP6, 2-11-1995, C. Szumik. 

Etimología. El nombre específico hace referen- 
cia a las Sierras de Santa Bárbara, donde se en- 
cuentra la localidad típica. 

Diagnosis. Chelicerca barbara se distingue cla- 
ramente de las restantes especies del género por 
tener mentum muy desarrollado; el margen ante- 
rior del submentum claramente marcado y leve- 
mente cóncavo; y tercer basitarso con numerosas 
setas en toda la superficie de las caras interna y 
externa, y sólo en el tercio basal de la cara ventral. 
Otras diferencias se encuentran en los terminalia 
masculinos: 10Lp muy complejo, compuesto por 


dos lengüetas excavadas con una espina carenada 
entre ambas; área membranosa entre los hemi- 
tergitos con numerosas microtriquias (si bien se 
observan microtriquias en otras especies del géne- 
ro, no ocupan un área tan extensa como en C. 
barbara). Cercos con segmentos de igual longitud; 
segmentos basales casi rectos (en otras especies 
de Chelicerca, fuertemente curvados); LC1dp 
inconspicuo. 


Figs. 1-9. Chelicerca barbara sp. n. 1-8, Macho; 9, hembra. 1, Adulto; 2, mandíbulas; 3, mentum y submentum; 4, 
tercer basitarso izquierdo, vista ventral; 5, terminalia, vista dorsal; 6, terminalia, vista ventral; 7, 10Rp1, vista 
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Macho (holotipo, Fig. 1). Primer antenito, patas, 
mesotórax, metatórax y abdomen castafio oscuros; 
antenas, protórax y cercos castano claros, cabeza 
negra. Largo total 9,10. Áptero. Cabeza rectangular, 
muy angosta posteriormente, comisuras posteriores 
poco marcadas (Fig. 1), ancho/largo 0,78. Ojos pe- 
quefios, radio ocular 0,71. Mandíbulas (Fig. 2) con 
incisivos y molares muy agudos, no dentados. 
Mentum esclerosado, submentum con borde ante- 





lateral externa; 8, 10Lp, vista lateral externa; 9, esternitos 8vo. y 9no. 
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rior levemente cóncavo, sin carenas transversas (Fig. 
3). Tercer basitarso delgado, con numerosas setas en 
ambas caras laterales (Fig. 4). Terminalia (Figs. 5-8) 
con cercos con segmento apical tan largo como el 
basal; LC1dp sólo distinguible por la presencia de 
setas. Extremos externo (lengüeta) e interno (espi- 
na) del 10Rp1 bien desarrollados (Fig. 7). 10Lp 
(Fig. 8) formado por dos lengüetas cóncavas y una 
espina carenada muy desarrollada. Hp con una 
espina grande y más esclerosada que el resto del 
proceso; sin carenas transversas ni microtriquias. 
Lpp visible, bordes bien demarcados; Rpp com- 
pletamente fusionado al H. 

Hembra (paratipo). Coloración con igual pa- 
trón que en el macho. Largo total 9,30. Tercer ba- 
sitarso robusto, disposición de setas semejante a la 
del macho. Placa genital (Fig. 9) pardusca, área 
central con numerosas carenas transversas; mar- 
gen caudal de la placa central más claro que los 
valvíferes laterales. 

Biología. Los nidos no sobrepasaban los 5 cm 
de diámetro y fueron coleccionados debajo de pie- 
dras y hojarasca muy hümeda; sólo se observaron 
uno a dos ejemplares adultos por nido. El tiempo 
de desarrollo de huevo a macho adulto fue de 140- 
170 días. | 

Distribución geográfica. Selva montana y 
chaco de transición de las provincias de Salta y 
Jujuy. 

Comentarios. En un análisis cladístico del or- 
den (Szumik, 1996), el género Chelicerca se dife- 
rencia internamente en dos subgrupos, uno for- 
mado por C. wheeleri (Melander), C. maxima Ross 
y C. spinosa Ross, el otro por C. jaliscoa Ross, C. 
dampfi Ross y C. davisi (Ross). La ausencia de 
alas, la espina esclerosada del Hp, la ausencia de 
carenas transversas y microtriquias en Hp, el bor- 
de del 10Lp redondeado (no aserrado), y el Rpp 
inconspicuo indican que C. barbara pertenece al 
primero de esos subgrupos. 

Material examinado. ARGENTINA. Salta: 1 
macho, ca. de El Cebilar, RP6, 10/11-1-1995, C. 
Szumik; 3 juvs., Aguas Blancas, X-1994, D. Agosti 
& J. Carpenter; 1 macho y 3 juvs., 25 km NO Aguas 
Blancas, Finca Jakulica, 15/19-XI-1994, P. Goloboff 
& M. Ramírez; 1 macho, Río Pescado, ca. de Orán, 
20-VI-1971, C. Porter & L. Stange. Jujuy: 6 machos 
y 1 hembra, paratipos, 16 km E de Santa Clara, 
RP6, 2-11-1995, C. Szumik. 


Chelicerca tigre sp. n. 
(Figs. 10-19) 


Holotipo macho. ARGENTINA. Salta: 5 km O 
de R. N. 34, camino a Zanja El Tigre, 28/29-1-1995, 
C. Szumik. 

Etimología. El nombre específico hace referen- 
cia a la localidad tipo "Zanja El Tigre". 


Diagnosis. Chelicerca tigre se diferencia clara- 
mente de otras especies de Chelicerca por tener el 
borde anterior del submentum irregular; las setas 
del tercer basitarso dispuestas regularmente en las 
caras laterales y ventral; Ma y Mp representadas 
por hileras de pelos, con nervaduras transversas 
sólo entre R1-Rs y entre Cu-A; y 10Lp en forma de 
cuchara con dos depresiones semicirculares, y una 
una muy pequena. 

Macho (holotipo). Primer antenito castaño, se- 
gundo a séptimo castaño claros, los restantes cas- 
taños. Cabeza y terminalia castaño oscuros; tórax 
y patas castaño claros; abdomen castaño anaran- 
jado; áreas membranosas blanco rojizas. Largo total 
6,50. Cabeza ancho/largo 0,88. Radio ocular 0,64. 
Mandibulas (Fig. 10) con área incisiva que finaliza 
en un diente fuerte y poco agudo, área molar con 
un diente muy pequeño. Submentum (Fig. 11) con 
borde anterior irregular, mentum presente. Longi- 
tud alar anterior 4,10 (Fig. 12); posterior 3,40. 
Venación alar con Ma y Mp marcadas sólo por 
hileras de pelos, Sc, R1, Rs, Cu y A claramente 
marcadas (Fig. 12). No hay bandas pigmentadas a 
los costados de R1. Unicamente Rs llega al margen 
alar. Venas transversas en el ala anterior: 3 entre R1 
y Rs, | entre Cu y A; en el ala posterior: 2 entre R1 
y Rs, T entre Cu y A. Tercer basitarso (Fig. 13) con 
ampolla apical poco desarrollada, setas dispues- 
tas regularmente. Terminalia (Figs. 14-17) con área 
membranosa entre hemitergitos muy pequeña y 
sin microtriquias. 10Rp1 característico del género 
(Fig. 16). TOLp (Fig. 17), margen externo aserrado. 
Hp con carenas transversas, nódulo poco desa- 
rrollado y con pequefias microtriquias. LC2 y RC2 
reducidos, poco esclerosados; LC1dp con forma 
de domo. 

Hembra (paratipo). Cabeza, mesotórax, patas 
y terminalia castaño oscuros, resto castaño claro, 
con áreas membranosas blanco rojizas. Longitud 
total 7,60. Antenas: lero. a 12vo. antenitos casta- 
fio claros, los restantes castafios. Tercer basitarso 
(Fig. 18) con mitad apical de cara interna sin setas. 
Octavo esternito (Fig. 19) con valvíferes y placa 
central diferenciados por una banda longitudinal 
blanco amarillenta. 

Biología. Los nidos fueron coleccionados den- 
tro de vainas de "uria de gato" (Acacia furcatispina 
Burkart). Eran pequeños, con uno a tres tubos 
entrecruzados, y con un ejemplar adulto por nido. 
El tiempo de desarrollo de huevo a macho adulto 
en C. tigre fue de 130-200 días. 

Distribución geográfica. Sólo conocida de la 
localidad típica. 

Comentarios. La presencia de alas con Ma mar- 
cada sólo por hileras de pelos, y otros caracteres 
de los terminalia (Rpp reducido a un nodo con 
microtriquias, Hp con carenas transversas, borde 
del 10 Lp aserrado y cercos apicales más cortos 
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Figs. 10-19. Chelicerca tigre sp. n. 10-17, Macho; 18, 19, hembra. 10, Mandíbulas; 11, mentum y submentum; 12, 
ala anterior derecha; 13, tercer basitarso derecho, vista ventral; 14, terminalia, vista dorsal; 15, terminalia, vista 
ventral; 16, 10Rpl, vista lateral externa; 17, 10Lp, vista lateral externa; 18, tercer basitarso derecho, vista 


ventral; 19, esternitos 8vo. y 9no. 


que los basales), colocarían a C. tigre en el 
subgrupo de Chelicerca que incluye a C. jaliscoa 
Ross, C. dampfi Ross y C. davisi (Ross) (Szumik, 
1996). 

Material examinado. 4 machos y 3 hembras, 
paratipos, con igual localidad y disposición que el 
holotipo. 
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Primera cita de un mermítido (Nematoda: Mermithidae) 
parasitando arafias (Arachnida: Araneida) para la Argentina 


Los mermítidos parásitos de arafias fueron ci- 
tados por primera vez por Hoope (1796). Hasta el 
presente, más de 40 especies de arañas son cono- 
cidas como huéspedes de este grupo de parásitos 
(Poinar, 1985). Haldemann (1847) describe al 
mermítido Filaria lycosae parasitando la arana 
Lycosa scutulata en los EE.UU. Leidy (1857) al ob- 
servar un mermítido emergiendo de una Lycosa 
sp., al que describe como Mermis robusta, coloca 
en sinonimia la especie de Haldemann. Posterior- 
mente, Steiner (1929), ubica esta especie como 
Mermis lycosae (Haldemann), la cual actualmente 
es considerada como una especie "inquirenda", 
porque los especímenes eran escasos y los carac- 
teres usados en la descripción inadecuados. Otras 
descripciones de mermítidos parásitos de arañas 
fueron realizadas por Rubzov (1977), quien ba- 
sandose en formas postparásitas juveniles descri- 
be especies que ubica en los géneros Amphimermis 
Kaburaki & Imamura y Arachnomermis Rubzov. 
Poinar & Benton (1986) consideran a estos géne- 
ros parásitos de arafias no válidos, debido a la de- 
ficiente y fragmentaria descripción de los mismos, 
describiendo el género Aranimermis para aquellos 
mermítidos parásitos de arañas que presentan las 
siguientes características: nemátodos de tamano 
mediano a grande; cutícula con fibras entrecruzadas 
en los postparasitos juveniles y ausentes en los adul- 
tos; seis papilas cefálicas; seis cuerdas longitudi- 
nales; anfidios de tamaño pequeño a mediano, en 
forma de copa o botella; boca terminal, central o 
levemente desplazada hacia la faz ventral, y la pre- 
sencia de un tubo faríngeo que se expande al cono 
oral tapizando la abertura oral; vagina alargada, en 
forma de una S modificada, flexionada tres o seis 
veces en planos verticales y horizontales antes de 
conectarse con los úteros; espículas pares, largas, 
separadas y atravesadas por tubos longitudinales 
simples; y postparásitos juveniles con apéndice 
caudal o sin él. 

Cuatro arafias fueron coleccionadas manual- 
mente en Río Primero, provincia de Córdoba, y per- 
tenecen al género Lycosa (identificadas por Alda 
González). En el laboratorio se observó la presen- 
cia de ocho machos y una hembra, en estado de 
postparásitos Juveniles, los cuales fueron coloca- 





dos en recipientes con arena y agua destilada para 
su maduración. A los cinco días, los nemátodos 
murieron en estado de postparásito. 

El estudio morfológico sugiere que los mermí- 
tidos pertenecerían al género Aranimermis Poinar 
& Benton, 1986, ya que a pesar de ser formas juve- 
niles, presentaban la particularidad genérica de 
poseer en la porción anterior de la cabeza un tubo 
faríngeo que se expande en el cono oral cubriendo 
la abertura oral, además presentan la boca terminal 
y levemente desplazada hacia la cara ventral, anfidios 
en forma de copa de tamano mediano, seis papilas 
cefálicas, seis cuerdas longitudinales y ausencia de 
apéndice caudal. El escaso desarrollo de los geni- 
tales nos impide determinar la especie. 
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Estructura de la comunidad de Trichoptera en un arroyo regulado 


de la provincia de San Luis, Argentina 
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O ABSTRACT. Community structure of Trichoptera in a regulated 
stream of San Luis province, Argentina. We analyzed the distribution and 
abundance of caddisflies in a third order regulated stream of the San Luis 
sierras. Ten species representing eight families were collected during the 
study. Ochrotrichia (M.) neotropicalis, Smicridea spp. and Oxyethira sp. 
were the most abundant and had a general distribution. Marilia cinerea was 
abundant, but only appeared in the non regulated section, the same happened 
with Helicopsyche sp. The Protoptila dubitans distribution was irregular and 
-with a limited abundance. Polycentropus joergenseni and Hydroptila sp. 
were rare and appeared in only one upstream station. We noticed a diversity 
disminution in the below-dams section. The presence of Nectopsyche 
sp. in a strongly degraded station by antropogenic action is reported. El 





INTRODUCCIÓN 


Los tricópteros constituyen la mayor parte de la 
fauna de insectos de las aguas corrientes de am- 
bientes serranos de todo el mundo. Hay más espe- 
cies de Trichoptera que de Ephemeroptera, Odo- 
nata y Plecoptera combinados; solamente los díp- 
teros acuáticos se aproximan o exceden a los tri- 
cópteros en nümero de especies (Mackay & 
Wiggins, 1979). Han sido citadas más de 300 es- 
pecies de Trichoptera para la Argentina y más de 
1000 para América del Sur (Angrisano, 1995), exis- 
tiendo pocas referencias en nuestro medio, fuera 
de las del nivel descriptivo taxonómico. Su éxito 
es atribuible a la secreción de seda de sus larvas, 
que les permite elaborar una variedad de cons- 
trucciones extrasomalicas que se relacionan con 
la alimentación, la disminución de la probabilidad 
de deriva y su comportamiento, permitiendo la co- 
existencia estable de especies distintas, ya que usan 
de manera diferente los pequenos espacios dispo- 
nibles para tender sus redes (Hildrew & Edington, 
1979). 

Dado el interés creciente que han adquirido 
los sistemas de aguas interiores en nuestro país, 
debido en buena medida a su degradación per- 
manente, los tricópteros son un elemento básico 
en la diagnosis de la calidad biológica de las aguas 
corrientes (Moretti & Cianficconi, 1985; Gualdoni 
& Corigliano, 1991; Miserendino & Pizzolon, 
1992), y en el seguimiento de la eficiencia en la 
implementación de tratamientos de avanzada de 
las aguas servidas (Crawford et al., 1992), ya que 
presentan diferencias en su estructura a medida 
que las condiciones del ecosistema acuático en 





estudio van cambiando, debido a la adición de 
material extrano a dicho ecosistema. 

La flora y fauna de los ecosistemas de aguas 
continentales de algunas zonas de la Argentina 
están excelente y profusamente tratadas. En otras 
partes de nuestro país, como la provincia de San 
Luis, el registro de la fauna de agua dulce es esca- 
so, excepto lo realizado en Ephemeroptera (Vallania 
& Corigliano, 1989; Vallania & Velázquez, 1991) 
y en Simuliidae (Gil, 1995), y a citas esporádicas 
de algunos grupos aislados (Lopretto & Tell, 1995). 

El presente trabajo tiene como objetivo ampliar 
el conocimiento de los sistemas de agua dulce de 
la provincia de San Luis, al describir la diversidad 
de tricópteros, su distribución y abundancia en un 
arroyo regulado. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El río Potrero es un arroyo de tercer orden for- 
mado por el aporte de dos arroyos de segundo 
orden: Los Molles y La Bolsa. Las aguas del río 
Potrero son detenidas por el dique del mismo nom- 
bre, para luego continuar por un corto trecho. Este 
dique está destinado a proveer de agua para bebida 
y consumo de la ciudad de San Luis (Rimoldi, 1981). 
Las descargas del dique del Potrero son raras y la 
continuidad del río se mantiene por infiltraciones 
que se producen por debajo del murallón, lo que 
hace que el caudal sea escaso y de corto recorrido. 
El río Chorrillo se forma por la unión de los ríos 
Potrero y Cuchi Corral (Gez, 1939), también 
temporario, ya que proviene del dique Cruz de Pie- 
dra, destinado a proveer de agua para consumo y 


solamente trae agua cuando desborda. En parte 
de su recorrido, el río Chorrillo no posee caudal 
permanente y, alimentado desde el subálveo y 
por vertientes, aflora para poco después desem- 
bocar en el dique Chico o del Chorrillo, que es a 
su vez usado como dique distribuidor para riego. 
La continuidad del río Chorrillo está sujeta a la 
apertura parcial de una de sus compuertas. Estos 
ríos solamente llevan agua en forma permanente 
cuando hay grandes lluvias en las sierras y des- 
aguan los diques. 

Los macroinvertebrados bentónicos fueron co- 
leccionados en seis ocasiones: octubre y diciembre 
de 1993 y febrero, abril, junio y agosto de 1994. Se 
seleccionaron nueve estaciones de estudio: La Bol- 
sa (LB), Los Molles (LM), Potrero 1 (P1), Potrero 2 
(P2), Potrero 3 (P3), Potrero 4 (P4), Chorrillo 1 (C1), 
Chorrillo 2 (C2) y Chorrillo 3 (C3) (Tabla I). En cada 
una se tomaron ocho muestras con red tipo Sorber 











Tabla I. Características hidrológicas y físico-químicas de los ríos Chorrillo y Potrero y sus afluentes. 
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de 30 cm de lado (malla 300 uim), las que se integra- 
ron en una sola unidad. Se calcularon los coeficien- 
tes de correlación entre todos los valores de las va- 
riables, a fin de encontrar algün grado de asocia- 
ción entre las estaciones de muestreo y las espe- 
cies. Se midieron los parámetros hidrológicos del 
canal fluvial y algunas variables físico-químicas 
como temperatura, pH y conductividad. Se efectuó 
un análisis semicuantitativo para la estimación de la 
abundancia. Para calcular el número total de indi- 
viduos de cada especie se revisaron 32 cm? de 
cada una de las 54 muestras tomadas. El grado de 
abundancia se fijó usando el siguiente criterio: au- 
sente = 0, rara < 10, común < 30 y abundante < 50. 
Luego se calculó el porcentaje correspondiente de 
cada especie sobre el número total para cada loca- 
lidad de estudio (Tabla II). 

Los tricópteros se clasificaron en diferentes gru- 
pos funcionales según Merrit & Cummins (1984). 





Sitios de muestreo LM LB P1 P2 P3 P4 C1 C2 Ca 
ancho medio (m) 6,00 2,80 9,63 8,33 8,50 2,66 7,41 9,76 3,15 
profundidad (m) 0,32 0,00 0,23 0,31 0,25 0,17 0,31 0,27 0,19 
longitud (km) 8,30 4,40 9,00 9,90 10,50 13,00 23,10 25,80 26,20 
orden nro. 2 2 3 3 3 3 3 3 3 

elevación (m s. n. m.) 1000 1000 980 960 940 920 810 780 770 
temperatura acuática (€ C) 15,10 15,90 17,08 18,03 19,50 16,00 16,75 15,83 15,58 

conductividad (p. S. cm?) 174,60 202,80 180,30 191,80 241,00 561,70 777,00 958,00 774,00 
pH 7,43 7,50 7,87 8,13 8,16 7,40 7,63 8,00 7,77 
sustrato bloque, grava, arena gruesa y mediana grava, bloque, grava, arena grava, 
arena grava, arena mediana, arena 

gruesay arena gruesay  finay gruesa y 

mediana mediana mediana limo mediana 

y limo y limo 


Tabla II. Distribución de las especies en el perfil longitudinal. Nro. total de individuos en alícuotas de 32 cm? en 
el total de n 2 54 muestras. C: colector, CF: colector filtrador, D: depredador, DE: desmenuzador, R: raspador. 














Taxones/grupo funcional Nro. 
total de LM 

individuos % 
Fam. ODONTOCERIDAE 
Marilia cinerea / DE 440 27 
Fam. LEPTOCERIDAE 
Nectopsyche sp. / DE 30 =- 
Fam. PHILOPOTAMIDAE 
Chimarra sp. / CF 80 64 
Fam. POLYCENTROPODIDAE 
Polycentropus joergenseni / D 50 100 
Fam. HYDROPTILIDAE 
Hydroptila sp. / C 20 100 
Ochrotrichia (M.) neotropicalis / C 800 11 
Oxyethira sp. / CF 440 9 
Fam. HYDROPSYCHIDAE 
Smicridea spp. / CF 530 13 
Fam. HELICOPSYCHIDAE 
Helicopsyche sp. / R 180 6 
Fam. GLOSSOSOMATIDAE 
Protoptila dubitans / R 120 8 


Localidades de muestreo 


Pl P2 P3 P4 C1 C2 C3 
% % % % % % % 
23- CU “DO ox D^. gee. ues 
os se cue ee ee a 00 
ls ase jas dE 12 ^ ee 
5 4 1 2 20 1 35 
5 7 B. ses 25 5 2 
6 de. dum 6 32 1 28 
AE wt BO Es ¿mi a 
io 24 ‘sc. ise 83-' be. — uà 
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Los ejemplares de referencia fueron depositados 
en la colección de macroinvertebrados bentónicos 
del Area de Zoología de la UNSL. 


RESULTADOS 


Las características hidrológicas, físicas y quí- 
micas de las estaciones de muestreo se presentan 
en la tabla 1. Los valores de pH se mantuvieron 


Altitud 


S. n. m. 
RÍO 





siempre en el ámbito alcalino. A partir de la esta- 
ción P4 la temperatura descendió 4 °C y la 
conductividad aumentó considerablemente. 
Durante el estudio se coleccionaron 10 espe- 
cies correspondientes a ocho familias (Tabla Il). La 
composición taxonómica y la abundancia relativa 
de los grupos faunísticos, presentaron cambios en 
el grado de participación del perfil longitudinal (Fig. 
1). Las especies más abundantes y con una distri- 
bución generalizada fueron Ochrotrichia (Metri- 


Potrero 1 Potrero 3 
RÍO 
La Borsa “wep 
Qe. SQ DIQUE 
ees | POTRERO 
1000 i RIO mu Rô RÍO CHORRILLO 
Pomrerod o=o ^F. |t TD 


La Bolsa 


C3 Potrero 2. , 
€ 


f Y 








Chorrillo 2 
h f 


15 


Fig 1. Perfil altitudinal y longitudinal del río Potrero y sus tributarios y el río Chorrillo. Distribución de los 
tricópteros en los sitios de muestreo. a= Marilia cinerea, b= Nectopsyche sp., c= Chimarra sp., d= P. joergenseni, e= 
Hydroptila sp., f= O. neotropicalis, g= Oxyethira sp., h= Smicridea spp., i= Helicopsyche sp., j= Protoptila dubitans. 


chia) neotropicalis Schmid, seguida de Smicridea 
spp. y Oxyethira sp., que a su vez se correlacio- 
naron entre sí (Tabla lil). La abundancia de Marilia 
cinerea Navas fue relativamente alta, su distribu- 
ción se limitó a los afluentes y al tramo preembalse, 
estando a su vez correlacionada con dos especies 
poco abundantes: Chimarra sp. y Polycentropus 
joergenseni Ulmer, localizadas en los emisarios. 
Las estaciones de los afluentes se caracterizaron 
por una mayor pendiente, velocidad de corriente, 
con flujo entre laminar y turbulento, con buena 
oxigenación y de fondo pedregoso. Helicopsyche 
sp. tuvo una distribución similar a M. cinerea, pero 
limitada a uno solo de los afluentes, y fue particu- 
larmente abundante en la estación previa al em- 
balse, donde la velocidad de corriente es lenta, de 
flujo laminar y con fondo arenoso. Protoptila 
dubitans Mosely tuvo una distribución irregular y 
con escasa abundancia. Nectopsyche sp., asocia- 
da a O. (M.) neotropicalis, estuvo presente en una 
ünica estación postembalse (C3), en donde la co- 
rriente es lenta, de fondo arenoso con abundante 
limo y vegetación. 

Las correlaciones obtenidas entre las estacio- 
nes de muestreo, evidencian dos tramos bien defi- 
nidos, el primero anterior al Dique Potrero y el 


segundo posterior a éste (Tabla IV). En el primer 
tramo se encontró correlación entre las estaciones 
de muestreo ubicadas en los afluentes de segundo 
orden, que indicarían una semejanza en la com- 
posición entre ambos sitios. Sin embargo, la ma- 
yor correlación se presentó entre uno de los afluen- 
tes (Los Molles) y la estación de la confluencia (P1). 
El segundo tramo muestra una significativa corre- 
lación entre las estaciones. La presencia de un pe- 
queno dique entre las estaciones 2 y 3 del río Cho- 
rrillo parecería no alterar la composición entre los 
sitios pre y postembalse. 


DISCUSIÓN 


Según Illies & Botosaneanu (1963), la zonación 
de la fauna a lo largo de un gradiente puede 
clasificarse como correspondiente al ritron y / o al 
potamon. Algunas especies presentan un rango 
restringido a lo largo del perfil, aunque los meca- 
nismos que determinan esta zonación no estén 
bien determinados. Para el caso de los ríos regula- 
dos se debe tener en cuenta además la posición 
del dique a lo largo de su perfil longitudinal (Ward 
& Stanford, 1983). Dada la escasa longitud estu- 
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Tabla III. Coeficiente de correlación entre las especies. Los valores resaltados con negrita están significativa- 


mente correlacionados para p < 0,05. 





























M. cinerea 1,0000 

Nectopsyche sp. -0,1579 1,0000 

Chimarra sp. 0,3336 -0,0664 1,0000 

P. joergenseni 0,4189 -0,0775 0,0475 1,0000 
Hydroptila sp. -0,0475 -0,0476 0,1535 -0,0626 
O. neotropicalis -0,1183 0,4213 0,1127 -0,0122 
Oxyethira sp. -0,0604 0,1636 0,1021 -0,0543 
Smicridea spp. 0,0491 0,1540 0,2715 0,0037 
Helicopsyche sp. 0,2727 -0,0780 -0,0503 0,0205 
P. dubitans 0,1530 -0,0731 0,0236 





0,0771 -0,0591 











Marilia Nectop. Chimar. Polycen. Hydrop. Ochrot. Oxyeth. Smicri. Helicop. Protop. 


1,0000 

0,1824 1,0000 

0,0288 0,5912 1,0000 

-0,1200 0,4364 0,2908 1,0000 
-0,0631 -0,2091 -0,1792 -0,1745 1,0000 


0,0524 0,1039 0,0505 -0,0485 1,0000 


Tabla IV. Coeficiente de correlación entre los sitios de muestreo. Los valores resaltados con negrita están 


significativamente correlacionados para p < 0,05. 

















LM LB P1 
LM 1,0000 
LB 0,4118 1,0000 
P1 0,7412 0,2964 1,0000 
P2 0,4087 0,1202 0,4704 1,0000 
p3 0,0420 0,0587 0,3655  -0,0103 
P4 0,1860 0,0115 0,0939 -0,0070 
C1 0,1822 0,3549 0,0980 0,0898 
C2 -0,0555 0,0907 -0,1002  -0,0515 


diada en el tramo no regulado, no es posible ha- 
blar de una zonación de especies en el sentido de 
lies & Botosaneanu (1963). No obstante, los da- 
tos de correlación entre las especies y las estacio- 
nes de muestreo nos indicarían que P. joergenseni 
y Chimarra sp., prosperarían en ambientes del 
ritron de elevada calidad. 

A pesar de las condiciones atípicas del tramo 
regulado, es posible comprobar la relación entre 
algunos grupos alimentarios funcionales y el cam- 
bio en el tamafio de las partículas de materia orgá- 
nica (Short & Ward, 1980), existiendo un aumento 
de los colectores filtradores representados por los 
hidropsíquidos, como sucede en las estaciones 
C1 y C3, fenómeno observado en los tramos 
postembalses (Stanford & Ward, 1981; Hauer & 
Stanford, 1991; Corigliano, 1994). 

La familia Leptoceridae (Chandler, 1970; Ghetti, 
1986; Mason, 1991) y su género Nectopsyche (Dalla 
Costa et al.,1994) han sido mencionados como 
indicadores de altos requerimientos ambientales; 
sin embargo, Nectopsyche sp. fue encontrada en 
una única estación (C3) fuertemente degradada por 
el impacto antropogénico y la discontinuidad. 

Como ha sido mostrado para comunidades de 
Chironomidae (Armitage € Blackburn, 1990), 
Ephemeroptera y Trichoptera (Corigliano, 1994) y 
Simuliidae (Gil, 1995), hay una disminución en la 
diversidad específica entre los tramos pre y 
postembalses, si bien se observa una recupera- 








C2 


P3 P4 C1 C3 
1,0000 
-0,1377 1,0000 
0,182] 0,5805 1,0000 
-0,1079 0,4139 0,4926 1,0000 
-0,1538 0,3296 0,6197 0,4835 1,0000 


ción de ésta en la estación C1, probablemente por 
las condiciones locales. 

En general, la salida de materiales de un com- 
partimiento inferior depende en mayor grado de 
las entradas en un compartimiento superior, de tal 
manera que varios compartimientos, en cada uno 
de los cuales se manifiesta tal propiedad, comuni- 
cados unos con otros, presta al conjunto propie- 
dades homeostáticas (Margalef, 1983). Cuando esta 
sucesión se interrumpe y los ecosistemas aleda- 
fios han sido modificados, se puede considerar a 
la extensión lótica, en el postembalse, como un 
sistema forzado o que trabaja bajo tensión, ya que 
ha habido una alteración en la entrada y salida de 
todos sus componentes. En el caso del río Potrero, 
se establecen condiciones en donde la continui- 
dad del río se ve interrumpida por largos períodos 
de tiempo, creando hábitats fragmentados en es- 
tructuras que no pueden ser consideradas ni lóticas 
reguladas ni lénticas; se trata de ambientes más o 
menos permanentes, de corto recorrido, de esca- 
so caudal y de poca profundidad, comparables a 
microlimnótopos, en donde las poblaciones res- 
ponden a condiciones locales, más que a condi- 
ciones propias de los tramos postembalses. 
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Se trata de un completo manual que llena un 
vacío importante en los enfoques generales de un 
grupo de insectos de amplia distribución y diversi- 
dad. Anteriores intentos de unificar la bibliografía 
no prosperaron, ya que la información publicada 
en general es puntual y dispersa. 

La obra consta de una parte general y otra de- 
dicada a la sistemática. Los primeros diez capítu- 
los resultan sumamente interesantes, ya que con- 
tienen la historia del estudio del grupo, breves bio- 
grafías de los investigadores más relevantes que le 
dedicaron atención (particularmente importante 
para comprender los disensos que se encuentran 
en los trabajos) y un compendio de la información 
disponible que incluye la lista de museos, centros 
de investigación y universidades que custodian las 
colecciones. Asimismo, trata sobre métodos de re- 
colección, preservación y preparación; tipos de 
hábitat y alimentación; polimorfismo alar; colora- 
ción y forma; importancia económica; biogeografía 
histórica (excelente panorama que incluye las dis- 
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tintas corrientes); y morfología general y una clave 
de infraórdenes. 

En la sección sistemática, la más extensa dada 
la cantidad de grupos, nueve de los 82 capítulos 
fueron escritos por Pavel Stys y han sido ordena- 
dos por infraórdenes, superfamilias, familias y 
subfamilias, proveyendo una diagnosis para todos, 
excepto para superfamilias. La secuencia en la pre- 
sentación de familias es por orden alfabético. En 
muchos casos, se brinda buena información so- 
bre la biología y distribución de los grupos. 

La bibliografía citada asciende a 1350 publica- 
ciones. Un glosario permite organizar e interpretar 
muchos términos que aparecieron a lo largo de los 
afios y que difieren, a veces, para la misma estruc- 
tura en distintas familias. Es importante resaltar que 
la calidad de las ilustraciones es excelente, tanto 
en los dibujos como en las fotografías tomadas 
con el MEB. 

Los autores han reunido exitosamente infor- 
mación general y actualizada, que convierten a 
esta obra en un manual muy interesante y comple- 
to para todos los heteropterólogos. Su costo es de 
85 dólares estadounidenses. 


Monica LOPEZ RUF 
Museo de La Plata 
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Características biológicas de Triatoma sordida 
(Heteroptera: Reduviidae): Ciclo de vida 
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[] ABSTRACT. Biological characteristics of Triatoma sordida (Hete- 
roptera: Reduviidae): Life cycle. Different aspects of the biology ot Tríatoma 
sordida Stal, namely, life cycle, mortality, longevity, fecundity, and egg 
hatching, were studied under laboratory conditions. The insects, maintained 
with relative atmospheric humidity of 63 % + 10 % and temperature of 28 °C 
+ 3 °C, were fed weekly with chicken, offered during 40 minutes. The mean 
period of egg incubation was 13.4 days, the average developmental time 
of all nymphal instars was 303.1 days and the mean length from egg to 
adult lasted for 319.3 days. Female / male ratio was 1.2: 1, mean longevity 
for adults was 306.6 days, males lived 1.7 times longer than females, 
mortality at the egg stage was low: 2.5 %, and nymphal mortality reached 
45.1 %. First reproduction as adults took place at 11.1 days. An average of 
5.6 eggs / female / week were laid, and mean fecundity was 454.8 eggs. O 
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INTRODUCCIÓN 


Triatoma sordida Stål es una especie con am- 
plia distribución en América del Sur (Lent & 
Wygodzinsky, 1979). En nuestro país se extiende 
aproximadamente desde los 22? de latitud norte 
hasta los 36? de latitud sur. El número de ejempla- 
res decrece de norte a sur (Abalos & Wygodzinsky, 
1951). Esta especie fue encontrada infectada natu- 
ralmente con Trypanosoma cruzi y su susceptibi- 
lidad para adquirir la infección fue demostrada ex- 
perimentalmente por Mello & Chiarini (1980). En 
Corrientes fue hallada colonizando peridomicilios 
(Bar et al., 1992), ecótopos silvestres (Bar et al., 
1996) y una vivienda en el área rural del departa- 
mento San Miguel (Bar et al., 1996). En el área 
urbana de la ciudad de Corrientes, se demostró su 
tendencia a invadir el hábitat humano al hallársela 
en 27 viviendas, pero sólo se encontraron colo- 
nias establecidas en un peridomicilio (Bar et al., 
1993). Su hallazgo en el domicilio y la ingestión 
de sangre humana comprobada por Freitas et al., 
(1960) y Forattini et al. (1981, 1982) la señalan 
como un vector potencial de la endemia chagásica. 

Este trabajo tiene como objetivo el conocimien- 
to del ciclo de vida, mortalidad, fecundidad y ferti- 
lidad de cuatro cohortes de T. sordida en condi- 
ciones de laboratorio. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


La población de T. sordida estudiada se obtuvo a 
partir de hembras provenientes de un palomar situa- 


do en el Parque Mitre de la ciudad de Corrientes, 
Argentina. A partir de oviposturas obtenidas en el 
lapso de 24 horas, se conformaron cuatro cohortes 
de 100 huevos cada una. Los huevos fueron colo- 
cados en recipientes de plástico de 60 cc de capa- 
cidad, hasta el nacimiento de las ninfas. Estas fue- 
ron transferidas a recipientes de 1000 cc, acondi- 
cionados con papel absorbente plegado en aba- 
nico, para facilitar el acceso a la fuente de alimento y 
la absorción del exceso de humedad. Los frascos se 
cubrieron con tul de nailon, sujeto con banda elás- 
tica. Las hembras y machos fueron criados en pa- 
rejas para el control de la fecundidad y longevidad. 

Los ejemplares se alimentaron semanalmente, co- 
locando los frascos de cría en la región pectoral 
desplumada de un ave (gallina), durante 40 minutos. 
Una vez por semana se registraron los datos sobre 
mortalidad (segün estado de desarrollo y sexo), fe- 
cundidad, fertilidad y nümero de ejemplares de un 
estadio que mudaron al siguiente. El seguimiento 
longitudinal de las cohortes tuvo una duración de 
42 meses. La experiencia se llevó a cabo bajo condi- 
ciones controladas de temperatura (28 °C + 3 °C) y 
humedad relativa del aire (63 96 + 10 % HR), registra- 
das con un termohigrógrafo SIAP THG-3. 

En el análisis estadístico de los datos se emplea- 
ron los tests "t" de muestras independientes, de sig- 
nificación de proporciones y el análisis de re- 
gresión (a = 0,05). 





RESULTADOS 


Ciclo de vida. La duración media de la fase 


14 


embrionaria fue de 13,4 días, verificándose mayor 
rapidez en el desarrollo embrionario de los indivi- 
duos de la cohorte B y un desarrollo más lento en 
los de la cohorte D. El tiempo medio de desarrollo 
del período ninfal fue de 303,1 días, mientras que 
el ciclo huevo-huevo demandó 330,3 días. Tanto 
las ninfas de primer estadio como las de segundo 
completaron su desarrollo en menos de un mes. 
Las ninfas de tercero y cuarto estadios requirieron 
el doble de ese tiempo, y el quinto estadio fue el 
más prolongado, ya que recién a los cuatro meses 








Tabla I. Ciclo de vida de Triatoma sordida (valores promedios en días). 
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mudaron a adultos (Tabla I). 

Completaron el ciclo 118 hembras y 96 ma- 
chos, por lo que la proporción de sexos resultó 
1,2: 1, sin que se observara diferencia estadística- 
mente significativa (z = 1,46, p= 0,072). 

Las diferencias entre la longevidad media de 
los machos (318,5 días) y la de las hembras (296,1 
días), no fueron estadísticamente significativas (t = 
1,03, p=0,304). En la cohorte D fue constatada la 
máxima longevidad para ambos sexos, ya que un 
macho y una hembra vivieron más de dos años 




















Cohortes K 

———— —— X S CV 
A B C D 
duración de la fase embrionaria 10,8 10,4 15,4 16,9 13,4 3,0 22,6 
N1 24,4 24,6 26,5 25,9 25,4 1,0 4,1 
N2 32,3 21,9 26,7 25,3 26,6 4,3 16,3 
tiempo de desarrollo N3 55,3 62,4 48,6 49,2 53,9 6,4 12,6 
N4 68,1 87,1 53.2 45,9 63,6 18,2 28,6 
N5 121,8 168,6 111,4 144,1 136,5 25,4 18,6 
duración del estado ninfal 301,9 364,8 255,2 290,4 303,1 45,7 15,1 
duración del ciclo huevo-adulto 312,7 375,2 281,9 307,3 319,3 | 39,6 12,4 
duración del ciclo huevo-huevo 320,8 992,1 2929 315,5 33075 42,9 13,0 
Tabla II. Longevidad de imagos de Triatoma sordida (en semanas). 

Cohortes a 

q. X S CV 
A B C D 

longevidad promedio de machos 44,1 43,3 48,4 45,8 45,5 23,6 51,9 
longevidad promedio de hembras 46,8 40,7 36,4 45,4 42,3 224) 52. 2 
longevidad promedio de imagos 45,5 42,0 42,3 45,5 43,8 22,8 52,1 
longevidad máxima de machos 104,0 111,0 87,0 113,0 103,7 11,8 11,4 
longevidad máxima de hembras 81,0 86,0 99,0 109,0 93,7 12,7 13,5 














como adultos (Tabla I). 

Mortalidad. La mortalidad media en el estado 
de huevo fue baja, en dos cohortes la superviven- 
cia alcanzó el 100 96. El 45,1 96 de las ninfas mu- 
rieron antes de llegar a adultos verificándose el 
mayor porcentaje de muertes en el quinto estadio 
y el menor en el tercero. El cuarto estadio es el que 
mostró mayor variabilidad en su patrón de morta- 
lidad, al estimar la mortalidad absoluta (Tabla Hl). 
La mortalidad ninfal absoluta y relativa resultaron 
altamente correlacionadas con el tiempo de desa- 

















rrollo (r 20,74, p=0,00019 y rz 0,82, p=0,00001, 
respectivamente). 

Reproducción. La primera reproducción se 
produjo, en promedio, en la semana 47,2. Las 
hembras de la cohorte B demoraron mayor tiem- 
po en oviponer, haciéndolo recién a las 56 sema- 
nas de vida. En términos generales, el 61,4 % de 
las hembras ovipuso por primera vez a la semana 
de ingresar al estado adulto. Se verificó una ovipos- 
tura media de 5,6 huevos / semana / hembra du- 
rante un promedio de 41,3 semanas, totalizando 
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A 
supervivencia de huevos 97,0 
N1 8,2 
N2 5.2 
mortalidad relativa* N3 9,8 
N4 44,3 
N5 29,5 
N1 5:1 
N2 5,4 
mortalidad absoluta** N3 6,9 
N4 33,3 
N5 0979 
mortalidad ninfal total 62,9 


* 


xXx 


Tabla IV. Características reproductivas de Triatoma sordida. 








A 

edad lera. reproducción (semanas) 45,8 
lera. reproducción como adultos (días) 8,1 
nro. medio de semanas 

reproductivas por hembra 42,4 
nro. total de semanas reproductivas 71,0 
nro. total de huevos por cohorte 8103,0 
nro. medio de huevos por hembra 450,2 
nro. medio de huevos por semana 114,1 
nro. medio de huevos/hembra/semana 6,3 
fertilidad (%) 87,3 


Tabla III. Patrones de mortalidad de Triatoma sordida por estado de desarrollo (%). 
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Cohortes E 
xZ-_ _ A _  _ _u—. X S CV 
B C D 
100,0 100,0 93,0 97,5 2,9 . 2,9 
9,1 8,9 19,2 10,2 4,5 39.3 
9,1 15,6 3,8 9,7 4,2 45,1 
6,8 6,7 7,7 7,9 1,2 15,5 
22,7 26,7 26,9 31,2 8,6 28,9 
52,3 42,2 42,3 40,3 8,1 19,5 
4,0 4,0 5,4 4,6 0,6 13,8 
4,2 7,3 1,1 4,6 2.2 49,6 
3,9 3,4 253 3,9 D 44,3 
11,2 13,9 8,2 16,4 9,9 60,9 
29,1 25,7 14,1 24,9 6,9 27,7 


44,0 45,0 2. 45,1 12,4 24,9 


——— M———— M— M M À— M ——— M T À—MÀ— MÀ— a a aa a —M rer <a =) 


Cohortes 


Numero de ninfas que mueren en un estadio dado/número de ninfas muertas en todos los estadios x 100. 
Número de ninfas que mueren en un estadio dado/número de ninfas que entran en ese estadio x 100. 


-—————— — X S CV 
B C D 
56,0 41,7 45,0 47,2 62 13,1 
16,9 11,0 8,2 11,1 7,4 65,7 
36,5 36,7 47,3 41,3 19,3 46,8 
78,0 71:0 96,0 79,0 11,8 14.9 
7524,0 12653,0 23107,0 128467 72145 56,1 
268,7 . 468,6 577,9 4548 118,7 26,1 
96,5 1782 240,2 162,0 594 36,5 
3,4 6,6 6,0 5,6 1,2 18,0 
76,6 72,5 84,7 80,9 6,9 8,5 


$x—_ M HÀ— MÀ M e e € A a € aaa en S: 


una fecundidad media de 454,8 huevos y una fer- 
tilidad promedio del 80,9 % (Tabla IV). 


DISCUSIÓN 


El tiempo necesario para completar el ciclo hue- 
vo-adulto, fue superior al observado por Mello 
(1976) y Juárez & Castro Silva (1982) (con condi- 
ciones de temperatura y humedad relativa y fuen- 
tes de alimento distintas). La diferencia está dada 








principalmente por el mayor tiempo de desarrollo 
a partir del tercer estadio, diferencia que es más 
notoria en el quinto. El cuarto estadio presentó la 
mayor variabilidad en el tiempo de desarrollo, 
coincidentemente fue el que registró la variación 
más alta en su patrón de mortalidad. 

La razón sexual resultó similar a la obtenida por 
Mello (1976) y Juárez & Castro Silva (1982). Tanto 
las hembras como los machos tuvieron valores 
semejantes de longevidad; con respecto a las hem- 
bras, las cifras fueron similares a las obtenidas por 
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Juárez & Castro Silva (1982), al experimentar estos 
autores a 25 °C de temperatura de cría; sin embar- 
go, observaron mayor longevidad de las hembras 
respecto a los machos. Los adultos de T. sordida 
sobrevivieron casi el doble de tiempo que los adul- 
tos de T. infestans Klug (Rabinovich, 1972) y que 
los de T. guasayana Wygodzinsky & Ábalos (Ghili- 
ni, 1982). 

La mortalidad de T. sordida, discriminada por 
estados de desarrollo, fue mayor en el estado ninfal 
que en el de huevo. Mello (1976) obtuvo una su- 
pervivencia ninfal más alta; por otra parte, esta au- 
tora y Juárez & Castro Silva (1982) registraron una 
mayor mortalidad en el estado de huevo. El patrón 
de mortalidad ninfal obtenido en este trabajo es 
más semejante al logrado por Rabinovich (1972) 
para T. infestans. 

En términos de mortalidad relativa, las edades 
más críticas para T. sordida son las correspon- 
dientes al cuarto y quinto estadios, los que en 
conjunto aportan el 71,5 % de ejemplares muer- 
tos, mientras que la mortalidad en el primer esta- 
dio es baja, a diferencia de lo que ocurre en otras 
especies, como 7. infestans (Rabinovich, 1972), 
T. breyeri Del Ponte, T. guasayana (Ghilini, 1982, 
1983) y T. rubrovaria Blanchard (Arguello et al., 
1988). Se comprobó que el tercer estadio de T. 
sordida es el que presenta menor mortalidad ab- 
soluta, al igual que T. infestans (Rabinovich, 1972). 

En promedio, la primera reproducción se pro- 
dujo a los 11,1 días de ingresar las hembras de T. 
sordida al estado adulto, registrándose un alto co- 
eficiente de variación aportado por el amplio 
rango marcado por cuatro hembras que ovipusie- 
ron a los cinco días y dos que lo hicieron recién a 
las seis semanas. El número de huevos / hembra / 
semana varió en forma irregular, decreciendo a 
medida que aumentaba la edad de la hembra. 

Se observó una disminución de la fertilidad 
de las hembras de la primera generación de la- 
boratorio, ya que la supervivencia de los huevos 
resultó inferior a la tasa de supervivencia de los 
huevos de las cohortes iniciales (Tabla 111), dife- 
rencia estadísticamente significativa (t « 20,75, 
p « 0,001) y más acentuada en la cohorte C (t = 
69,3, p < 0,001). 

Por otra parte, el mayor nümero de semanas 
reproductivas de T. sordida respecto a T. infestans 
(Rabinovich, 1972), T. breyeri y T. guasayana (Ghi- 
lini, 1982, 1983) estaría relacionado con la mayor 
longevidad de las hembras de T. sordida. La alta 
fecundidad constatada en T. sordida podría deber- 
se a que al colocarse las hembras en diferentes 
recipientes, no estarían afectadas por la denso-de- 
pendencia, cuya importancia como factor limitante 
ya fuera señalada por Perlowagora (1969). 

Las diferencias entre los valores obtenidos en 
este trabajo con los observados por otros autores 
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pueden adjudicarse, entre otras causas, a la varia- 
bilidad en las condiciones de cría. 
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Difusión de Tapajosa rubromarginata (Homoptera: Cicadellidae) 
sobre cultivos cerealeros de la Argentina 


a E a 5 E T a e ee 


Tapajosa rubromarginata Signoret (Cicadelli- 
nae: Proconiini) es conocida vulgarmente como 
"bicho llovedor de la caña de azúcar". Desde la 
descripción original, fue tratada por primera vez 
por Young (1968) bajo el aspecto sistemático. En 
dicho trabajo se señala el "norte de la Argentina" 
como única cita de distribución geográfica. 
Posteriormente Costilla et al. (1972) la citan por 
primera vez para la provincia de Tucumán y alertan 
acerca de la intensidad de los daños que este in- 
secto provoca sobre los brotes tiernos de la caña 
de azúcar (Saccharum officinarum L.). También se- 
ñalan su presencia, aunque en bajas densidades, 
sobre trigo (Triticum aestivum L.), maíz (Zea mays 
L.) y cebadilla criolla (Bromus unioloides L.). 

El hallazgo de T. rubromarginata en la provin- 
cia de Córdoba y las altas densidades que alcan- 
zan sus poblaciones sobre gramíneas cultivadas 
de importancia económica como maíz, avena (Ave- 
na sativa L.) y sorgo (Sorghum vulgare L.), permiten 
advertir que, al igual que en la cafia de azücar, en 
primavera sus poblaciones provocan dafios cuyo 
grado de severidad varía segün el estado fenológico 
del cultivo. Tal razón motivó el inicio de estudios 
bionómicos a campo y en el laboratorio, con la 
finalidad de aplicar metodologías que permitan 
minimizar sus danos. 

Como primer avance en dicha investigación, 
se pudo observar que esta especie siempre esta 
asociada a comunidades naturales de gramíneas. 
Sus poblaciones invernales están representadas ex- 
clusivamente por adultos que, al llegar la primave- 
ra (fines de septiembre), comienzan a oviponer. Sus 
posturas endofíticas son localizadas en el envés de 
las hojas, en zonas libres de nervaduras y pueden 
contener hasta 22 huevos cada una. Ellas se en- 
cuentran con frecuencia parasitoidizadas por 
microhimenópteros de las familias Trichogramma- 
tidae y Mymaridae, cuyas especies están siendo 


estudiadas en la actualidad. Muestreos prelimina- 
res sobre 20 plantas de alfalfa de 25-30 cm de 
altura, permitieron registrar 28 posturas y un total 
de 476 huevos, el 40 % de los cuales se hallaba 
parasitoidizado. 

Material examinado. ARGENTINA. Córdoba: 
Espinillo, Santa Isabel, Córdoba, San José de la 
Dormida y Santa María del Río Seco (avena). 
Tucumán: Tapia, El Cadillal (maíz), Villa Carmela 
(maíz), Horco Molle (maíz y cafia de azücar), Yerba 
Buena (lantana, Lantana camara L.; rosa china; ála- 
mo, Populus sp.), San Miguel de caras (maíz, 
sorgo, sorgo de alepo, Sorghum halepense (L.) Pers.; 
alfalfa, Medicago sativa L.; campanilla, Ipomoea 
sp.; soja, Glycine max Merr.; lapacho amarillo, 
Tabebuia lapacho L. y dalia, Dahlia pinnata L.), 
Los Ralos (soja), La Virginia (soja) y Lules (cana de 
azücar). 
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Susceptibilidad de la langosta Schistocerca cancellata 


(Orthoptera: Acrididae) a diferentes entomopatógenos 
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Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), 
calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, Argentina. 


[1 ABSTRACT. Susceptibility of the locust Schistocerca cancellata (Or- 
thoptera: Acrididae) to different entomopathogens. Cysts of Malameba 
locustae, spores of Johenrea locustae, and spheroids of the Melanoplus 
sanguinipes entomopox virus (MsEPV) were employed to conduct “per 
os” experimental inoculations on juveniles (2nd. and 3rd. instars) of cul- 
tured Schistocerca cancellata. Positive results (development of infection) 
were obtained with M. locustae and MsEPV while no infections were ob- 
tained with /. locustae. Both M. locustae and the MsEPV should be consid- 
ered as potential candidates for the microbial control of S. cancellata. 0 


INTRODUCCIÓN 


Durante más de medio siglo, Schistocerca can- 
cellata (Serville) fue la plaga agrícola más seria de 
la Argentina (Gastón, 1969). Desde 1954 se ha lo- 
grado evitar la invasión de áreas agrícolas median- 
te la aplicación de insecticidas sobre las ninfas en 
las áreas de iniciación de las mangas, en Catamarca 
y La Rioja (Hunter & Cosenzo, 1990). Aunque has- 
ta ahora efectiva, esta estrategia, que implica un 
accionar permanente, puede ocasionar a largo pla- 
zo efectos no deseados no sólo sobre el ambiente 
y sus comunidades sino también sobre la plaga 
misma (resistencia, eliminación de enemigos natu- 
rales, etc.). 

Un enfoque alternativo, tendiente a remplazar 
o disminuir la utilización de productos químicos 
en el control de S. cancellata, podría ser la colo- 
nización o introducción-establecimiento de ento- 
mopatógenos (Roberts et al., 1991). En tal senti- 
do, sería dentro de los virus o protozoos donde 
existirían mayores probabilidades de hallar un 
agente adecuado, pues, a diferencia de lo que 
suele ocurrir con bacterios y hongos, muchos 
de ellos poseen la capacidad de persistir por tiem- 
po prolongado en la población del huésped, in- 
cluso a bajas densidades de ella (Andreadis, 
1987). 

La presente contribución tiene por objeto pre- 
sentar los resultados obtenidos de inocular ex- 
perimentalmente ejemplares de S. cancellata con 
tres entomopatógenos distintos. Los agentes que 
se utilizaron fueron dos protozoos, Malameba 
locustae (King & Taylor) (Rhizopoda: Amoebidae) 
y Johenrea locustae Lange et al. (Microspora: 
Glugeidae), y un virus, el entomopox de Mela- 
noplus sanguinipes (MsEPV) (Poxviridae: Ento- 
mopoxvirinae). 


MATERIAL Y METODOS 


Huésped. A partir de ejemplares capturados 
de grupos de ninfas (bandas) en las inmediaciones 
de Telaritos, Catamarca, se estableció una colonia 
de cría temporal de S. cancellata. La crianza se 
realizó siguiendo, con ligeras modificaciones, la 
metodología empleada por Henry (1985) para di- 
versas especies de acridios. Los ejemplares fueron 
dispuestos en jaulas (40 x 40 x 40 cm; paredes de 
alambre tejido) en bioterios con condiciones con- 
troladas (30 *C, 14 horas luz / 10 horas oscuridad, 
aproximadamente 40 96 HR). La alimentación fue 
a base de lechuga, hojas de maíz y salvado de 
trigo. Cada jaula fue provista de un recipiente plás- 
tico para oviposición de no menos de 10 cm de 
profundidad, que contenía arena en su interior. 
Cada 10-15 días se retiraban los recipientes con 
desoves y, dado que los huevos de S. cancellata 
son de desarrollo continuo (COPR, 1982), se pro- 
cedía inmediatamente a su incubación a 30 °C 
constantes o ella se demoraba manteniéndolos a 
menores temperaturas no controladas. La eclosión 
de los nacimientos y el mantenimiento de ninfas 
hasta tercer estadio se realizó dentro de tubos de 
acetato de 50 cm de longitud por 9 cm de diáme- 
tro y extremos de alambre tejido (Henry, 1985). Al 
mudar a cuarto estadio, los ejemplares eran cam- 
biados a jaulas. Regularmente se sacrificaron indi- 
viduos para ser examinados por disección / homo- 
geneización (Lange, 1987), a los fines de descartar la 
presencia de anormalidades o agentes patógenos y 
determinar así el buen estado de salud de la colonia. 

Patógenos. Malameba locustae. Se trata de un 
rizópodo cosmopolita, parásito de los tubos de 
Malpighi de acridios (Brooks, 1988). Ocasiona 
amebiasis debilitante, de tendencia crónica, que 
disminuye la longevidad y fecundidad de los in- 
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sectos afectados (Papillon & Cassier, 1978). El re- 
ciente hallazgo de M. locustae en Trenque Lau- 
quen, provincia de Buenos Aires, constituye el úni- 
co registro para América del Sur (Lange, 1996). Los 
quistes utilizados en las inoculaciones fueron aisla- 
dos por homogeneización (Lange, 1987) de los 
acridios que resultaron infect..los en tal ocasión. 
Johenrea locustae. Este microsporidio fue re- 
cientemente descripto a partir de ejemplares enfer- 
mos de la langosta Locusta migratoria capito (Sau- 
ssure) capturados en Madagascar (Lange et al., 
1996). Johenrea locustae afecta el tejido adiposo 
del huésped, con profusa formación de complejos 
xenoparasitarios (xenomas). Para las inocula- 
ciones se utilizaron esporos producidos in vivo en 
L. m. migratorioides (Reiche & Fairmaire). 
MsEPV. Este virus fue originalmente aislado del 


cuerpo graso del acridio neártico M. sanguinipes | 


(Fabricius) (Henry & Jutila, 1966; Henry et al., 1969). 
Los cuerpos proteínicos de oclusión del virus 
(esferoides; Goodwin et al., 1991) utilizados en las 
inoculaciones fueron obtenidos por homogenel- 
zación de acridios infectados en estudios previos 
(Lange & Streett, 1993). 

Inoculaciones. Las inoculaciones experimen- 
tales fueron realizadas por vía oral, utilizando la 
técnica del ofrecimiento de cebos de lechuga im- 
pregnadus con cantidades conocidas de propá- 
gulos (esporos, quistes o cuerpos de oclusión para 
J. locustaz, M. locustae y MsEPV, respectivamente) 
a langostas separadas individualmente en peque- 
ños frascos (Henry & Oma, 1974; Henry et al., 
1985; Lange, 1987). En ocasiones, grupos de nin- 
fas fueron inoculados conjuntamente al incluirse 
propágulus con el alimento habitual. Las langostas 
empleadas, correspondientes a la primera (F1) o 


segunda (F2) generación a partir del stock original, 
fueron inoculadas en el segundo o tercer estadio 
ninfal. Las tratadas en forma individual fueron so- 
metidas a un ayuno previo de 24 horas. Una vez 
inoculadas (ingerido el cebo), las langostas fueron 
mantenidas hasta su muerte o sacrificio luego de 
30 días. La cantidad de propágulos administrada a 
cada ninfa en los tratamientos individuales fue cal- 
culada con un hemocitómetro. Se mantuvieron 
langostas testigo (diez por experiencia) para cada 
tratamiento, las cuales consumieron los cebos pero 
sin propágulos. En la mayoría de los casos, se uti- 
lizaron dosis relativamente bajas o intermedias (en- 
tre 10^ y 10° propágulos / ninfa), pues se dio prio- 
ridad al desarrollo de infección sobre la mortali- 
dad rápida, enfoque que en una situación real (a 
campo) tendería a favorecer la transmizión y dis- 
persión del agente (Woods et al., 1992). 

Las diagnosis de las infecciones se realiza:on 
por observación de propágulos en preparaciones 
frescas (Lange, 1987) a partir de homogenatos con 
agua destilada de cada langosta, observados con 
microscopía de contraste de fases (X 400), segün 
lo descripto por Henry et al. (1973). En ocasiones, 
para discernir claramente la presencia de esferoides, 
se agregó al preparado una pequeña gota de solu- 
ción de NaOH 0,5M, que expande los cuerpos de 
oclusión y permite ver las partículas virales en su 
interior (Henry, 1985). 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


Se obtuvieron resultados positivos (desarrollo 
de infección) con M. locustae y el MsEPV, en tanto 
que fueron negativos (falta de infección) respecto 


Tabla I. Inoculaciones experimentales con J. locustae, M. locustae y el virus 
entomopox de M. sanguinipes (MsEPV) sobre ninfas de S. cancellata. 








Patógeno Nro. Estadio Dosis Desarrollo % 
de ninfas ninfal (propágulos/ ninfa) infección Infección 
inoculadas 

J. locustae 20 “2 10 5 - -- 
15 2 10 * -- -- 
15 2 107 -- -- 
12 3 toe =- -- 
16 3 10% -- -- 

MsEPV 11 3 10 * -- -- 
14 3 104 -- -- 
10 2 10^ -- -- 
20 2 3,9. 10 * + 90,0 
60 2 desconocida 4 81,6 

M. locustae 11 10 7 + 100,0 
13 3 10> + 100,0 
60 2 desconocida + 95,0 
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de J. locustae (Tabla I). Dado que no existen pautas 
confiables que permitan predecir la infectibidad 
de un patógeno respecto de un huésped poten- 
cial, la Unica manera de conocer en forma feha- 
ciente tal atributo consiste en realizar bioensayos 
como los aquí presentados. Algunos patógenos 
de acridios poseen espectros hospedadores relati- 
vamente restringidos, mientras otros muestran es- 
pectros amplios. En tal sentido, J. locustae parece- 
ría estar limitado a L. migratoria (su huésped natu- 
ral), pues tampoco se lograron resultados positi- 
vos en inoculaciones experimentales previas so- 
bre Baeacris punctulatus (Thunberg) y M. san- 
guinipes (Lange et al., 1996). 

Malameba locustae representa el caso opues- 
to. El reciente registro de esta ameba en ejemplares 
de Staurorhectus longicornis Giglio-Tos en Trenque 
Lauquen (Lange, 1996) eleva a no menos de 50 el 
nümero de especies de acridios conocidas de ser 
susceptibles, entre ellas dos especies del género 
Schistocerca, S. americana (Drury) y S. gregaria 
(Forskal) (Brooks, 1988). Así, el desarrollo de infec- 
ciones por M. locustae en S. cancellata no consti- 
tuye un hecho sorprendente sino que confirma 
una situación esperable. Desde un punto de vista 
estrictamente aplicado, sin embargo, esta informa- 
ción es relevante, pues M. locustae podría ser de 
utilidad para regular las poblaciones de nuestra 
langosta en el noroeste argentino. Venter (1966) 
sugirió que una epizootia de M. locustae impidió 
el desarrollo de una segunda generación de la lan- 
gosta Locustana pardalina Walker en Sudáfrica, al 
no permitir que los adultos de la primera genera- 
ción alcanzaran la madurez sexual. Segün Streett 
& Henry (1990), M. locustae podría ser de utilidad 
para el control de langostas mediante la liberación 
aumentativa de quistes sobre ninfas de la fase soli- 
taria, evitando la tendencia a la gregarización. El 
mayor inconveniente sería la producción de canti- 
dades suficientes de propágulos para hacer apli- 
caciones significativas. 

La obtención de infecciones en S. cancellata 
con el MsEPV también es auspiciosa. De los diez 
virus entomopox hasta ahora conocidos para 
acridios (Streett & McGuire, 1990; Meynadier et 
al., 1992), el MsEPV ha sido el más estudiado, pues 
se lo considera con gran potencialidad como agen- 
te microbiano de control (Streett & Henry, 1990). 
Ha sido caracterizado a nivel molecular (Landridge 
et al., 1983) y se estudió su espectro hospedador 
(Oma €: Henry, 1986; Streett el al., 1990) y los pa- 
trones de mortalidad asociados (Woods et al., 
1992). Aspectos relacionados con su utilización, 
tales como la producción (Oma & Streett, 1993), la 
formulación (McGuire et al., 1991), la detección 
postaplicación (Streett & McGuire, 1988; McGuire 
& Henry, 1989) y la seguridad (Vanderberg et al., 
1990), también ya han sido abordados. 


Zl 


De acuerdo con lo observado por Woods et 
al. (1992), existe una marcada relación directa 
dosis-efecto (96 de infección, mortalidad) en la 
interacción MsEPV - huésped, que, aunque en 
forma incipiente, se manifiesta en nuestras expe- 
riencias al no ocurrir desarrollo de infección con 
la dosis baja (104) pero sí con la alta (3,9 x 10%). 
Segün dichos autores, esta característica saliente 
del MsEPV permitiría planificar estrategias de con- 
trol diferentes para distintas situaciones. Así, con 
lasas de aplicación elevadas se podrían intentar 
reducciones rápidas de la densidad de la plaga, 
mientras que la utilización de tasas bajas de apli- 
cación sería de utilidad a densidades relativamente 
bajas. Estas posibilidades tornan aün más atracti- 
vos los resultados positivos obtenidos con el 
MsEPV sobre S. cancellata. 
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Hibernación de Calosoma argentinense (Coleoptera: Carabidae) 
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[J ABSTRACT. Hibernation of Calosoma argentinense (Coleoptera: 
Carabidae). We collected adults of C. argentinense from rural and urban habitats 
in Santa Fe province and reared them under natural conditions in glass contain- 
ers filled with soil. We made observations of their behavior during hibernation 
period under laboratory conditions and in rural and urban areas. This species 
hibernated in the adult stage inside soil chambers. Adults remained active 
until late May, then they decreased their activity, began to burrow tunnels into 
the soil, and constructed hibernation chambers. The burrowing behavior and 
the dimentions of the chambers are described. The emergence period from 
the hibernation quarters was during September. According to its hibernation 
stage and season, this species has to be considered as a "Spring breeder". El 


INTRODUCCIÓN 


Las especies del género Calosoma se conocen 
como importantes depredadoras de larvas y pupas 
de lepidópteros plaga desde hace muchos años 
(Allen, 1977; De Bach, 1977; Price & Shepard, 1978 
b; Pegoraro, 1984; Pegoraro & Foerster, 1985; 
Weseloh, 1985a, b). A pesar de su reconocida im- 
portancia agronómica, las investigaciones realiza- 
das en la Argentina sobre la biología y el comporta- 
miento de C. argentinense Csiki son escasas y es- 
tán restringidas a los comentarios de Dallas (1939). 
En el país se han realizado otros estudios, referidos 
a la sistemática del género (Vidal Sarmiento, 1959) 
y a los cambios poblacionales de algunas especies 
en agroecosistemas (Lietti et al., 1986, 1987). No 
existen referencias sobre el comportamiento hiber- 
nal de esta especie. 

El lento avance en el conocimiento de la bio- 
logía de estos carábidos, posiblemente, se deba a 
la dificultad de su cría en laboratorio (Malausa, 
1977). Pese a los inconvenientes encontrados en 
la cría de C. argentinense en forma continuada, en 
este trabajo se presenta una serie de observacio- 
nes sobre su comportamiento durante el período 
hibernal, en condiciones de laboratorio y en am- 
bientes urbanos y rurales. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


A mediados de marzo de 1986 se colecciona- 
ron 36 adultos (20 machos y 16 hembras) de C. 
argentinense, en áreas verdes de ambientes urba- 
nos y en campos con cultivos de soja en el Depar- 
lamento Rosario (Santa Fe). Estos ejemplares se 
mantuvieron en frascos de vidrio de 15 cm de diá- 


metro y 20 cm de altura, con una capa de 7 cm de 
tierra y restos vegetales en la superficie. Cada dos 
días se humedeció la tierra para evitar la deshi- 
dratación. Se los alimentó con larvas y pupas de 
lepidópteros, ninfas de grillos y cucarachas, frutas 
diversas, alimento balanceado para perros, trozos 
de hígado y carne vacuna. 

5e separaron 12 casales desde fines de mayo a 
fines de junio, los cuales fueron colocados indivi- 
dualmente en recipientes prismáticos verticales de 
33x 17 x 3 cm, con paredes de vidrio tapadas con 
cartón negro. Cada recipiente se llenó con tierra hasta 
una altura de 30 cm, que se compactó en los 15 cm 
inferiores, quedando el resto más suelto. Todos los 
recipientes utilizados se mantuvieron en mesas al aire 
libre, protegidos del sol y la lluvia (Fig. 1). 

Para determinar el estado y hábito de hiberna- 
ción de esta especie en áreas verdes urbanas y en 
campos agrícolas con rastrojo de soja y cultivos 
de trigo, se colocaron en cada caso 20 trampas 
"pitfall", de 12 cm de diámetro, conteniendo 100 cc 
de solución de ácido acético al 10 9o, que fueron 
revisadas semanalmente desde principios de mar- 
Zo hasta fines de octubre. En los mismos ambientes 
se extrajeron dos grupos de 15 muestras de suelo 
de 25 x 25 cm de lado y 25 cm de profundidad, el 
primer grupo en junio y el segundo en agosto. 


RESULTADOS 


Los adultos coleccionados en marzo se mos- 
traron ágiles y voraces; se los observó comiendo 
tanto de noche como de día. Permanecieron en 
plena actividad hasta fines de mayo, a partir de 
entonces restringieron su alimentación y comen- 
zaron a cavar una galería en la tierra durante un 
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Fig. 1. Datos climáticos de la estación agrometeorológica, Campo Experimental, Facultad de Ciencias Agra- 
rias, UNR; Zavalla (33? L S). Temperaturas mensuales registradas con abrigo meteorológico a 1,5 m de altura 
desde marzo a octubre de 1986. Fotoperíodo teórico astronómico en el mismo período. 


período de 20-28 horas. 

Los adultos colocados en casales en los recipien- 
tes verticales removieron la tierra con la cabeza y las 
patas, empujándola hacia los lados y hacia atrás con 
el primer par de patas. Con el segundo y tercer par 
de patas corrieron la tierra que iba quedando debajo 
de su abdomen y la depositaron hacia atrás, obtu- 
rando así la galería. Al final de esta ültima construye- 
ron una cámara, aplastando la tierra con las patas 
traseras, realizando movimientos en todas las direc- 
ciones. Estas cámaras tienen un tamafio medio de 
2,5 x 3 cm y se encuentran a una profundidad de 17- 
28 cm (Figs. 2, 3). No se observaron diferencias en la 
profundidad de las cámaras segün los sexos; los in- 
dividuos que iniciaron más tarde su período de 
hibernación construyeron cámaras más superficia- 
les, de 12-13 cm de profundidad (Fig. 4). Los adultos 
permanecieron dentro de las cámaras prácticamen- 
te inmóviles. Sobre un total de 24 individuos, el 
17 95 emergió en agosto, luego de un período de 
hibernación de 74-79 días, todos estos individuos 
fueron hembras y murieron sin alimentarse en los 
10 días posteriores a la emergencia. El 75 % emergió 
a mediados de septiembre, luego de un período de 
hibernación de 106-111 dias. El 8 % restante murió 
durante la hibernación. 

En ambientes urbanos se encontraron cámaras 
de hibernación a principios de agosto, en las case- 
tas del arbolado püblico de la ciudad de Rosario, 
en suelos muy compactados. El tamano de las cá- 
maras fue semejante al de las construidas por los 
individuos en cautiverio, hallándoselas a una pro- 
fundidad de 10-12 cm. Se encontraron tres machos 
y ocho hembras y no se observaron diferencias en la 
profundidad de las cámaras segün los sexos (Fig. 5). 
En ambientes rurales se encontraron dos cámaras a 
fines de agosto en lotes con rastrojo de soja, a una 
profundidad de 20 y 25 cm, con una hembra y un 
macho respectivamente, dentro de cada una (Fig. 


6). Las capturas con trampas "pitfall" en las áreas 
agrícolas, revelan un período de 186 días de in- 
actividad de los adultos, extendiéndose desde prin- 
cipios de abril, con temperaturas inferiores a los 
12 *C, hasta fines de septiembre. No se captura- 
ron larvas durante el período hibernal. 


DISCUSIÓN 


Los carábidos pueden ser agrupados segün su 
patrón de actividad anual en cinco clases (Thiele, 
1977). De acuerdo con su hábito de hibernación, 
C. argentinense pertenecería al grupo de "repro- 
ductores de primavera". En éstos la maduración 
de los adultos está dirigida por el fotoperíodo, en 
una secuencia de días cortos seguidos de días lar- 
gos, con un período intermedio de diapausa inver- 
nal; la hibernación ocurre en el estado adulto y las 
larvas se desarrollan durante el verano. Del mis- 
mo modo se comportan otras especies del género, 
como C. maderae F. en España (Santos et al., 1985), 
C. sayi Dej. en los Estados Unidos de América (Price 
& Shepard, 19782) y C. granulatum Perty en el Bra- 
sil (Pegoraro, 1984; Pegoraro & Foerster, 1985). 

El inicio del período de hibernación detectado 
en áreas agrícolas del sur de Santa Fe coincide con 
la completa defoliación del cultivo de soja; resulta- 
dos similares obtuvieron Lietti et a/. (1986) en rele- 
vamientos realizados durante tres años en cultivos 
de trigo y soja. En estudios posteriores se determinó 
la presencia de esta especie en bajos niveles de 
abundancia, hasta mediados de mayo, en una pra- 
dera de alfalfa (Montero, 1995). Esta prolongación 
del período de actividad de los adultos puede de- 
berse al microclima favorable creado por la vegeta- 
ción de la pradera. 

Las trampas "pitfall" constituyen el método de 
muestreo más utilizado para artrópodos que habi- 
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tan en la superficie del suelo; no obstante, las cap- 
turas en ellas son más bien indicadoras de la activi- 
dad superficial que de los niveles poblacionales 
(Greenslade, 1963; Mitchell, 1963). La actividad su- 
perficial de los carábidos varía principalmente por 
cambios en la temperatura (Luff, 1982); por lo tan- 
to, la disminución de las temperaturas mínimas pue- 


de restringir la actividad superficial de esta especie | 


en el período previo a la construcción de las cáma- 
ras de hibernación, de tal modo que no es detecta- 
da su presencia a través de la captura en estas tram- 
pas. Existiría entonces un período de menor activi- 
dad de adultos en el campo entre principios de abril 
y fines de mayo, cuando éstos restringen su alimen- 
tación y se preparan para iniciar su período de in- 
actividad hibernal. En este caso se podría ubicar el 
inicio de la hibernación cuatro o cinco semanas más 
tarde, coincidiendo con el período detectado en los 
individuos mantenidos en cautiverio. 

Las cámaras de hibernación que se encontra- 
ron en ambientes urbanos fueron más superficiales 
| que las detectadas en ambientes agrícolas, posible- 
| mente debido a la mayor compactación del suelo. 
Las labores culturales realizadas con arado de reja 
y vertedera, normalmente llegan a una profundidad 
de 18-20 cm. Estos movimientos del suelo pueden 
destruir las cámaras de hibernación exponiendo a 
los individuos a las bajas temperaturas del invierno 
y aumentando la mortalidad durante este período. 

Considerando los modelos de distribución tem- 
poral de las principales labores culturales realiza- 
das en distintos sistemas de rotación de cultivos 
del sur de Santa Fe (Ghersa & Martines de Ghersa, 
1989), las labores de mayo-junio en lotes cultiva- 
dos con la rotación trigo-soja y de julio-agosto en 
cultivos de maíz, podrían ser las más críticas para 
la supervivencia de la especie (Fig. 7). El aumento de 
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Figs. 2-6. Dibujos esquemáticos de la cámara de 
hibernación en distintos ambientes y condiciones. 2, 
3, Hibernantes en cautiverio desde mayo; 4, hibernan- 
tes en cautiverio desde junio; 5, hibernantes en am- 
bientes urbanos; 6, hibernantes en campos agrícolas. 


la intensidad de laboreo del suelo debido a la agri- 
cultura permanente y la generalización del doble 
cultivo trigo-soja, pueden ser muy perjudiciales para 
la supervivencia de esta especie durante el período 
de hibernación. No obstante, la incorporación cre- 
ciente de métodos de labranza conservacionista pue- 
de favorecer el desarrollo de la misma. 

La emergencia precoz en agosto de los indivi- 
duos mantenidos en cautiverio, puede haber sido 
motivada por menores niveles de humedad en la 
tierra de los recipientes, comparada con los suelos 
agrícolas. Teniendo en cuenta que estos individuos 
no se alimentaron y que murieron en su mayoría en 
los 10 días posteriores, ubicamos la emergencia 
definitiva recién a mediados de septiembre. Los pri- 
meros adultos fueron capturados en las áreas agrí- 
colas a fines de septiembre. Lietti et al. (1987) los 
observaron en cultivos de trigo desde mediados de 
septiembre. La fecha de emergencia detectada fue 
más temprana que la citada por Dallas (1939) para 
Buenos Aires, donde según el autor aparecen en la 
segunda quincena de octubre o a principios de no- 
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Fig. 7. Modelo de distribución temporal de las princi- 
pales labores culturales que provocan remoción del suelo 
en tres sistemas de rotación de cultivos agrícolas del sur 
de Santa Fe: a, arado de reja y vertedera; ci, cincel; d, 


rastra de discos; r, rastra de dientes y S, siembra. 
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viembre. No obstante, Montero (1995), en estudios 
realizados en bordes y praderas degradadas de 
alfalfa, determinó que en estos ambientes los pri- 
meros adultos aparecieron a mediados de noviem- 
bre. El atraso o adelanto de la emergencia de los 
carábidos "reproductores de primavera" depende de 
las condiciones climáticas que se presenten duran- 
te el invierno (Santos et al., 1985), en inviernos poco 
rigurosos es posible que se adelante la emergencia 
primaveral, acortándose el ciclo hibernal. 


CONCLUSIONES 


Calosoma argentinense hiberna en estado adul- 
to en cámaras subterráneas a profundidad variable, 
dependiendo del grado de compactación del sue- 
lo. El período hibernal en el área de estudio, en cam- 
pos agrícolas, se extiende desde fines de mayo has- 
ta fines de septiembre. Las labores culturales de re- 
moción e inversión del suelo a mayor profundidad 
realizadas con arado de reja y vertedera, aumenta- 
rían la mortalidad de esta especie durante el perío- 
do de hibernación. 
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Aedes aegypti (Diptera: Culicidae) en Córdoba, Argentina 


—mMM——————————————— M — M M M MÀ a à aa yr " = 





En 1947, la Oficina Sanitaria Panamericana 
tomó a su cargo la campafia de erradicación de 
Aedes aegypti L. de las Américas. En diciembre 
de 1963, 17 países y territorios del continente ame- 
ricano certificaron la erradicación de esta especie 
de mosquito (Kerr et al., 1964). En la Argentina, 
dicha campaña se puso en ejecución orgánica- 
mente en octubre de 1955. En julio de 1963, la 
Dirección de Paludismo y Fiebre Amarilla consi- 
deró lograda la erradicación de Ae. aegypti. La es- 
pecie fue declarada oficialmente erradicada por 
el Ministerio de Asistencia Social y Salud Püblica 
en septiembre de ese afio y por el Consejo Direc- 
tivo de la Oficina Sanitaria Panamericana en sep- 
tiembre de 1965; a partir de entonces tuvo lugar la 
etapa de vigilancia (Carcavallo & Martínez, 1968; 
Bejarano, 1979). Esta etapa era de vital importan- 
cia para evitar la reinfestación por este enemigo 
potencial de la salud publica. Sin embargo, en 1987 
las provincias de Formosa y Misiones habían sido 
reinvadidas por Ae. aegypti (Anónimo, 1990). Es- 
tudios realizados en la ciudad de Posadas (Misio- 
nes), entre 1989-1990, permitieron establecer un 
índice de infestación del 7,3 95 de las viviendas 
encuestadas, registrándose los índices más altos 
en los trimestres abril-junio de cada año, coinci- 
diendo con el período de mayores precipitaciones 
(Olmedo et al., 1991). Los valores estimados por 
estos autores, claramente ponían en evidencia la 
recolonización de aquella ciudad. 

A pesar de esta advertencia, la vigilancia no 
fue suficiente para impedir que Ae. aegypti reco- 
lonizara otros puntos del territorio nacional. En 
1991 se la encontró en la localidad de Quilmes, 
provincia de Buenos Aires (Campos, 1993). Cam- 
pos & Maciá (1996) realizaron el seguimiento de 
esa población, registrando su actividad desde oc- 
tubre hasta abril, con un máximo de capturas de 
huevos, larvas, pupas y adultos entre febrero y 
marzo. 

En marzo de 1995, el Ministerio de Salud Pu- 
blica de la provincia de Córdoba anunció la pre- 
sencia de Ae. aegypti en la ciudad de Villa María 
(146 km al SE de la ciudad capital). Jesüs María, 
Juárez Celman, Villa del Totoral y Villa Nueva son 
otras localidades del interior provincial para las 
cuales el Ministerio de Salud Püblica dio a cono- 
cer la presencia de esta especie. En mayo de 1995 
dicho Ministerio la encontró en la ciudad de Cór- 
doba. Con el propósito de detectar cuánto se ha- 
bía dispersado, se realizaron muestreos en dife- 
rentes barrios de esta ciudad. A un afio de su 
detección, se han encontrado, al menos, en 12 
barrios (Alberdi, Alta Córdoba, Alto Alberdi, Cofico, 


Ciudadela, Crisol, Los Paraísos, Providencia, Ob- 
servatorio, Quinta Santa Ana, San Martín y Villa 
Cabrera) de los 465 que posee la ciudad capital, 
mediando una distancia de 10 km entre los puntos 
más distantes donde se encontraron. 

Además, a fin de verificar si se habían estable- 
cido, durante el período octubre de 1995/abril de 
1996, se colocaron ocho ovitrampas repartidas en 
los patios de tres viviendas de la ciudad de Córdo- 
ba, realizando controles semanales de las mismas; 
estas casas distan aproximadamente 1 km una de 
otra y en ellas se habían encontrado larvas previa- 
mente. Las ovitrampas consistieron en recipientes 
de plástico transparente, de 8 cm de diámetro por 
13 cm de alto, recubiertas internamente con papel 
de filtro. Al ser colocadas en el campo, cada tram- 
pa contenía 250 ml de agua de canilla, quedando 
su fluctuación condicionada a las variables am- 
bientales. En estas tres viviendas también se revi- 
saron los recipientes artificiales ubicados en sus 
respectivos patios y se intentó la captura de adul- 
tos utilizando aspiradores mecánicos. 

Durante el período mencionado se recolecta- 
ron huevos, larvas, pupas y/o adultos en cada mes, 
excepto en diciembre (Tabla I). Se encontraron hue- 
vos, larvas y/o pupas en baldes de plástico (10 D, 
en un tanque de fibrocemento (1000 I) ubicado a 
nivel del suelo, en un recipiente de telgopor blan- 
co (1 1), en un florero y en una alcantarilla de des- 
agüe, en el patio de una de las viviendas, con agua 
ligeramente turbia y asociados a larvas y pupas de 
Culex quinquefasciatus Say. El hecho de encon- 
trar huevos en diferentes viviendas o en la misma 
en momentos diferentes del año (noviembre y 
marzo), sumado al hecho de recolectar larvas y 
adultos prácticamente a lo largo de todo el perío- 
do primavera-verano, sugiere que esta población 
ya se habría establecido. 

Cabe señalar que se encontraron larvas, en la 
ciudad de Villa María, en una cubierta de tractor 
de una gomería ubicada en una de las rutas de 
acceso a esa ciudad. Se capturaron adultos tanto 





Tabla I. Nümero de huevos, larvas, pupas y adultos de 
Aedes aegypti capturados en la ciudad de Córdoba du- 
rante octubre de 1995 /abril de 1996. a: en florero; b: en 
recipiente de telgopor; c: en ovitrampa. 


re re re pepe 


Estados oct. nov. dic. ene. feb. mar. abr. Total 




















huevos 6a 3b 17c 26 
larvas 30 15 79 2 11 137 
pupas 2 2 
machos 8 3 1 2 14 
hembras 1 il 3 6 6 8 25 


total L 37 26 93 26 2] 204 
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dentro como fuera de las viviendas; las hembras, 
bastante huidizas, se aspiraron sobre los operadores. 
Si bien los muestreos fueron programados hasta abril, 
en la ciudad de Córdoba Ae. aegypti podría detec- 
tarse hasta mayo, puesto que durante ese mes se en- 
contró una hembra en el interior de otra vivienda. 

Durante el mismo período octubre-abril, se 
visitaron quincenalmente los dos cementerios mu- 
nicipales de la ciudad, en busca de larvas y pu- 
pas. Se revisaron tanto los nichos externos (blo- 
ques) como los internos (panteones), registrándo- 
se en cada oportunidad entre 250 y 350 flore- 
ros. En febrero de 1996, se encontraron larvas de 
Ae. aegypti en un bloque de uno de los cemente- 
rios (San Jerónimo), en un florero doble, es decir, 
con un vaso externo fijo y uno interno desmontable 
de aluminio, y en un frasco de vidrio oscuro. En las 
capturas del mes siguiente, se encontraron pu- 
pas, en el mismo frasco de vidrio, y una hembra 
en sus proximidades, atraída por los operadores. 

El material recolectado se depositó en la co- 
lección del Centro de Investigaciones Entomoló- 
gicas de Córdoba de la Facultad de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales, Universidad Nacional de 
Córdoba. 

Los autores agradecen al Consejo de Investi- 
gaciones Científicas y Tecnológicas de la Provin- 
cia de Córdoba (CONICOR) por el apoyo econó- 
mico. 
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[1 ABSTRACT. Study of the postembryonic development of Nasu- 
titermes corniger (Isoptera: Termitidae) under laboratory conditions. 
The studies on the postembryonic development were started with eggs 
ovipossed by the queen in the laboratory. Three stages in the biological 
cycle were obtained: egg, nymph (five stages), and adults; with a duration 
of 90-95 from eclosion of the egg. The different nymphal stages were 
identified according to the following descriptive measures: body length, 
head width, length of antennae, and number of antennal articles. 0O 


INTRODUCCIÓN 


En la familia Termitidae, que incluye las termitas 
superiores, Nasutitermes corniger Motschulsky 
reviste gran importancia económica en la provin- 
cia de Corrientes, fundamentalmente en la capital 
de la misma, por los daños causados en viviendas 
y forestaciones. Al respecto, Torales & Armüa 
(1985-1986) dieron a conocer los dafios ocasio- 
nados por N. corniger en un edificio de construc- 
ción antigua ubicado en el barrio Aldana, Corrien- 
tes (capital), donde la especie fuera detectada por 
primera vez en esta ciudad. Torales et al. (1990) 
hacen referencia al grado de infestación por la espe- 
cie citada anteriormente, en un censo realizado en 
el total de viviendas del barrio antes mencionado. 

Los nidos de esta especie han sido descriptos 
por Dietz & Snyder (1924) y Thorne (1980). Este 
ültimo efectuó un estudio comparado entre los ni- 
dos de N. corniger y N. ephratae. Su distribución 
geográfica está registrada en el catálogo de termitas 
neotropicales (Araujo, 1977) para los Estados Uni- 
dos de América (Texas), Panamá, Guatemala, Cos- 
ta Rica, Bolivia, Venezuela, Ecuador y Colombia. A 
partir de 1985, fue detectada en la ciudad de Co- 
rrientes por Torales y Armúa. 

Estudios sobre el desarrollo embrionario y 
postembrionario de isópteros fueron realizados por 
varios investigadores. Knower (1900) inició los es- 
tudios del desarrollo embrionario en N. rippertii, 
efectuando una descripción detallada de los cam- 
bios que sufre el embrión durante su desarrollo. 
Bathellier (1924) basó sus experiencias en el desa- 
rrollo de Eutermes matangensis. Striebel (1960), se- 
gün lo cita Mukerji (1962), estudió la embriología 
de Kalotermes flavicollis y Zootermopsis nevaden- 
sis en nidos artificiales bajo temperatura controla- 
da (26 °C). Fuller (1920) consideró que, en el desa- 
rrollo postembrionario de las termitas, el nümero 


de artejos antenales es un carácter importante para 
la diferenciación de las castas. Emerson (1926) 
consignó que el posible origen de las castas de los 
neutros (obreras y soldados) es a partir de un esta- 
dio inicial comün y que el nümero de mudas en 
los estadios ninfales es variable. Grassé (1949) rea- 
lizó estudios referentes al desarrollo de K. flavicollis. 
Noirot (1955) estudió el desarrollo de obreras y 
soldados en especies de termitas africanas perte- 
necientes a la subfamilia Termitinae, a fin de estu- 
diar el polimorfismo de la familia Termitidae. Mc 
Mahan & Watson (1975) observaron en el desa- 
rrollo del ciclo biológico de N. exitiosus cinco es- 
tadios ninfales, y la diferenciación de castas obre- 
ras y soldados se registró a partir de la ninfa 2. 

En este trabajo se dan a conocer los primeros 
aportes sobre el desarrollo postembrionario de N. 
corniger en condiciones controladas de laborato- 
rio. Los objetivos fueron: (1) determinar cuál es el 
nümero de estadios ninfales en el desarrollo de la 
casta neutra de N. corniger y su variación morfológi- 
ca; y (2) dar a conocer aspectos bioecológicos del 
ciclo de vida: supervivencia, tiempo de permanen- 
cia en cada estadio y proporción de diferentes cas- 
tas emergidas. 





MATERIAL Y MÉTODOS 


Los estudios del desarrollo postembrionario de 
N. corniger en condiciones de laboratorio, se ini- 
ciaron a partir de huevos ovipuestos por una rei- 
na, obtenida en un nido construido sobre un tiran- 
te, en el techo de una vivienda ubicada en el barrio 
"La Rosada" en Corrientes (capital). En el laborato- 
rio la reina fue colocada en una cápsula de Petri de 
14 cm de diámetro, junto con veinte individuos de 
la casta obrera y diez individuos de la casta solda- 
do, que fueron recolectados con la reina en el nido. 
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Las castas eran remplazadas a medida que iban 
muriendo mientras duró la oviposición, a fin de 
mantener constante el número de obreras y solda- 
dos. Se utilizó como sustrato restos de nidos des- 
menuzados y como fuente de humedad, un algo- 
dón embebido en agua. El alimento suministrado 
a las castas "maduras" que acompañaban a la rei- 
na, consistió en trozos de madera balsa de 4 x 2 
cm y un rectángulo de cartón corrugado de igual 
medida, todo fue cubierto con papel afiche negro 
y llevado a estufa de cultivo a 22 *C (cámara de 
cría). 

Con el fin de realizar un estudio comparativo 
del ciclo biológico, así como también del tiempo 
de permanencia en cada estadio, se armaron lue- 
go de la oviposición, tres lotes de cincuenta hue- 
vos cada uno, obtenidos de una postura de la rei- 
na, previa medición de cada uno de ellos. Éstos 
fueron colocados en recipientes de vidrio de 8,5 
cm de diámetro, repitiendo en cada unidad expe- 
rimental las mismas condiciones en las que se ha- 
llaba la reina antes de la oviposición. Los controles 
diarios fueron realizados con lupa binocular con 
un aumento de 2 x, con ocular micrométrico. Las 
variables registradas fueron la tasa de eclosión de 
huevos en porcentaje, el intervalo de tiempo entre 
la oviposición y la aparición del primer adulto, e 
identificación de los diferentes estadios ninfales, 
sobre la base de las siguientes medidas descripti- 
vas: longitud del cuerpo (distancia desde el extre- 
mo anterior de la cápsula cefálica hasta el extremo 
posterior del abdomen, dorsalmente), ancho de la 
cabeza (distancia entre dos líneas paralelas que 
marcan los márgenes laterales más externos de la 
cápsula cefálica, dorsalmente), longitud de las an- 
tenas (distancia desde el escapo de la antena hasta 
el último artejo del flagelo antenal) y número de 
artejos antenales. Previamente a la realización de 
las mediciones, las castas eran inmovilizadas so- 
metiéndolas durante un minuto a temperatura in- 
ferior a la de la cámara de cría. Cada estadio ninfal 
era marcado con una gota de témpera diluida en el 
extremo del abdomen para facilitar la identifica- 
ción de los individuos. Para la identificación de los 
estados del ciclo biológico se siguió la terminolo- 
gía usada por Emerson (1926). 





RESULTADOS 


Ciclo de vida. El tiempo transcurrido desde la 
oviposición hasta la eclosión del primer estadio 
ninfal fue de 30-35 días. El desarrollo postem- 
brionario completo demandó 90-95 días. Se obtu- 
vieron los siguientes estados del ciclo biológico: 
huevo-ninfas (cinco estadios) y adulto. 

Huevos. Alargados u ovalados, con una pe- 
queña escotadura en la parte media lateral, corion 
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liso, de color blanco lustroso en el momento de la 
puesta, tornándose blanco opaco en los días su- 
cesivos. Generalmente la reina deposita los hue- 
vos en grupos de 4-8; si lo hace en forma indivi- 
dual, las obreras inmediatamente los toman con 
sus mandíbulas y los van reuniendo en racimos, 
en distintos lugares de la cápsula. Los huevos de 
las tres unidades experimentales (n = 150) presen- 
taron una longitud X de 602,7 p, + 17,0 (mínimo 
500 y máximo 700) y un ancho X 293,5 p + 21,8 
(mínimo 250 y máximo 325). El coeficiente de va- 
riación para las dos variables consideradas fue bajo 
(longitud 7,3 y ancho 7,4). A partir de este estado se 
observaron cinco estadios ninfales; las medidas co- 
rrespondientes a los individuos de cada estadio se 
registran en la tabla I. 


Tabla I. Medidas descriptivas de variables morfoló- 
gicas correspondientes a N. corniger por estadio (en 
micras). 








Variables N1 N2 N3 N4 N5 Adulto 
long. cpo. 

X 570,0 1140,0 1885,0 2415,0 3355,0 3710,0 
DS. 71,5 1578 91,4 1811 282, 430,0 
min. 450,0 1000,0 1750,0 2100,0 2750,0 3000,0 
max. 650,0 1450,0 2000,0 2750,0 3500,0 4250,0 

ancho cabeza 

X 260,0 290,0 360,0 580,0 315,0 585,0 
DS. 459 568 316 350 241 2441 
mín. 200,0 200,0 300,0 500,0 600,0 550,0 
máx. 300,0 350,0 400,0 600,0 650,0 600,0 

long. antenas 

X 340,0 380,0 595,0 660,0 855,0 850,0 
D.S. 394 258 369 394 369 333 
mín. 300,0 350,0 550,0 600,0 800,0 800,0 
máx. 400,0 400,0 650,0 700,0 900,0 900,0 

nro. artejos 

X 115 128 129 133 138 13,7 
Ds: 08 04 03 OA OA OA 
min. 100 120 120 130 13,0 13,0 
máx. 120 130 130 140 140 140 














Ninfa 1. Emerge del huevo por ruptura del 
corion en el polo anterior, asomando primero la 
cabeza y luego el resto del cuerpo; esto no es uni- 
forme, ya que en cinco oportunidades se vio como 
la ninfa, haciendo presión con sus apéndices loco- 
motores, emergía a través de la depresión que pre- 
senta el huevo en su parte media lateral. De color 
blanco transparente, dorsalmente se visualizan sólo 
los tagmas cefálico y abdominal; las antenas y apén- 
dices bucales se encuentran bien adheridos al cuer- 
po. En este estadio están prácticamente inmóviles, 
siendo atendidas constantemente por las obreras 
"maduras". A las tres horas aproximadamente, rea- 
lizan los primeros movimientos, comenzando por 
los apéndices sensoriales (antenas-palpos) y final- 
mente por los locomotores. A los 11-13 días mu- 
dan. 
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Ninfa 2. legumento blanco opaco, se visuali- 
zan claramente los tagmas (cefálico-torácico y ab- 
dominal) y mueven las antenas alternadamente, lo 
que se acentüa cuando solicitan el alimento esto- 
modeal a las obreras "maduras". El proceso de mu- 
da se observó a los 20-23 días. 

Ninfa 3. Comienza la quitinización de las man- 
díbulas de las obreras, el tagma cefálico se va tor- 
nando amarillo pálido, el resto del cuerpo de color 
blanco. En cuanto a su comportamiento, resultan 
ser muy activas. A los 18-19 días mudan. 

Ninfa 4. Mandíbulas bien quitinizadas, tagma 
cefálico de color castaño claro al igual que las ante- 
nas. En cinco oportunidades se pudo observar a las 
ninfas de obreras acercarse a los trozos de madera 
balsa y comenzar a roerlos. A los 17-18 días mudan. 

Ninfa 5. Tagma cefálico castafio oscuro, tórax 
castaño claro y abdomen blanco opaco, son muy 
activas y se alimentan por sí solas. A los 16-18 dias 
mudan. 

Adulto. Se observó diariamente cómo iban ad- 
quiriendo las características fenotípicas de los adul- 
tos de la especie, completando su ciclo a los 90- 
95 días. Los individuos "adultos" obtenidos en la- 
boratorio fueron comparados con los del nido de 
donde procedía el material de origen, observán- 
dose que las castas eran de 2-4 mm más peque- 
ñas. Respecto a la pigmentación en los individuos 
obtenidos en laboratorio, eran de color castafio 
más claro que los del nido. 

Es conveniente aclarar que lo anteriormente 
citado hace referencia a la casta de obreras, ya que 
respecto a la de soldados, el nümero obtenido fue 
bajo (tres individuos). En condiciones de laborato- 
rio la diferenciación de castas obreras y soldados 
se observó a partir del segundo estadio ninfal, don- 
de las ninfas que se diferenciarían en soldados pre- 
sentan el tagma cefálico más pequeño y además 
bien visible el "naso". 

Estadísticos vitales. El porcentaje de sobrevi- 
vientes por estado y estadio en cada unidad expe- 
rimental se señala en la figura 1. En los tres lotes fue 
observado un elevado porcentaje de mortalidad 
en las ninfas 1 (56,14 %). En los estadios sucesivos 
se registra una disminución en el porcentaje de 
mortalidad, N2 a N3 de 22,81 96, N3 a N4 de 0 %, 
N4 a N5 de 7,69 % y N5 a adulto de 11,11 %. 

La curva de supervivencia responde al modelo 
de Tipo III sugerido por Deevey (1947) reflejando 
una mayor mortalidad en los primeros estadios 
ninfales, decreciendo en forma paulatina a medi- 
da que se aproximan al estado adulto. 

Considerando que N. corniger presenta casta 
polimórfica, en el laboratorio la proporción obte- 
nida fue: en el lote 1: 92,3 % obreras (66,6 obreras 
mayores cuya longitud X es de 3,5 mm y 33,3 % 
obreras menores cuya longitud X es de 2,5 mm) y 
7,6 % correspondió a la casta soldado; en el lote 2: 
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86,6 % obreras (76,9 % obreras mayores y 23 % 
obreras menores); 13,3 % soldados; y en el lote 3: 
sólo se obtuvo la casta obrera (62,5 % obreras 
mayores y 37,5 % obreras menores). 
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Fig. 1. Sobrevivientes por estadio (%) de N. corniger. 


DISCUSIÓN 


Durante el ciclo biológico de N. corniger en 
condiciones de laboratorio se identificó el desa- 
rrollo de las castas obrera y soldado. Las ninfas del 
primer estadio son todas homogéneas, dorsalmente 
se diferencian sólo los tagmas cefálico y abdomi- 
nal, los apéndices muy contraídos, no hay diferen- 
ciacion entre la casta obrera y soldado; al respecto 
hay coincidencia con Bathellier (1924) al estudiar 
el desarrollo de Eutermes matangensis. Grassé 
(1949) observó en Kalotermes flavicollis que a par- 
tir del tercer estadio se podían diferenciar dos cate- 
gorías de individuos, de "cabeza pequefia" y "ca- 
beza grande". Noirot (1955) tampoco logró dife- 
renciar las castas en los primeros estadios del de- 
sarrollo de N. arborum. Sin embargo, Thompson 
segün lo cita Emerson (1926), estudiando el ciclo 
biológico del género Reticulitermes, considera que 
las ninfas recién salidas del huevo son externa- 
mente parecidas, pero internamente existen dife- 
rencias marcadas que dividen a las ninfas en dos 
tipos bien definidos: el reproductivo y el de la cas- 
ta neutra (obreras y soldados), que son respectiva- 
mente los prototipos de ninfas de Grassé de "cabe- 
za chica" y "cabeza grande". Por lo tanto, conside- 
ra que los tipos fértiles y estériles están predetermi- 
nados ya en el momento de nacer. Fuller (1920) 
manifiesta que realizando un estudio minucioso 
de las antenas, es factible diferenciar las castas de 
los neutros. Noirot (1970) considera que los sol- 
dados de la familia Termitidae pueden tener un 
doble origen: a partir de individuos con caracterís- 
ticas morfológicas de soldados, obteniéndose así 
el soldado blanco, o bien diferenciarse a partir de 
un individuo con características de obreras. 

Respecto del tamafio de los individuos obteni- 
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dos en el laboratorio, siempre fueron de 2-2,5 mm 
más pequefios que los observados en nidos natu- 
rales. Observaciones similares fueron realizadas 
por Mc Mahan & Watson (1975) estudiando el 
desarrollo de Nasutitermes exitiosus. La alta mor- 
talidad en el estadio de ninfa 1 coincide con las 
observaciones realizadas por Noirot (1955). 
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Abundancia y distribución de Simuliidae (Diptera) en arroyos de 
las sierras de San Luis, Argentina 
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[] ABSTRACT. Abundance and distribution of Simuliidae (Diptera) 
in streams in the sierras of San Luis, Argentina. The family Simuliidae 
(Insecta: Diptera) is a well-distributed taxon, interesting from the sanitary, 
genetic, and ecological points of view and also as a water quality biologi- 
cal indicator. In this paper, that constitutes the first citation for San Luis 
province, we study the species Simulium wolffhuegeli (Enderlein), S. rubi- 
ginosum (Enderlein), and S. lahillei (Paterson & Shanon) in regulated 
and temporary streams of second and third order (Chorrillo and Potrero). 
The space and time situation, the association between species and the 
physicochemical factors (pH, conductivity, and temperature) were de- 
termined in the distribution and abundance of the three species. O 


INTRODUCCIÓN 


Las formas inmaduras de Simuliidae, junto con 
las de Chironomidae y Tipulidae, son los dípteros 
más importantes en las comunidades de insectos 
de las aguas fluyentes, considerando el nümero de 
especies, dispersión, abundancia y biomasa (Back 
& Harper, 1979). Como filtradores colectores 
(Wallace & Merrit, 1980), tienen un papel esencial 
en la transformación de la materia orgánica; se ha 
comprobado que usan como alimento bacterios, 
además de detritos y algas, contribuyendo al pasa- 
je de materia en el espiralamiento alimenticio 
microbiano (Edwards & Meyer, 1987). Su interés 
aumenta si se considera que son una fuente acce- 
sible e importante de alimento para los peces. 

La temperatura es una de las variables ambien- 
tales determinante de los ciclos (Benhoussa et al., 
1988). Prefieren en su gran mayoría temperaturas 
entre 7-15 °C (Coscarón, 1981), que son las que en 
primavera se registran con mayor frecuencia en San 
Luis. Al aumentar las temperaturas hacia el verano, 
disminuye la fauna de simúlidos en el agua. Cuan- 
do las condiciones ambientales son normales, la 
mayor parte de los individuos pasa al estado adul- 
to y no se conocen aún los requerimientos para su 
desarrollo en esta zona. 

Por sus aspectos biológicos relacionados con 
la salud humana y animal, y por su función ecoló- 
gica, los simúlidos son un grupo que merece la 
atención de biólogos evolucionistas (Crosskey, 
1990), entomólogos sanitaristas (Merrit et al., 1989) 
y ecólogos fluviales (Corkum & Currie, 1987). Son 
escasos los antecedentes de estudios taxonómicos 
y de recolecciones de la fauna de agua dulce de la 


provincia de San Luis, y no existen datos bibliográ- 
ficos ni investigaciones conocidas de la taxocenosis 
de simúlidos. 

Los objetivos del presente trabajo son determinar 
la distribución de la fauna de simúlidos en los arro- 
yos de las cuencas de los ríos Chorrillo, Potrero y sus 
afluentes; y comprobar el efecto de los embalses en 
la composición y abundancia de los simúlidos. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


La provincia de San Luis está ubicada en la 
zona árida y semiárida de la Argentina, posee un 
clima esencialmente continental con veranos mar- 
cadamente calurosos e inviernos fríos. La tempe- 
ratura mínima absoluta es de -9,8 ?C y la máxima 
absoluta de 43 °C (Ceci & Cruz Coronado, 1984). 
Las lluvias son principalmente estivales, con una 
precipitación media anual de 579,9 mm (Cruz Co- 
ronado & Piccirilli, 1982). | 

Los ríos presentan heterogeneidad espacial en 
el gradiente longitudinal, por la implantación de 
los embalses y por tener tramos temporarios, lo 
que resulta de interés para determinar la influencia 
del gradiente y su perturbación en la distribución 
de los insectos acuáticos. El río Potrero es un arro- 
yo de tercer orden formado por el aporte de dos 
arroyos de segundo orden: Los Molles y La Bolsa 
(Fig. 1). Las aguas del río Potrero son detenidas por 
el dique del mismo nombre para luego continuar 
por un corto trecho. Este dique está destinado a 
proveer de agua para bebida y consumo de la ciu- 
dad de San Luis (Rimoldi, 1981). Las descargas del 
dique Potrero son raras y la continuidad del río se 
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Fig. 1. Localización de las estaciones de muestreo: LB, LM, PI, P2, P3, C1, C2 y C3 en los ríos Chorrillo, 


Potrero y sus afluentes (San Luis, Argentina). 


mantiene por infiltraciones que se producen por 
debajo del murallón, lo que hace que el caudal 
sea muy escaso y de corto recorrido. El río Chorri- 
[lo se forma por la unión de los ríos Potrero y Cuchi 
Corral, también temporario, ya que proviene del 
dique Cruz de Piedra, destinado a proveer de agua 
para consumo y solamente trae agua cuando des- 
borda. En parte de su recorrido el río Chorrillo no 
posee caudal permanente y, alimentado desde el 
subálveo y por vertientes, aflora para desembocar 
poco después en el dique Chico o del Chorrillo, 
que es a su vez usado como dique distribuidor para 


riego. La continuidad del río Chorrillo está sujeta a 
la apertura parcial de una de las compuertas para 
perderse más adelante en el cauce del río Seco. 
Los muestreos se realizaron desde octubre de 
1993 hasta agosto de 1994, con periodicidad bi- 
mestral. Se seleccionaron ocho estaciones (Fig. 1), 
con características representativas de diferentes 
altitudes: Los Molles (LM), La Bolsa (LB), Potrero 1 
(P1), Potrero 2 (P2), Potrero 3 (P3), Chorrillo 1 (C1), 
Chorrillo 2 (C2) y Chorrillo 3 (C3). En cada punto 
de muestreo se procedió a completar una planilla 
con los datos tipológicos del ambiente. Las medidas 
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in situ fueron: ancho del cauce y profundidad, que 
se midieron con cinta métrica; temperatura acuáti- 
ca, medida con termómetro de rango -10/50 °C; y 
velocidad de corriente y sustrato, siguiendo el proto- 
colo de Stream Hidrology. Para el cálculo de las 
coordenadas y altitud s. n. m., se utilizaron copias 
heliográficas de la Dirección Provincial de Catastro 
de la Provincia de San Luis (escala 1:20.000). La 
conductividad y el pH se determinaron en laborato- 
rio. El caudal fue calculado sobre la base de la si- 
guiente fórmula (Margalef, 1983): 

Q=A.P.V 

Q: caudal (m? . seg!) 

A: ancho medio del cauce (m) 

P: profundidad media (m) 

V: velocidad media (m . seg”) 

Se tomaron, a lo largo de una transecta, ocho 
unidades integradas con red de Surber (300 um de 
abertura de malla y 0,30 m de lado). Se fijaron con 
formol al 4 % y se conservaron en alcohol al 70 96. 
En el laboratorio se procedió al lavado por los 
métodos de flotación, centrifugación, decantación 
y posterior separación a mano de los organismos 
con lupa estereoscópica. Se tomaron alícuotas 
hasta contar 100 individuos de la especie de 
simülidos dominante (Hynes, 1970), la densidad 
de la población se calculó por m?. Para el análisis 
estadístico de los datos de densidad se realizó la 
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transformación de los mismos en log (x 1) a los 
fines de normalizar la distribución. El montaje de 
los ejemplares se realizó con la técnica de Cos- 
carón (1981) empleando larvas del sexto estadio. 
La determinación sistemática se llevó a cabo utili- 
zando las claves de Coscarón (1981). 

se representó en un gráfico la relación entre las 
variables: densidad vs. lugar y fecha de muestreo 
para cada una de las especies. Teniendo en cuenta 
estas variables se calculó la correlación entre las 
especies. Para determinar la similitud entre las es- 
taciones de muestreo se realizó un análisis de 
agrupamiento segün la distancia métrica euclidiana. 
La relación entre la densidad, temperatura y pH se 
calculó mediante una recta de regresión ajustada 
con el método de los cuadrados mínimos. 

El material estudiado se encuentra en la colec- 
ción de macroinvertebrados bentónicos del área 
de Zoología de la UNSL. 


RESULTADOS 


Las características hidrológicas, fisicoquímicas 
de las estaciones de muestreo se presentan en las 
tablas I y Hl. Los valores de pH se mantuvieron siem- 
pre ligeramente alcalinos. La temperatura del agua 
no tuvo variaciones de importancia a lo largo del 


Tabla I. Características hidrológicas de los sitios de muestreo en los ríos Chorrillo, Potrero y sus afluentes 
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Sitios de muestreo LM LB PI P2 P3 C1 ES C3 
ancho medio (m) 6,00 2,80 9,63 8,50 2,66 7 Al 9,76 13,15 
profundidad (m) 0,32 0,30 0,23 0,25 0,17 0,31 0,27 0,19 
longitud (km) 8,30 4,40 9,30 10,00 13,00 23,10 25,80 26,20 
orden nro. 2 2 3 3 3 3 3 3 
elevación (m s. n.m.) 1000 1000 980 940 920 810 780 770 
sustrato bloque, bloque, bloque, grava, bloque, grava, arena grava, 
grava, arena arena arena grava, arena mediana y arena 
arena gruesa y gruesa y gruesa y arena gruesay  finaylimo gruesa y 
gruesa y mediana mediana mediana mediana mediana mediana 
mediana y limo y limo 








Tabla II. Características fisicoquímicas de los sitios de muestreo en los ríos Chorrillo, Potrero y sus afluentes. 
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Sitios de muestreo LM LB P1 P3 ed ES C3 
X 17,07 17,08 17,08 16,67 12,25 16,77 15,83 15,58 
temperatura del S 6,04 6,04 6,43 5,50 3,24 1,53 3,19 2,83 
agua(*C) n 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 
rango 10,40 10,00 10,00 10,00 11,50 15,00 12,00 12,00 
25,00 24,00 24,00 25,00 20,00 19,50 20,00 20,00 
X 177,77 208,58 180,57 242,60 566,78 772,90 952,16 774,00 
conductividad S 11,10 23,41 4,15 12,70 20,46 3,20 3,86 0,00 
(u. S. cm?) n 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 
rango 184,00 161,00 174,00 253,00 525,70 766,40 948,00 774,00 
156,00 220,00 184,70 247,00 577,00 775,00 958,00 774,00 
X 7,55 7,58 8,01 8,42 7,49 7,67 7,59 7,66 
H S 0,43 0,25 0,43 0,83 0,31 0,18 0,16 0,18 
P n 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 6,00 
rango 6,71 7,15 7,44 7,31 6,91 7,35 7,30 7,32 
7,79 7,74 8,30 8,97 7,69 7,78 7,70 Tu 
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afio ni entre las estaciones. La conductividad au- 
mentó considerablemente a partir de la estación 
P3 y no tuvo variaciones a lo largo del año. El 
caudal medio anual, considerando todas las esta- 
ciones fue de 0,59 m’. seg”. 

Durante el estudio se coleccionaron tres espe- 
cies del mismo género: Simulium wolffhuegeli 
(Enderlein), S. rubiginosum (Enderlein) y S. lahillei 
(Paterson & Shanon). La composición taxonómica 
y las densidades de las distintas especies, presenta- 
ron cambios en el grado de participación en el 
perfil longitudinal (Figs. 2-4). Teniendo en cuenta 
las densidades, fechas y lugares de muestreo, sólo 
se encontró correlación entre la abundancia de 5. 
wolffhuegeli y S. rubiginosum (Tabla III). La especie 
con la distribución más generalizada fue S. 
wolffhuegeli, mientras que S. rubiginosum y 5. 
lahillei tuvieron una distribución que se limita al 
tramo previo al embalse Potrero de los Funes. Las 
mayores densidades para las tres especies se die- 
ron en la estación La Bolsa y correspondieron al 
muestreo de junio. Altas densidades también se 
registraron en la estación P1 para S. rubiginosum y 
S. wolffhuegeli en abril. 

El análisis de agrupamiento indica que existen 
dos tramos bien definidos, el primero anterior al 
dique Potrero y el segundo posterior al mismo (Fig. 
5). En el primer tramo el mayor grado de afinidad 
entre las estaciones de muestreo se dio entre uno 
de los afluentes, Los Molles, y la estación de la 
confluencia (P1). El segundo tramo muestra seme- 
janza entre las estaciones. La presencia de un pe- 
quefio dique entre las estaciones 2 y 3 del río Cho- 
rrillo parecería no alterar la composición entre los 
sitios pre y postembalse. 

La relación entre pH y densidad fue negativa 
para las tres especies consideradas, afectando prin- 
cipalmente la densidad en S. lahillei, siendo casi 
nulo el efecto para S. rubiginosum, donde se com- 
porta casi como una constante. La relación entre la 
conductividad y la densidad tuvo valores negati- 
vos para las tres especies, S. wolffhuegeli y S. 
rubiginosum fueron afectadas en el mismo grado. 
La relación entre la temperatura y la densidad fue 
negativa para las tres especies, con marcada in- 
fluencia para S. lahillei y S. wolffhuegeli (Tabla IV). 


DISCUSIÓN 


Históricamente los sistemas lóticos se clasifica- 
ban en unidades discretas basadas en la explota- 
ción del ambiente por parte de los peces (Illies & 
Botosaneanu, 1963). Sin embargo, estos esque- 
mas no podían ser aplicados a todas las áreas de 
estudio. 

La capacidad predictiva del concepto del río 
continuo propuesta por Vannote et al. (1980) su- 
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Fig. 2. Variación del logaritmo de la densidad respec- 
to de la fecha y estación de muestreo para Simulium 
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Fig. 3. Variación del logaritmo de la densidad respec- 
to de la fecha y estación de muestreo para Simulium 
rubiginosum. 
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Tabla III. Coeficientes de correlación entre las espe- 
cies. 








S. wolffhuegeli 1,000 
S. rubiginosum 0,976* 1,000 
S. lalullei 0,676 0,675 1,000 


* Valores significativamente correlacionados para p« 
0,05. 
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Tabla IV. Valores de regresión R, entre el logaritmo de 
la densidad y los factores abióticos. 





pH Conductividad Temp. (°C) 
(um. S. cm”) i 
S. wolffhuegeli 0,024 0,058 0,230* 
S. rubiginosum 0,004 0,084 0,218 
S. lahillei 0,158 0,595* 0,675* 








* Valores altamente significativos (p « 0,01). Para 
todos los casos la pendiente (b) fue negativa. 


0,500 


Fig. 5. Análisis de agrupamiento para las ocho estaciones de muestreo. 


giere que los factores bióticos y abióticos varían de 
forma continua en la longitud de un río; no obs- 
tante, surgen dificultades al tratar de aplicar estos 
conceptos a los ríos de las sierras de San Luis, ya 
que nacen en zonas desprovistas de bosques. Sin 
embargo, hay porciones de los ríos y/o afluentes 
bajo la influencia de algtin bosque, que ejerce un 
efecto directo o indirecto sobre las características 
de este ecosistema. 

En el caso del río Potrero se establecen condi- 
ciones, en donde la presencia del dique interrum- 
pe la continuidad del río por largos períodos de 
tiempo y origina hábitats fragmentados en estruc- 
turas que no pueden ser consideradas lóticas re- 
guladas ni lénticas. Se trata de ambientes más o 
menos permanentes, de escaso caudal, poca pro- 
fundidad y recorrido corto, comparables a "micro- 
limnótopos", en donde las poblaciones respon- 
den a condiciones locales. Se hace también difícil 
comparar en la práctica las predicciones teóricas 
del concepto de discontinuidad serial (Ward & 
Stanford, 1983), ya que las comunidades de simü- 
lidos encontradas después del dique Potrero, res- 
ponden a condiciones atípicas propias de un am- 
biente que permanece aislado por largos períodos 
de tiempo y profundamente alterados. 

No se encontró el esperado aumento en la den- 
sidad de la población de filtradores, típica de los 


tramos postembalse (Chutter, 1973; Corigliano, 
1994). Los factores determinantes de la densidad 
de la población en organismos bentónicos son 
difíciles de aislar, ya que requieren de experimen- 
tos de clausura que permitan las manipulaciones 
necesarias. Sin embargo, la temperatura actüa en 
general en relación inversa a la densidad. Al ele- 
varse la temperatura disminuye la densidad de los 
simulidos, hecho que se relaciona frecuentemente 
con la disminución del caudal en los cursos de 
agua. Las tres especies encontradas responden de 
acuerdo con lo esperado, pero S. lahillei parecería 
hacerlo en forma más acentuada. 

La respuesta de 5. rubiginosum y S. wolffhuege- 
li al pH y a la conductividad fueron similares, pu- 
diendo considerarse casi nulo el efecto de las va- 
riables sobre las mismas. Simulium lahillei respon- 
dió en forma más marcada ante el aumento de 
estas dos variables, se podría inferir por lo tanto 
que esta especie tendría un mayor grado de sensi- 
bilidad a los cambios en las variables químicas. 
Simulium rubiginosum y S. wolffhuegeli tuvieron 
respuestas similares ante los cambios en las varia- 
bles fisicoquímicas mencionadas, esto explica la 
correlación entre las dos especies, sin embargo, 
sólo S. wolffhuegeli prospera en cursos de agua 
con alta concentración de solutos (Coscarón & 
Coscarón, 1995). 
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En un ecosistema alterado, y un río regulado lo 
es, son eliminadas las especies que no logran adap- 
tarse a las nuevas condiciones ambientales, mien- 
tras que las más generalistas y oportunistas, o las 
que encuentran en las nuevas condiciones el há- 
bitat adecuado, tienden a dominar numéricamen- 
te sobre el resto (Ward & Stanford, 1983), pudien- 
do ser considerada S. wolffhuegeli como la espe- 
cie más generalista. 
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Spinelli & Wirth (1993) summarized the taxo- 
nomic knowledge of the family Ceratopogonidae 
in Argentina. They pointed out that the genus 
Forcipomyia Meigen is represented by 22 species. 
Since then, no more species of this genus were 
described and/or reported for southern South 
America. They also stated that if a modern revision 
of the Forcipomyia of Argentina was done, the num- 
ber of the species of this genus for the country 
would significantly increase. 

Early in 1996 we began revising undetermined 
specimens of Forcipomyia in the collection of the 
Departamento de Entomología of the Museo de La 
Plata, composed mainly of material collected in 
Argentina by one of us (GRS) during the past 15 
years. The purpose of this note is to provide the 
first Argentinean records of F. (Forcipomyia) genualis 
(Loew), F. (Lepidohelea) edmistoni Wirth & Spinelli, 
and F. (L.) varipennis Wirth & Williams, thus bring- 
ing the total number of species in the country to 
25. The last mentioned species is also recorded for 
the first time for Paraguay. 





Forcipomyia (Forcipomyia) genualis 
(Loew, 1866) 


Ceratopogon genualis Loew, 1866: 128 (male; 
Cuba). 

Forcipomyia genualis; Johannsen, 1943: 777 (new 
combination); Wirth, 1965: 125 (syn. F. raleighi 
Macfie), 1969: 575 (distribution), 1974: 5 (syn. 
F. propinquus; distribution); Wirth & Soria, 1975: 
22 (diagnosis of adult and larva, distribution, 
larval habitats). 

Forcipomyia raleighi Macfie, 1938: 160 (male and 
female; Trinidad); Saunders, 1956: 660 (re- 
described; all stages; Trinidad). 

Forcipomyia squamosa: Floch & Abonnenc, 1942: 
1 (figs.; French Guyana). 


Distribution. USA (Louisiana, Georgia, Florida), 
Mexico, Central and South America to southern 
Brazil and eastern Argentina, and Galapagos is- 
lands, West Indies, and Bermuda in the Americas; 
Sao Tome in Africa. 

New records. ARGENTINA. Buenos Aires: 
Punta Lara, 10-XII-1985, G. R. Spinelli, 1 female, 
CDC light trap. Entre Ríos: Concordia, Puerto Luis, 
9-XI-1984, G. R. Spinelli, at light. 

Remarks. Larvae of F. genualis are usually found 
breeding in decayed cacao husks, cacao leaves, 
banana stems, rotting palm nuts, cocoa pods, and 
coconut. Adults are very abundant in cacao plantings 


First records for Argentina of three species of Forcipomyia 
(Diptera: Ceratopogonidae) 
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and are also important as cacao pollinators. 


Forcipomyta (Lepidohelea) edmistoni 
Wirth & Spinelli, 1993 


Forcipomyia (Lepidohelea) edmistoni Wirth & Spi- 
nelli, 1993: 624 (all stages; eastern USA). 


Distribution. Argentina and USA (Florida, Mary- 
land, New York, North Carolina, South Carolina, 
Virginia, and West Virginia). 

New records. ARGENTINA. Buenos Aires: 
Punta Lara, 12-X1-1985, G. R. Spinelli, 1 male; CDC 
light trap; same data, except 25-XI-1985, 1 male. 

Remarks. Forcipomyia edmistoni, a species 
belonging to the F. (L.) bicolor species group, is 
readily distinguished from the related Neotropical 
species F. lacrimatorii Macfie by the femora pale at 
bases, fore and mid tibiae with apical pale rings, 
male wing with macrotrichia concentrated on ra- 
dial veins, along anterior margin beyond end of 
costa, and on vein CuA2, aedeagus with shorter 
basal arms and lower basal arch, and anterior arch 
of parameres visible. The specimens here recorded 
were compared with one female and one male of F. 
lacrimatorii (compared with type by Wirth in 1990) 
from its type-locality in Brazil, Santa Catarina, Nova 
Teutonia. They were also compared with female 
and male paratypes of F. edmistoni from its type- 
locality in USA, Maryland, Prince Georges Co., 
Patuxent Res. Ctr., and no differences were found. 

This species was collected in its type-locality, 
as pupae under bark of a dead tree near the river. 


Forcipomyia (Lepidohelea) varipennis 
Wirth & Williams, 1957 


Forcipomyia varipennis Wirth & Williams, 1957:8 
(female; Bermuda, Puerto Rico, Guatemala 
(misident.), Texas (misident.); Wirth & Spinelli, 
1993: 630 (female redescribed, male; distrib.). 


Distribution. Argentina, Bermuda, USA 
(Florida), Paraguay, and Puerto Rico. 

New records. ARGENTINA. Misiones: Puerto 
Iguazú, 18-1-1981, G. R. Spinelli, 1 female, light 
trap. Salta: Dept. San Martín, río Carapari, 8 km S 
Pocitos, 16-11-1969, Martinez & Woodruff, 1 fe- 
male, light trap. PARAGUAY. Dept. Central, Caacu- 
pe Agr. Exp. Sta. 8/11-11-1986, R. E. Woodruff, 1 
female, light trap. 

Remarks. It is easily distinguished from the re- 
maining Neotropical congeners of the F. bicolor 
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group by the peculiar stout third palpal segment 
which is greatly swollen at its apex. 
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Consumo foliar de soja por la "oruga medidora" Rachiplusia nu 
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(Lepidoptera: Noctuidae) 


PEREYRA, Parricia C. 
Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, Argentina. 


O ABSTRACT. Foliage consumption of soybean by the soybean 
looper Rachiplusia nu (Lepidoptera: Noctuidae). Leaf area measurements 
of consumption are used in simulation models for integrated pest manage- 
ment. In laboratory tests, leaf biomass of soybean consumed by R. nu lar- 
vae was transformed into leaf area consumed, using regression equations. 
Soybean leaves of December (V,) and February (V,, R,) were used in two 
experiments with larvae of the 6th, and 5th and 6th instars, respectively. 
Leaves of December and February significantly differ in dry matter. In Feb- 
ruary, 5th instar larvae consumed more biomass and leaf area than 6th 
instar larvae. Larvae of 6th instar ate similar fresh leaf weight in December 
and February, but consumed significantly more leaf area in December. O 


INTRODUCCIÓN 


Las medidas de consumo foliar más comün- 
mente utilizadas en los estudios de interacción 
planta-herbívoro son la biomasa consumida, la 
remoción de área foliar, la duración de una comi- 
da, o una combinación de ellas. El área foliar y la 
biomasa consumida sólo son equiparables si las 
hojas a comparar tienen características físicas idén- 
ticas, como espesor, densidad y peso específico 
(Waller & Jones, 1989). 

El uso de una u otra medida depende del obje- 
tivo de la investigación: si se desea conocer el efec- 
to de la planta sobre el herbívoro, será convenien- 
te el uso de la biomasa consumida. Ésta es estima- 
da a partir de técnicas gravimétricas (Waldbauer, 
1968) y es de amplia difusión en los estudios de 
herbivoría (Kogan & Cope, 1974; Scriber & Slansky, 
1981; Tabashnik, 1983; Pereyra, 1994, 1995). Es- 
tas técnicas consisten en medir el cambio en el 
peso de los individuos y del alimento ofrecido a lo 
largo de un período de tiempo. Permiten estimar 
la tasa de consumo y proveen valiosa información 
desde el punto de vista de la fisiología y del com- 
portamiento del fitófago. Por el contrario, si el ob- 
jetivo es evaluar el efecto del herbívoro sobre la 
planta huésped, la estimación del área foliar brin- 
da una medida directa de la defoliación, lo que es 
de interés para el desarrollo de umbrales de dafio 
económico a utilizar en el manejo integrado de 
plagas (MIP). 

Los métodos más utilizados para evaluar el 
dafio que producen los insectos defoliadores de 
la soja, se basan en la estimación visual de la 
defoliación (expresada en porcentaje) o del área 
consumida (Kogan & Turnipseed, 1980). Existe un 
gran cúmulo de información sobre el efecto de la 
remoción del follaje sobre el rendimiento de la soja 


expresada como superficie foliar (Todd & Morgan, 
1972; Goli & Weaver, 1986), que es de utilidad en 
modelos matemáticos para el manejo de diferen- 
tes especies plaga de la soja (Stone & Pedigo, 1972; 
Pitre et al., 1979). Beach & Todd (1986), por ejem- 
plo, compararon el consumo de larvas de Pseudo- 
plusia includens alimentadas con dos variedades 
de soja de diferente espesor de hoja, transformando 
los valores de área foliar en biomasa consumida. 

Rachiplusia nu (Guenée) es una plaga defo- 
liadora de la soja, de la cual se conocen varios 
aspectos de su biología y ecología nutricional 
(Pereyra, 1994, 1995; Sánchez & Pereyra, 1995). 
Sin embargo, la cuantificación de la defoliación 
en este cultivo sólo ha sido parcialmente aborda- 
da (Gamundi & Buchmann, 1983). 

Dado el valor práctico de las medidas de área 
foliar en los modelos de simulación para el manejo 
de insectos plaga, el objetivo de este trabajo fue esti- 
mar la reducción del área foliar debida al consumo 
de soja de larvas de R. nu, a partir de la biomasa 
consumida medida por técnicas gravimétricas, de 
plantas en estado vegetativo y reproductivo. 





MATERIAL Y MÉTODOS 


Se utilizaron larvas de R. nu provenientes de 
una colonia de laboratorio del Centro de Estudios 
Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), alimenta- 
das desde su nacimiento con soja var. Asgrow 
5308, sembrada en Gorina, provincia de Buenos 
Aires. Las hojas utilizadas fueron cortadas en el 
campo y llevadas al laboratorio en horas previas 
al inicio del experimento. En todos los casos se 
usaron hojas completamente sanas. 

El siguiente experimento se llevó a cabo dos 
veces durante la temporada 1989-1990 del culti- 
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vo de soja: en diciembre (estado vegetativo V.) 
(Fehr & Caviness, 1977), con larvas de 6to. esta- 
dio, y en febrero (estado reproductivo V,, R,), con 
larvas de 5to. y 6to. estadios. Larvas recién muda- 
das fueron colocadas individualmente en cápsu- 
las de Petri con papel de filtro humedecido. A cada 
una de ellas se le ofrecieron hojas lavadas y pesa- 
das, y se les permitió consumir ad libitum durante 
48 horas. Al finalizar este período se pesó el ali- 
mento remanente en cada cápsula. Además, se 
determinó el porcentaje de materia seca de las 
hojas en ambos meses (n = 10 en diciembre, y n = 
11 en febrero), a partir del peso fresco de las hojas 
y del peso seco constante, luego de 72 horas en 
estufa a 60 *C. Sus diferencias respecto del peso 
seco fueron analizadas mediante un ANOVA (Sokal 
& Rohlf, 1969). Para diferenciar entre el 5to. y el 
6to. estadios larvales de R. nu se utilizó el ancho 
cefálico, según Gamundi € Buchmann (1983) y 
Pereyra (1995). 

Los valores de peso fresco (mg) de alimento 
consumido por larva por día, en diciembre y fe- 
brero, fueron transformados a valores de superfi- 
cie (cm?). Para ello se pesaron 70 folíolos de soja, 
previamente calcados sobre papel blanco de peso 
uniforme, durante febrero, mientras la soja se en- 
contraba en plena fructificación (V,, R,). Las hojas 
de pape! fueron recortadas y pesadas, así como 
también un cuadrado de 10 cm? del mismo papel. 
Sobre la base del peso del cuadrado, se estimó el 
área de cada una de las hojas de papel. Conoci- 
dos el peso fresco y el área de cada uno de los 70 
folíolos, se procedió a hacer una regresión lineal 
de superficie (cm?) sobre peso fresco (mg). 

Se realizaron análisis de la varianza (ANOVA) 
(Sokal & Rohlf, 1969) para comparar la biomasa y 
el área foliar consumidas por larvas del 6to. esta- 
dio, entre diciembre y febrero. 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


El porcentaje de materia seca de las hojas para 
diciembre (V.) y febrero (V,, R,) fue de 21,84 % y 
36,59 96 respectivamente, encontrándose entre 
ellos una diferencia altamente significativa 
(ANOVA: F = 168,5; g. |. = 1,19; P < 0,001; previa 
transformación arcoseno). Existió una relación li- 
neal entre el peso fresco de las hojas (mg) y el 
área foliar (cm?) (y = 1,037 + 0,0048 x; r = 0,91 36) 
para febrero. Se realizó la conversión de los datos 
de alimento consumido (peso fresco) en área foliar, 
por medio de esta ecuación, para las hojas de fe- 
brero con un contenido de agua de 63,41 %. Sin 
embargo, dicha ecuación no fue utilizada para las 
hojas de diciembre ya que éstas tienen un espesor 
menor y un 78,16 % de agua, existiendo una gran 
diferencia entre las hojas de diciembre y febrero 
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(Pereyra, 1994). Para las hojas de diciembre se uti- 
lizó la regresión de superficie (cm?) sobre peso fres- 
co (mg) de hojas de soja (var. Harosoy) desarrolla- 
da por Kogan y Cope (1974) cuya ecuación es: y 
= 0,1945 + 0,113 x, y su coeficiente de correla- 
ción: r 2 0,9993, para hojas con un porcentaje de 
agua del 78 %. 

Los valores de consumo de las larvas de 6to. 
estadio alimentadas con hojas de diciembre y de 
febrero se presentan en la tabla |. Si bien no hubo 
diferencias significativas entre los pesos frescos de 
alimento consumido en ambos meses, las superfi- 
cies foliares consumidas, difieren significativa- 
mente entre sí (P « 0,001). Dado que la duración 
promedio del 6to. estadio larval de R. nu es de 
aproximadamente 5,15 días, segün ha sido esti- 
mada a lo largo de la temporada (observ. pers.), 
podría calcularse que en el último estadio, el con- 
sumo sería aproximado a 1.040 mg o 119 cm” 
para diciembre y 876 mg o 10 cm' para febrero. 
Una larva de 5to. estadio consume en febrero, en 
promedio 325,4 mg o 2,6 cm’ de soja en estado 
reproductivo por día. Considerando que el penül- 
timo estadio dura en promedio 3,3 días (observ. 
pers.), el consumo a lo largo de todo el estadio 
sería de aproximadamente 1.074 mg o 9 cr”. Una 
mayor tasa de consumo de las larvas de menor 
edad (5to. estadio) comparadas con las de mayor 
edad (6to. estadio), ya fue demostrada en otro es- 
tudio sobre R. nu (Pereyra, 1995). 

La defoliación es probablemente el tipo de daño 
más comün y ciertamente el más visible causado 
a la soja (Kogan & Turnipseed, 1980). Sin embar- 
2o, la soja tolera grandes niveles de defoliación y 
tiene la capacidad de compensar a través de un 
mejor aprovechamiento de la luz (Higley, 1992). 

Las hojas de soja de diciembre constituyen un 
alimento de mejor calidad para R. nu, que las ho- 
jas de febrero (Pereyra, 1994). A su vez, la rela- 
ción peso foliar-área foliar, y las características fí- 
sicas en general, cambian con las condiciones de 
crecimiento y el tipo de cultivar y aumenta con la 
edad de las plantas (Waller & Jones, 1989), por lo 
que en este caso, un consumo de peso fresco simi- 
lar para ambos meses, significará un consumo de 
área foliar hasta diez veces mayor en diciembre 


Tabla I. Consumo de larvas de 6to. estadio. Los valores 
son X + E. S; las diferencias entre meses fueron anali- 
zadas mediante ANOVA. 


——— 











Número Peso fresco 
de larvas consumido 





Area foliar 
consumida 


diciembre (V) 23 202,11 + 22,98 23,03 + 2,60 
febrero (V,,R,) 12 170,10+ 1553 1,85 + 0,07 
F (g.1) 0,892 (1,33) — 34,190 (1,33) 
p 0,352 0,000 








Rev. Soc. Entomol. Argent. 57(1-4), 1998 


que en febrero. 

Los dos momentos en que se realizó este ex- 
perimento con larvas del 6to. estadio, correspon- 
den aproximadamente a la primera y segunda ge- 
neración de R. nu en el cultivo. A poblaciones 
igualmente densas, el consumo de la primera ge- 
neración representa una mayor superficie foliar 
que la segunda, y tiene a su vez mayor capaci- 
dad de crecimiento y un desarrollo más rápido 
(Pereyra, 1994), por ser el alimento de mejor ca- 
lidad nutricional. A su vez, la capacidad de com- 
pensación de la soja es mayor en estado vege- 
tativo que en el reproductivo, donde transcurre 
la segunda generación (Turnipseed, 1972; Kogan, 
1986). 

Segün Higley (1992), la mayoría de los defo- 
liadores de la soja tienen tiempos de desarrollo, 
para los dos ültimos estadios larvales, de aproxi- 
madamente dos semanas y es cuando ocurre un 
90 % del consumo, hacia mediados y fines del 
verano. 

Los resultados de este trabajo pueden ser com- 
parados con los obtenidos por Gamundi & Buch- 
mann (1983), quienes midieron el consumo de lar- 
vas del ültimo estadio de R. nu, como área foliar, 
hallando que una larva consume en promedio 22,2 
cm* de hoja por día, valor similar al hallado en 
este trabajo (23 cm?/ larva / día) en diciembre. Es- 
tos autores indican además que el consumo total 
del ultimo estadio larval equivale al 82 96) y 13 96 
el del 5to.) del consumo larval total. Otro estudio 
realizado en girasol, indica que una larva de R. nu 
mayor de 15 mm come de 36-40 cm? de hoja por 
día (Sosa, 1990). 

Segün Kogan & Cope (1974), P. includens (Noc- 
tuidae, Plusiinae), una especie muy emparentada 
con R. nu y plaga defoliadora de la soja en los 
EE.UU. y el Brasil, consume 296 mg de peso fres- 
co por individuo por día, en el 5to. y 6to. estadios 
larval es en promedio (n= 18 larvas), y 33,5 cm? 
por individuo por día. El consumo de estos dos 
ültimos estadios larvales comprende, segün estos 
autores, el 91 % del consumo larval. Según Reid & 
Greene (1973), una larva de 6to. estadio de esta 
misma especie, consume 12,4 cm? / dia de soja a 
29 t 1,5 °C, constituyendo el 68 % del consumo 
larval total. Este valor corresponde a la mitad 
aproximadamente del hallado en este trabajo y en 
el de Kogan & Cope (1974). 

La determinación de la superficie foliar remo- 
vida a causa del consumo de R. nu, junto con el 
conocimiento ya existente sobre el efecto de la 
calidad del alimento (Pereyra, 1994, 1995), la ca- 
pacidad de compensación de la soja y la demo- 
grafía de la especie (Sánchez & Pereyra, 1995), 
permitirán realizar estimaciones más precisas de 
los umbrales de dafio económico, contribuyendo 
así a tomar decisiones de control más efectivas, 
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Estructura de los hormigueros de Acromyrmex lobicornis 
(Hymenoptera: Formicidae) en un sitio natural semiárido 





de La Pampa, Argentina 





QUIRÁN, EsrELA Y ALBERTO PILATI 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, UNLPam, Uruguay 151, 6300 Santa Rosa, Argentina. 


O ABSTRACT. Nest structure of Acromyrmex lobicornis (Hymenoptera: 
Formicidae) in a natural semiarid site of La Pampa province, Argentina. 
The aim of this work was to describe the general structure of Acromyrmex 
lobicornis Emery nests in a natural semiarid site of La Pampa province. Thermal 
regulation of fungus gardens was also analyzed. This work was carried out at 
the Lihuel Calel National Park (38° 10’ S y 65° 10’ W). We describe the shape, 
size, and composition of mounds and the peripheral trails. The principal 
fungus garden, located at a depth of 30-70 cm, was accompanied by secondary, 
small gardens around it. Tunnel excavation reduced soil density around 
mounds within a radio of 0.55 m and up to a depth of 0.25 m. Termal stability 
of the fungus garden contrasts with extremes of soil temperatures, justifying 





the plasticity of A. lobicornis to distribute in severe climatic regions. — [] 


INTRODUCCIÓN 


Dentro del género Acromyrmex, A. lobicornis 
Emery es la especie que alcanza la más amplia distri- 
bución dentro de la Argentina, encontrándosela des- 
de la provincia de Jujuy en el norte, hasta los 44? sur 
(Farji Brener & Ruggiero, 1994). Construye sus ni- 
dos en zonas serranas o llanas, tanto áridas o 
semiáridas como hümedas (Bonetto, 1959; Kusnezov, 
1963; Covelo de Zolessi & González, 1974). 

Dada la labilidad de esta especie en tan diver- 
sos ambientes, Kusnezov (1963) sugirió que mu- 
chas especies del género son capaces de habitar 
en zonas muy áridas porque "sus nidos pueden 
contrarrestar los efectos de la sequía y mantener 
en su interior el medio favorable para el desarrollo 
de los hongos...". En el caso de A. lobicornis esta 
hipótesis ha sido demostrada detalladamente para 
zonas más favorables y húmedas (Covelo de Zolessi 
& González, 1974). Sin embargo, hasta el momen- 
to, las descripciones de los nidos realizadas en 
zonas áridas (Bruch, 1916) no son suficientes para 
poder afirmar lo mismo. 

El objetivo de este trabajo fue describir la estruc- 
tura general de los nidos de A. lobicornis en un sitio 
natural semiárido de la provincia de La Pampa y 
analizar el efecto amortiguador de los mismos ante 
condiciones extremas de temperatura y humedad. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El trabajo se llevó a cabo en 1993 en un sitio 
de 2,7 ha del Parque Nacional Lihuel Calel (38? 


10 S y 65? 10’ W), La Pampa (Argentina). La tem- 
peratura media anual es de 15,1 *C, la precipita- 
ción media de 365 mm anuales y la humedad rela- 
tiva media anual del 55% (Casagrande & Conti, 
1980). El suelo de los bajos es un torriortente típi- 
co, desarrollado sobre un manto calcáreo locali- 
zado aproximadamente a 1 m de profundidad 
(Peña Zubiate et a/., 1980). La fisonomía corres- 
ponde a un pastizal-arbustal serrano y periserrano, 
integrado por gramíneas bajas, algunas interme- 
dias perennes y anuales, combinado con arbustal 
mixto-pastizal con Larrea divaricata (Cano, 1980). 
Los hormigueros analizados fueron elegidos al azar. 
Se estimó el volumen total promedio de 14 
tumulos mediante la fórmula para un cono trun- 
cado de base ovalada: 1/3 mh (R? + r? + Rr), siendo 
h la altura del cono, R el radio mayor, y r el radio 
menor del óvalo. Se tamizaron cuatro montículos 
completos para obtener el volumen promedio de 
tierra que los integraba. Se entiende por túmulo la 
parte epígea del nido construida por capas de frag- 
mentos de material vegetal secos y tierra, que en el 
caso de la especie estudiada tiene forma de montí- 
culo (Hólldobler & Wilson, 1990). 
Estacionalmente se midió la longitud y el an- 
cho de los senderos de cosecha de seis nidos con 
brüjula taquimétrica. La estructura interna fue ob- 
servada en seis hormigueros, a los cuales se les 
practicaron cortes con pala. Con un penetrómetro 
de impacto se registró la resistencia del suelo so- 
bre transectas de 1,45 m de longitud en tres hormi- 
gueros. Las mediciones se hicieron a los 0,15 m, 
0,30 m, 0,40 m, 0,60 m, 0,80 m y 1,45 m desde el 
borde del tumulo orientadas hacia el norte (para 
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evitar posibles influencias por la pendiente oeste- 
este) y hasta los 0,40 m de profundidad. De cinco 
nidos se extrajeron muestras de los túmulos (1000 
cm? cada una) y se separó la artropodofauna me- 
diante un extractor de Berlesse. 

En cada estación, durante cinco días, excepto 
en invierno (dos días), se registraron las temperatu- 
ras de las hongueras de cuatro hormigueros, del 
suelo y del aire, cada dos horas. La temperatura 
del suelo se tomó a 15 cm de profundidad y a 2 m 
de distancia de cada nido. La del aire se obtuvo a 
partir de fajas del termohidrógrafo de la estación 
meteorológica del Parque Nacional. Para detectar 
diferencias significativas entre estas temperaturas, 
se aplicó un test de Scheffé. 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


Los támulos de los nidos (Fig. 1) son ligera- 
mente abovedados a subcónicos, formados por 
una mezcla de frutos de Medicago minima, hojas 
de Larrea sp., abundantes trozos de tallos vegeta- 
les entrecruzados que le confieren un aspecto 
reticular, y heces de micromamíferos. Más interna- 
mente, estos fragmentos vegetales se mezclaron 
con tierra. La altura media de estos túmulos fue de 
16,25 cm (ES = 5,84), el diámetro mayor de 72,0 
cm (ES = 31,66) y el diámetro menor de 53,39 cm 
(ES = 17,79). El volumen promedio total de las cú- 
pulas fue de 72,75 dm? (S = 44,32), estando cons- 
tituidos en un 66% (48 dm?) por tierra. En su parte 
exterior se observaron de 5-8 orificios, de 0,5-0,7 
cm de diámetro. Sólo un tercio de ellos presenta- 
ron movimientos de entrada y salida de obreras en 
las horas de actividad forrajera; los restantes, posi- 
blemente, fueran utilizados para aireación. 

A una distancia de entre 1,5 y 3,0 m del hormi- 
guero se encontró una acumulación, de forma irre- 
gular y achatada, constituida por un material homo- 
géneo de residuos vegetales, de color pardo amari- 
llento, que constituye el llamado "basurero". Los 
senderos de cosecha tuvieron un ancho uniforme a 
lo largo del año de 3,0 cm. La longitud promedio es 
máxima en primavera (32,6 m; ES = 13,4) disminu- 
yendo hacia el otofio (29,7 m; ES = 12) y el verano 
(17,3 m; ES = 7). Se halló un promedio de tres cami- 
nos por hormiguero (mínimo = 1, máximo = 5) con 
no más de tres ramificaciones cada uno. 

Las bocas de entrada de material a los nidos se 
ubicaron en la base del túmulo o a una distancia 
media de 50 cm de éste, y tuvieron un diámetro pro- 
medio de 1,0 cm. Se observó actividad de cosecha 
en los siguientes horarios: de 10 a 19 para abril, de 
10 a 20 para octubre y de 21 a 10 del día siguiente 
para diciembre (Pilati & Quirán, 1996). Todos los 
orificios fueron cerrados con palitos durante las ho- 
ras de inactividad. Internamente (Fig. 1), las bocas de 
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Fig. 1. Esquema del corte vertical de un hormiguero de 
A. lobicornis. T, Támulo; BE, bocas de entrada; CA, cá- 
maras de aprovisionamiento; HP, honguera principal; 
HM, hongueras menores; G, galerías. Escala= 30 cm. 


entrada se comunicaban con una serie de galerías 
excavadas en varias direcciones. Durante el vera- 
no, cerca de estas bocas, se pudo observar la exis- 
tencia de pequefias cámaras de aprovisionamiento 
colmadas de material casi seco. 

La honguera principal, de forma esférica, pre- 
sentaba anualmente un diámetro medio de 14,0 
cm y según la época del año se localizaba entre los 
30-70 cm de profundidad. Esta ubicación difiere 
notablemente de los resultados obtenidos por otros 
autores. Covelo de Zolessi & González (1974) para 
Uruguay, observaron los jardines de hongos ubi- 
cados entre los 20-30 cm de profundidad. En la 
Argentina, Bonetto (1959) para la provincia de Santa 
Fe, señaló la presencia de hongueras superficiales 
(5-10 cm de profundidad). Sin embargo, existen 
coincidencias con las descripciones de Bruch 
(1916) en Alto Pencoso (San Luis), aunque se des- 
cribe una honguera ünica, mientras que los nidos 
estudiados en este trabajo, presentaron varios jar- 
dines menores que acompañan satelitalmente al 
principal. En la figura 2 se puede observar que la 
resistencia del suelo disminuyó hasta cerca de los 
0,55 m de distancia desde el borde del támulo, y 
hasta una profundidad máxima aproximada de 
0,25 m. A partir de los 0,55 m del támulo, el suelo 
se comportó como en el resto del área de estudio, 
con una capa más dura (9-10 kg. cm?) a una pro- 
fundidad promedio de 0,15 m. Esta remoción pro- 
ducida por las hormigas en las cercanías del hor- 
miguero aumenta la porosidad de los perfiles, dis- 
minuyendo la densidad del suelo y permitiendo 
una mayor infiltración del agua (Petal, 1978). Estas 
características contribuirían a conservar una tem- 
peratura y humedad estables dentro del nido. 

La artropodofauna encontrada en las galerías y 
cámaras de los nidos correspondieron a los si- 
guientes taxones: orden Araneae: fam. Therapho- 
sidae (juveniles); orden Opiliones: fam. Gonylep- 
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Fig. 2. Variación promedio de la resistencia del suelo (kg. cm?) de tres hormigueros en relación a la profundi- 


dad del suelo y distancia del tümulo. 


tidae: Riosegundo birabeni Canals (Maury & Pilati, 
1996); orden Blattodea: fam. Attaphilidae. Los or- 
ganismos obtenidos del túmulo con separador de 
Berlesse fueron: orden Acari: indet.; orden Psocop- 
tera: indet.; clase Collembola: superfamilia Entomo- 
bryoidea: fam. Isotomidae y Entomobrydae; super- 
familia Poduroidea: fam. Poduridae. 

Estos grupos utilizarían las condiciones favorables 
de temperatura y humedad estables del nido para 
resguardarse de las condiciones semiáridas del área. 

En la figura 3 se puede observar que, a lo largo 
del año, la temperatura de la honguera siempre 
difiere de la del suelo (Scheffé, P 2 0,05). En julio 
no se vieron afectadas por los bajos registros del 
suelo. El notable incremento de temperaturas ob- 
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Fig. 3. Temperaturas promedio (°C) de la honguera, 
del aire y del suelo registradas a lo largo de los 
muestreos. Letras distintas para cada mes indican 
diferencias significativas al 5 % según test de Scheffé. 


servado en octubre estaría relacionado al aumen- 
to de la producción de hongo necesario para la 
alimentación de larvas y sexuados (Covelo de 
Zolessi & González, 1974). De octubre a diciem- 
bre, los registros alcanzaron una meseta térmica 
cerca de los 26,5 *C. En abril, julio y diciembre las 
temperaturas internas variaron conjuntamente con 
la temperatura del aire. Quedaría por comprobar 
si existe relación causa-efecto entre estas dos va- 
riables. La estabilidad térmica producida por la 
estructura del nido ante temperaturas extremas del 
suelo, explicaría entre otrcs factores la plasticidad 
de Acromyrmex lobicornis para desarrollarse en 
ambientes con condiciones rigurosas de hume- 
dad y temperatura. 


AGRADECIMIENTOS 


Al personal del P. N. Lihuel Calel y a la Admi- 
nistración de Parques Nacionales por la colabora- 
ción prestada. A la Dra. Marta Loiácono por sus 
valiosos aportes. 


BIBLIOGRAFÍA CITADA 


BONETTO, A. A. 1959. Las hormigas cortadoras de la 
provincia de Santa Fe (géneros: Atta y Acro- 
myrmex). Minist. Agric. Ganad. Prov. Santa Fe, 
Argentina, pp. 1-79. 

BRUCH, C. 1916. Contribución al estudio de las hor- 
migas de la provincia de San Luis. Rev. Mus. La 
Plata 23, segunda serie, 10: 291-357. 

Cano, E. 1980. Pastizales naturales de La Pampa. 
I. Descripción de las especies más importan- 
tes. Convenio AACREA-Pcia. de La Pampa. 

CASAGRANDE, G. & H. Conti. 1980. Clima. En: Cano, 
E. (coord.), Inventario Integrado de los Recursos 


46 


naturales de la provincia de La Pampa. Bue- 
nos Aires. 

COVELO DE ZoLess1, L. & L. GONZALEZ. 1974. Nidifica- 
ción y mesoetología de Acromyrmex en el Uru- 
guay, Il. Acromyrmex (A.) lobicornis (Emery, 
1887) (Hymenoptera, Formicidae). Rev. Biol. 
Uruguay 1(1): 37-57. 

Far BRENER, A. G. & A. RUGGIERO. 1994. Leaf-cutting 
ants (Atta and Acromyrmex) inhabiting Argen- 
tina: Patterns in species richness and geo- 
graphical range sizes. J. Biogeogr. 21: 391-399. 

HOLLDOBLER, B. & E. O. Witson. 1990. The ants. Har- 
vard University Press, Cambridge. 

Kusnezov, N. 1963. Zoogeografía de las hormigas 
en Sudamérica. Acta Zool. Lilloana 19: 25-186. 

Maury, E. A. & A. Piati. 1996. Comensalismo de 
Riosegundo birabeni Canals 1943 (Opiliones, 
Gonyleptidae) en hormigueros de Acromyrmex 


QUIRÁN, E. y A. PILATI, Acromyrmex lobicornis 


lobicornis (Emery 1887) (Hymenoptera, Formi- 
cidae). Mus. Argent. Cs. Nat. "Bernardino Riva- 
davia" (n. s.) 142: 1-7. 

Pena ZuBiATE, C. A., D. MALDONADO PINEDO, H. MARTINEZ 
& R. Hevia. 1980. Suelos. En: Cano, E. (coord.), 
Inventario integrado de los recursos naturales 
de la provincia de La Pampa, Buenos Aires, pp. 
388-394. 

Peat, J. 1978. The role of ants in ecosystems. En: 
Brian, M. V. (ed.), Production ecology of ants 
andtermites, Cambridge Univ. Press, Cambridge. 

Piati, A. & E. QUIRÁN. 1996. Patrones de cosecha de 
Acromyrmex lobicornis (Formicidae: Attini) en 
un pastizal del Parque Nacional Lihuel Calel, 
La Pampa, Argentina. Ecol. Austral 6: 123-126. 


Recibido: 30-X-1996 
Aceptado 3-1V-1997 








Rev. Soc. Entomol. Argent. 57(1-4): 49-55, 1998 


Aportes al conocimiento de los estados preimaginales de 
Mastigoptila longicornuta (Trichoptera: Glossosomatidae) 
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O ABSTRACT. Contribution to the knowledge of the preadult stages of 
Mastigoptila longicornuta (Trichoptera: Glossosomatidae). The last larval 
instar and pupa of Mastigoptila longicornuta are described and figured for the 
first time. The diagnostic characters of the genus are: fore tibia with three plu- 
mose setae, tarsal claw with short and broad setae, posterior margin of the ninth 
tergum convex and with six setae, anal prolegs with five setae and two pairs of 
accesory hooks in the anal claw, and pupal mandibles with a strong tooth in the 
inner margin. The physical variables (temperature, flow, stream order, and 
altitude) of the stream and larval densities of samplings sites are reported. O 


INTRODUCCIÓN 


El género Mastigoptila se encuentra incluido en 
la subfamilia Protoptilinae (Flint, 1974), a la que 
pertenecen todos los taxones de la región Neotropi- 
cal. En la Argentina está bien representada con sie- 
te géneros: Antoptila Mosely, Mastigoptila Flint, 
Merionoptila Schmid, Mexitrichia Mosely, Morto- 
niella Ulmer, Protoptila Banks y Scotiotrichia Mosely 
(Angrisano, 1993). Las larvas de las Protoptilinae 
están escasamente estudiadas. Los primeros inten- 
tos son de Ross (1944), quien mencionó algunas ca- 
racterísticas de Protoptila lega Ross, y de Flint (1962) 
con Matrioptila jeanae (Ross). Posteriormente se hi- 
cieron descripciones más completas de larvas de 
géneros presentes en la Argentina, como Antoptila 
(A. brasiliana Mosely; Angrisano, 1993), Mexitrichia 
(M. aries Flint; Flint, 1963), Mortoniella (M. apiculata 
Flint, M. angulata Flint, M. hodgesi Flint; Flint, 1963) 
y Protoptila (P. dominicensis Flint; Flint, 1968), de 
los cuales sólo A. brasiliana está presente en la Ar- 
gentina. Aquí se describen por primera vez los esta- 
dos inmaduros del género Mastigoptila con M. longi- 
cornuta (Schmid), elevando a cinco el número de 
géneros con larvas conocidas. 

Los objetivos del presente trabajo son dar a 
conocer la morfología larval y pupal de Mastigop- 
tila longicornuta y compararla con los otros gé- 
neros que tienen representantes en la Argentina; 
y caracterizar los sitios donde se recolectaron los 
especimenes, mencionando algunas característi- 
cas ecológicas de los estados inmaduros y reali- 
zar estimaciones de su abundancia. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Las larvas y pupas de M. longicornuta fueron 


coleccionadas en arroyos vecinos a las localida- 
des de Esquel y Trevelin (Chubut). Estos arroyos se 
caracterizan por tener lecho rocoso, alta veloci- 
dad de corriente y vegetación ribereña abierta. Se 
tomaron muestras en el sistema hídrico Esquel- 
Percey, en el lapso comprendido entre noviembre 
de 1990 y octubre de 1991; y otras muestras espo- 
rádicas en febrero de 1993, que incluyeron los arro- 
yos Miguens y Blanco. Se determinó la jerarquía 
de los ríos, la altura en metros sobre el nivel del 
mar, la temperatura del agua y la velocidad de la 
corriente durante el estiaje (Tabla I). El caudal me- 
dio del arroyo Esquel es de aproximadamente 1 
m“/seg y el del río Percey de 15 m/seg. 

Para realizar una estimación de la densidad de 
individuos por m? se utilizó un muestreador Surber 
(Winget & Mangun, 1979) de 250 micras de aber- 
tura de poro integrándose ocho submuestras se- 
gún el método del área mínima. Las muestras se 
fijaron in situ con formol al 4 % y en el laboratorio 
se conservaron en alcohol 70 % glicerinado. 

Se intentó la cría de las larvas en el laborato- 
rio, pero no se contó con suficiente material y ade- 
más fue difícil imitar en el laboratorio las condi- 
ciones naturales necesarias para esta especie, por 
lo cual no se tuvo éxito. Como no se pudieron ob- 
tener adultos para la identificación de la especie 
por medio de la cría en un medio artificial, se re- 
currió al método del metamorfotipo (Milne, 1938). 
Este método consiste en el estudio del capullo ce- 
rrado por la larva antes de empupar y dentro del 
cual se producen las últimas mudas, quedando el 
adulto farado, y por lo tanto la cutícula pupal in- 
tacta, y restos de la cutícula del último estadio 
larval. El método del metamorfotipo nos permitió, 
cuando el adulto estaba bien esclerotizado, iden- 
tificar a éste junto con su larva. 

La descripción se realizó preferentemente so- 
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Tabla I. Ubicación y características físicas de los sitios de muestreo en el sistema hídrico Esquel-Percey en donde se 
registró la especie. 


A A OU. D DEC C cC M CC CO ER C NEEDS 














Estación Denominación Orden lótico  Alturaen ms.n.m. Temperatura media Velocidad de la 
del agua *C corriente cm seg ` 
1 A. Los Bandidos 3 704 8,9 68 
2 A. La Calera 3 704 7,8 36 
d A. Willimanco 3 690 97 66 
4 Pte. A. Esquel 4 600 9,3 62 
5 A. Esquel 5 400 7,7 53 
6 Pte. Río Percey 6 360 6,9 66 
y Río Percey 6 340 7,2. 66 


bre las larvas y pupas enteras. Cuando esto no 
fue posible, se disecaron las piezas necesarias 
tales como las mandíbulas, maxilolabium y las 
tibias de los tres pares de patas, y se las transpa- 
rentó (se las hirvió en OHNa 10 % durante unos 
minutos y se las lavó con agua, o se las neutrali- 
zó con fenol-alcohol), para su posterior observa- 
ción con microscopio. 


RESULTADOS 


Larva. Longitud total 3,2 mm. Coloración par- 
do amarillenta en las áreas esclerotizadas y blan- 
ca en las áreas membranosas. Cabeza algo más 
ancha que alta. Quetotaxia de la cápsula cefálica 
y del labro como se observa en la figura 1. Fronto- 
clípeo ancho y largo. Stemmata (stm) situados en 
el centro de manchas claras de la cutícula, a la 
altura de las escotaduras laterales del frontoclipeo. 
Antenas pequefias, poco visibles, situadas en las 
fosetas antenales (Fig. 2, fa), distantes del borde 
anterior de la cabeza. Submentum (sm) formado 
por dos escleritos triangulares con sus lados conti- 
euos paralelos (Fig. 3), con un pelo en la base de 
cada triángulo. Labro membranoso en su parte an- 
terior, unido al frontoclípeo por una amplia zona 
membranosa extensible. Maxilas y labio fusiona- 
dos en un maxilolabium. Mandíbulas simétricas, 
sin dientes y con un mechón de pelos con aspecto 
de varillas lisas y flexibles en la mitad del surco 
medio interno; con pelos plumosos a lo largo de 
su borde interno (Figs. 12, 13). Pronoto ancho y 
casi plano; con cuatro pelos en los ángulos latero- 
anteriores (pla), un pelo en la mitad del borde late- 
ral (ppe), y dos pelos cercanos al extremo poste- 
rior central (ppc) (Fig. 4). Mesonoto con tres escle- 
ritos de tamafio semejante, el central rectangular y 
los laterales triangulares. Estos escleritos ocupan 
la mitad posterior del segmento. Metanoto con dos 
escleritos pequefios (Fig. 4). Mesonoto y metanoto 
con dos pares de pelos, un par lateroanterior y 
uno posterior central. Escleritos pleurales del tórax 
bien desarrollados. Prosterno formado por dos 
escleritos anchos (Fig. 5), mesosterno y metasterno 


formados por dos escleritos angostos que se ubi- 
can en el margen posterior del segmento. Patas 
torácicas de longitud semejante, cortas y robustas 
(Figs. 8-10). Fémures II y HI con un pelo simple en 
el extremo distal ventral. Tres pares de tibias con 
espina subterminal ventral, acompafiada por un 
par de pelos plumosos, al igual que en las patas II 
y Ill de Antoptila (Angrisano, 1993) y de Mexitrichia, 
Mortoniella y Protoptila (Flint, 1963, 1968). Estos 
pelos plumosos son muy transparentes y sólo se 
observan con microscopio compuesto y de con- 
traste. Ufia tarsal con pelo basal grueso. Segmen- 
tos abdominales membranosos, subcilíndricos y sin 
branquias abdominales, pero con papilas anales, 
que en la mayoría de los casos se encuentran re- 
traídas y no son visibles externamente. En el esterno 
del segundo segmento abdominal hay un par de 
áreas circulares con espinitas como en Antoptila 
brasiliana (Angrisano, 1993). Tergo de los segmen- 
tos abdominales 1-7 con un par de pelos, el tergo 
del segmento 8 con dos pares de pelos. Segmen- 
tos 1-9 con un pelo pleural, y un par esternal. 
Tergito del noveno segmento esclerotizado, am- 
plio y trapezoidal; con borde posterior convexo, y 
con tres pares de pelos en su borde posterior (Fig. 
11). Cinco papilas anales; se observaron en un solo 
ejemplar que las tenía extruidas de todas las exa- 
minadas. Patas anales cortas y macizas, unidas en 
su base al noveno segmento, con ufia (ua) peque- 
fia y robusta, y con espinitas en su parte distal 
ventral (Fig. 6). Esclerito lateral de la pata anal (el) 
con cinco pelos (Fig. 6). Uña de la pata anal con 
dos pares de ganchos accesorios (Figs. 6, 7, ua). 

Pupa. Longitud 4,1 mm. Labro grande y cua- 
drangular (Fig. 15), con cuatro pelos anterolaterales 
(pal) y tres pelos en las áreas basales (pab). Mandi- 
bulas simétricas, con diente subterminal (ds) largo 
y agudo. Margen interno de la mandíbula aserra- 
do (Fig. 16). Placas abdominales dorsales anterio- 
res (pda) con muchas espinitas (210) en los 
urotergitos 3-8 y un par de placas posteriores (pdp) 
en el urotergito 4 (Fig. 14). 

Capullo. Las larvas construyen su capullo con 
pequeños granos de arena en forma de pequeños 
caparazones de tortuga. El capullo pupal es el últi- 
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Figs. 1-7. Larva de M. longicornuta. 1, Cabeza y labro, vista dorsal, escala A; 2, cabeza, vista lateral, stm: stemmata, 
fa: foseta antenal, escala A;3, cabeza, vista ventral, sm: submentum, escala A; 4, pro-, meso- y metanoto, pla: pelos 
lateroanteriores, ppe: pelos posteriores externos, ppc: pelos posteriores centrales, escala B; 5, placas proesternales, 
escala B; 6, pata anal, vista lateral, el: esclerito lateral, ua: uña pata anal, escala B= 0,125 mm; 7, uña pata anal, vista 
ventral, escala B= 0,084 mm. Escalas: A= 0,125 mm; B= 0,25 mm. 
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Figs. 8-11. Larva de M. longicornuta. 8-10, Patas I, II y HI, vista posterior; 11, noveno tergito. Escala= 0,125 mm. 
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Figs. 12-16. M. longicornuta. 12-13, Mandíbulas larvales, vista dorsal, escala A= 0,05 mm; 14, abdomen pupal, vista 
dorsal, pda: placa dorsal anterior, pdp: placa dorsal posterior, escala B- 0,25 mm; 15, labro pupal, pal: pelos antero- 


laterales, pab: pelos áreas basales, escala B= 0,081 mm; 16, mandibula pupal, vista ventral, ds- diente subterminal, 
escala B= 0,125 mm. 


54 VALVERDE, A. peL C. Y M. L. MISERENDINO, Mastigoptila longicornuta 


mo capullo larval modificado, al cual se le remo- 
vió la franja ventral del "caparazón de tortuga" y se 
lo fijó por su parte ventral a la superficie de las 
rocas del cauce del río, y dentro de éste constru- 
yen otro de seda totalmente cerrado. 

Alimentación y hábitat. Las larvas parecen ali- 
mentarse de perifiton, que crece sobre las rocas 
en las aguas correntosas. Los individuos se reco- 
lectaron en ríos de mediano orden (3 y 4) y ocasio- 
nalmente en ríos de mayor magnitud (orden 6). El 
intervalo de alturas donde fueron encontrados es 
de 340-700 m s. n. m., no se registraron en alturas 
superiores. La temperatura media del agua en los 
sitios donde fue encontrada la larva fue de 6,9-9,3 
*C. Los ambientes monitoreados corresponden al 
tipo ritron; sustratos rocosos, aguas frías, rápidas y 
bien oxigenadas (Illies & Botosaneanu en Wel- 
comme, 1985). La especie en consideración exhi- 
bió densidades entre O y 93 individuos por m', los 
valores medios estuvieron comprendidos entre O y 
11,7 individuos por m? (Fig. 17). La especie se re- 
gistró en dos estaciones del sistema Esquel-Percey 
en forma constante (es decir en más del 50 % de los 
inventarios en el lapso de un año) y en forma acce- 
soria en ríos (entre el 25 % y el 50 % de los 
inventarios) (Miserendino, 1995). 

Material examinado. ARGENTINA. Chubut: 
Esquel, arroyo Esquel (efluente de la laguna Willi- 
manco), 22-X1-1990, 2 larvas, col. Miserendino; 
arroyo Esquel, unión con La Calera, 5-1X-1991, 3 
larvas, 3-1-1991, 1 larva, col. Miserendino; arroyo 
La Calera, 3-1-1991, 6 larvas, 8-11-1991, 9 larvas, 
3-1X-1991, 1 larva, col. Miserendino; arroyo Esquel, 
pte. entrada, 22-XI-1990, 9 larvas, 6-11-1991, 2 lar- 
vas, 111-1991, pupa, 3-IX-1991, 1 pupa, col. 
Miserendino; rio Percey, 22-IX-1990, 2 larvas, 3-X- 
1991, 2 larvas, 6-11-1991, 110 larvas, col. Mise- 
rendino; Esquel, arroyo Esquel (unión con arroyo 
La Calera), 5-11-1993, 9 pupas, col. Angrisano y 
Valverde; arroyo Esquel (planta potabilizadora), 5- 
11-1993, 3 pupas y 1 adulto, col. Angrisano y 
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Fig. 17. Densidad media anual y máxima en seis esta- 
ciones del sistema Esquel-Percey en individuos por m°. 






Valverde; Trevelin, río Percey, 6-11-1993, 1 pupa, 
col. Angrisano y Valverde; Aldea Escolar, A. Blan- 
co, 7-11-1993, 2 pupas, col. Angrisano y Valverde; 
Trevelin, arroyo Miguens, 11-11-1993, 4 larvas y 4 
pupas, col. Angrisano y Valverde. 


DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 


Si se comparan los caracteres de M. longicor- 
nuta con los de las otras larvas descriptas (A. 
brasiliana, Mexitrichia aries, Mortoniella apiculata, 
M. angulata, M. hodgesi, y P. dominicensis) se ob- 
servan estas diferencias: (1) Mastigoptila presenta 
en la tibia | dos pelos plumosos, mientras que 
Antoptila, Mexitrichia y Mortoniella presentan tres 
pelos plumosos (Angrisano, 1993; Flint, 1963); (2) 
el pelo de la ufia tarsal de Mastigoptila es grueso, 
en Mexitrichia y Protoptila delgado (Flint, 1963, 
1968); (3) el borde posterior del noveno tergito es 
cóncavo en Mexitrichia (Flint, 1963) y convexo en 
Mastigoptila; (4) el número de pelos del noveno 
tergito es de tres pares en Mastigoptila, y de dos 
pares en Mexitrichia y Mortoniella (Flint, 1963); 
(5) el número de pelos del esclerito lateral de la 
pata anal es cinco en Mastigoptila, en los otros 
géneros cuatro; y (6) el nümero de pares de gan- 
chos accesorios en la ufia de la pata anal de Masti- 
goptila es dos, mientras que en Mexitrichia, Pro- 
toptila y Antoptila es tres (Flint, 1963, 1968; An- 
grisano, 1993). 

La única diferencia que se observa en las pu- 
pas es que en Mastigoptila el diente subterminal 
es largo, al igual que en Mortoniella y en Protoptila; 
mientras que el diente subterminal de la mandíbu- 
la de Mexitrichia es corto. Los restantes caracteres 
no presentan diferencias entre los géneros. En 
cuanto al tipo de hábitat, esta especie se halló en 
estaciones donde la carga orgànica fue baja y los 
niveles de oxígeno normales (Miserendino, 1995). 
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Primera cita de Phreatomermis sp. (Nematoda: Mermithidae) 


parasitando a Belostoma elegans (Heteroptera: Belostomatidae) 


MÀ É— 


El estudio de una población de Belostoma 
elegans (Mayr) en la provincia de Salta, Argentina, 
reveló el hallazgo de un macho parasitado por un 
mermitido, el cual fue identificado como Phreato- 
mermis sp., siendo ésta la primera cita para la cien- 
cia de un mermítido parasitando a B. elegans. En 
las inmediaciones de la ciudad de Salta se colec- 
cionaron ejemplares de B. elegans, en una laguna 
artificial situada en el barrio Los Lapachos, du- 
rante marzo de 1996. Observamos que un ejem- 
plar macho de esa población que transportaba una 
puesta reducida de huevos (14), mostró un com- 
portamiento anormal, ya que extrajo de su 
dorso los huevos que acarreaba y los ingirió, por 
lo que se lo aisló en un recipiente de 30 cm’. 
Luego de una semana de ser mantenido en ayuno, 
se observó la presencia de mermítidos en el fondo 
del recipiente. Posteriormente, los mermítidos se 
fijaron en TAF y el insecto en alcohol 70°. En el 
laboratorio se procedió a la disección del insecto 
parasitado, y simultáneamente de otros ejemplares 
no parasitados, para tenerlos como parámetros de 
comparación. Los mermítidos obtenidos correspon- 
dieron a dos machos y una hembra inmaduros, los 
que fueron analizados con microscopio óptico. 

El aspecto general de B. elegans fue normal, no 
presentaba desviaciones en su tamano, respecto 
de lo indicado en los trabajos de Lauck (1963) y 
Schnack (1976). El abdomen se encontraba ape- 
nas dilatado sin hallarse orificio alguno que indi- 
case la salida del parásito, por lo que la emergencia 
debió haberse realizado a través de los espiráculos. 
Internamente se destacaba el escaso desarrollo del 
cuerpo graso y de la musculatura; mientras que el 
corazón, el sistema digestivo, el aparato reproductor 
y la cápsula genital no presentaban alteraciones. 
La observación de los túbulos de Malpighi mostró 
que se encontraban repletos de huevos embrio- 
nados de mermítidos, lo que demostraría que este 
insecto fue reinfestado, ya que el hallazgo de formas 
postparásitas demuestra que hubo una infestación 
anterior. Las formas infestantes presentes en los hue- 
vos al eclosionar atravesarían la pared del intesti- 
no, para ocupar el hemocele y completar la vida 
parasitaria como la realizó la generación anterior. 

Los mermítidos estudiados corresponden al gé- 
nero Phreatomermis Coman, 1953, caracterizado 
por tener la cutícula fina, sin fibras entrecruzadas 





visibles al microscopio Optico, seis papilas cefá- 
licas, anfidios pequefios, alargados y piriformes, 
dos cuerdas longitudinales, dorsal y ventral, y boca 
terminal y central. Debido a que los mermítidos 
murieron en estado postparásito o L,, fase en la 
que atin no desarrollan los genitales, no se pudo 
determinar a nivel específico. Por reunir las carac- 
terísticas genéricas anteriormente citadas, afirma- 
mos que pertenecen al género Phreatomermis, que 
cuenta con sólo una especie conocida de Ruma- 
nia y descripta sobre un espécimen macho, siendo 
la hembra y el huésped desconocidos. 

Poinar (1975) da a conocer una lista de nema- 
todos parásitos de insectos, donde la familia Belos- 
tomatidae no está citada con ejemplares parasi- 
tados, pero sí el grupo hermano Nepidae, con la 
especie Nepa cinerea L., hallada en Francia con 
una Allantonematidae (Poisson, 1933). 
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(Cryptocaria alba) y boldo (Peumus boldus) en descomposición 


SALAZAR MARTÍNEZ, ANA 


Departamento Científico de Entomología, Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, Argentina. 


Ci ABSTRACT. Succession of acarifauna in monospecific litter of 
peumo (Cryptocaria alba) and boldo (Peumus boldus). The purpose of 
this paper is to estimate the successional pattern of the acarifauna associ- 
ated to litter decomposition of peumo (Cryptocaria alba) and boldo (Peumus 
boldus). The litterbag method was used to study the decomposition of leaves 
and the acarifauna was extracted in Berlese funnels from the litter contained 
in the bags. The litter of the forest floor was used as witness. Fluctuation 
patterns of abundance and morphospecific diversity differed between 
litterbags and witness litter, and was interpreted as successional changes. 
Species of Gamasida were important invaders of litterbags from the first Winter 
and showed tendence to leave it when the decomposition process advanced. 
Species of Oribatida presented an inverse pattern. Species of Actinedida 
and Acaridida showed a variable pattern which reflects its greater capacity 
for response to environmental changes. Tydeidae sp. (Actinedida), Ascidae 
sp. (Gamasida), T. putrescentiae (Acaridida), and Oppia sp. 1 (Oribatida) 
were associated with the first stages of litter decomposition. Bdellidae sp., 
Stigmaeidae sp. (Actinedida), Suidasia sp. (Acaridida), Oppia sp. 2, 
Hemileius sp., Totobates sp. y Scheloribates sp. 1 (Oribatida) were charac- 
teristic morphospecies of the last stages. Acari tend to colonize first the 
boldo's litterbags; this is in relation with the morphological characteristic 
of leaves and may explain its greater initial velocity of decomposition. O 





INTRODUCCIÓN 


El estudio de las variaciones temporales de la 
artropodofauna presente en bolsas que contienen 
materiales en descomposición, permite asociar a 
grupos de organismos con distintas etapas del pro- 
ceso (Anderson, 1975; Elkins & Whitford, 1982). 
El alto grado de resistencia de los restos orgánicos 
en los bosques esclerófilos (Read & Mitchell, 1983) 
sugiere que la fauna de suelo es uno de los facto- 
res claves que influyen sobre su degradación. Este 
trabajo corresponde al tercero de una serie dedi- 
cada al estudio de la acarofauna presente en el 
mantillo de un bosque esclerófilo, en el Parque 
Nacional La Campana (Chile). En los anteriores, 
se ha demostrado que dichos organismos presen- 
tan un modelo cíclico de variación temporal en el 
piso del bosque (Salazar, 1996a) y que existen 
moríoespecies que se asocian con la hojarasca de 
determinadas especies arbóreas (Salazar, 1996b). 

Este estudio tiene como objetivo estimar el mo- 
delo sucesional de la acarofauna en la hojarasca 
de peumo y boldo, y asociarla con sus respectivas 
modalidades de descomposición. En el análisis de 
la información obtenida, las diferencias detecta- 
das entre los modelos de variación temporal de la 
acarofauna del mantillo (hojarasca libre) y de la 
hojarasca monoespecífica (confinada), se interpre- 


taron como expresión de especificidad de los orga- 
nismos con relación al estado de descomposición 
del recurso. La disimilitud entre la acarofauna de las 
hojarascas monoespecíficas, se interpretó como 
respuesta a la naturaleza de los recursos. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Lugar de estudio. El trabajo se llevó a cabo en 
un bosque esclerófilo, en el Parque Nacional La 
Campana, V Región, Chile. El lugar de muestreo y 
sus características microclimáticas han sido 
descriptos en Salazar (19963). 

Disefio muestral. En marzo, mes en el que se 
produce la máxima caída de hojarasca, se instala- 
ron en el piso del bosque 23 grupos de bolsas de 
malla con hojarasca monoespecifica senescente 
de peumo y boldo (Crossley Jr. & Hoglund, 1962). 
Cada grupo incluía 12 bolsas: seis con peumo y 
seis con boldo. Éstas fueron ubicadas entre la ho- 
jarasca superficial en sitios elegidos al azar. 

Posteriormente se retiraron al azar: un grupo 
completo, más tres unidades muestrales de mantillo 
(hojarasca libre), que fueron usadas como hoja- 
rasca testigo. El muestreo se realizó durante tres 
afios. En total, se realizaron 23 recolecciones en 
las siguientes fechas: I: 15-11-1983, II: 14-1V-1983, 
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ll: 17-V-1983, IV: 14-VI-1983, V: 25. VII-1983, VI: 
26-VIII-1983, VII: 27-1X-1983, VIII: 24-X-1983, IX: 
30-XI-1983, X: 29-XII-1983, XI: 27-1-1984, XII: 2- 
111-1984, XIII: 16-1V-1984, XIV: 4-VI-1984, XV: 1- 
VIII-1984, XVI: 14-1X-1984, XVII: 2-XI-1984, XVIII: 
13-XII-1984, XIX: 29-1-1985, XX: 19-HI-1985, XXI: 
25.V-1985, XXII: 24-VII-1985, XXIII: 5-X-1985. 

Metodología. La hojarasca senescente se ob- 
tuvo directamente de los árboles en una recolec- 
ción masiva, cuando se observaba a punto de caer, 
y sin muestras aparentes de daño por herbivoría o 
desarrollo de hongos. Fue trasladada al laborato- 
rio, donde se dejó secar al aire para luego rellenar 
las bolsas de 20 x 20 cm y malla de 1,5 mm, con 
aproximadamente 10 g cada una. | 

La acarofauna fue extraída en embudos Berle- 
sse de 11 cm de diámetro y malla de 3 mm, duran- 
te 10 días (Salazar & Sáiz, 1985). Para identificar- 
los se utilizaron las claves de Krantz (1978). Los 
ácaros oribátidos en particular fueron separados 
usando las claves de Balogh & Balogh (1992). Los 
individuos no determinados a nivel específico se 
separaron de acuerdo con sus características 
morfoló-gicas en morfoespecies. Los ejemplares se 
encuentran depositados en la colección del De- 
partamento Científico de Entomología del Museo 
de La Plata. 

El valor de importancia morfoespecífico utili- 
zado es el námero de individuos por cada 100 g 
de hojarasca. Para obtener el modelo de descom- 
posición se realizó el seguimiento de la variación 
de la masa seca de la hojarasca. Para ello, las ho- 
jas de peumo y boldo contenidas en las bolsas fue- 
ron llevadas a estufa (80 °C durante 48 horas) y 
luego pesadas en balanza analítica. 

El modelo de descomposición de la hojarasca 
fue evaluado a través de la relación propuesta por 
Olson (1963): 


In X = ek 


O 


donde 

X = masa de hojarasca remanente al tiempo t, 
X = masa de hojarasca inicial, 

t = tiempo en días, 

k = constante fraccional de pérdida. 


Diversidad específica. Diversidad observada 
indice de Shannon (Pielou, 1975) 


n=S 
H'-- 


n= 


n, |} a a 
N ° N 


donde 
n. = número de individuos de la especie i, 
N = número total de individuos, 
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S = número de especies. 
Diversidad máxima 
H a = 108,5 


donde 


S = número de especies. 


Tasa de residencia 


n 
T,=-—.100 


F 
Dui T rus 





donde 
n, = nümero de individuos por cada 100 g de 
hojarasca monoespecífica, 
n, = Número de individuos por cada 100 g de ho- 
jarasca libre. 
Los valores de T, fluctúan entre O y 100. 


hm 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


En las figuras 1 y 2 se presentan las curvas de 
descomposición de cada tipo de hojarasca, resul- 
tantes al aplicar el modelo de Olson (1963). En la 
tabla | se informa sobre los parámetros estadísti- 
cos asociados a la regresión. Se deduce que la des- 
composición es lenta y los valores de k obtenidos 
pertenecen al rango descripto para ecosistemas 
mediterráneos (Swift et al., 1979; Read & Mitchell, 
1983). Sin embargo, en el afio inicial de estudio, 
la hojarasca de boldo tiende a descomponerse más 
rápidamente que la de peumo (Tabla I), aunque en 
los afios siguientes, la diferencia es compensada, 
y la pérdida es mayor para esta ültima. Estas dife- 
rencias pueden relacionarse con las característi- 
cas de las hojas: el peumo posee una cutícula 
cerosa gruesa, ausente en el boldo (Montenegro, 
1984), que podría retardar el efecto de los agentes 
climáticos y de la fauna. 

La tendencia de variación temporal de cada 
suborden de Acari, se definió sobre la base de la 
distribución de la abundancia relativa (Tabla I), nú- 
mero de morfoespecies y diversidad morfoespe- 
cífica (Tabla IIl), en la hojarasca del peumo y boldo. 
El índice de correlación de Pearson (Snedecor & 
Cochran, 1979) fue utilizado para comparar la dis- 
tribución temporal de los parámetros aludidos (Ta- 
bla IV), entre hojarascas. 

Oribatida y Gamasida presentan modelos cí- 
clicos coincidentes con los detectados en la hoja- 
rasca mixta (Tabla IV) (Salazar, 1996a); los máxi- 
mos de abundancia, riqueza y diversidad morfo- 
específica, se encuentran en los períodos de ma- 
yor humedad (Fig. 3). Acaridida y Actinedida, 
muestran modelos irregulares, que no coinciden 
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Fig. 1. Modelo de descomposición de la hojarasca de Fig. 2. Modelo de descomposición de la hojarasca de 


peumo. boldo. 


Tabla I. Valores de los parámetros estadísticos asociados a la regresión exponencial y = A x e*. A = valor 
inicial de masa estimado; b = pendiente de la curva; r = coeficiente de regresión; k = tasa fraccional de pérdida 


anual; 1/k = tiempo de renovación estimado, en años. 














Boldo 7 __ Peumo 
Para el período muestral completo 





A b r k 1/k A b r 
90,1 -0,0003 -0,80 -0,10 10,0 100,1 -0,0006 -0,92 


pérdida estimada hasta el término del período de muestreo 


AQ 9 0 50 Yo 


Para el primer año de descomposición 


A b r k 1/k A b r 
101,4 -0,0009 20,95 -0,33 3,04 102,9 -0,0007 -0,98 


pérdida estimada hasta el término del primer año 


QA AAA  —— ——— !T"— a— ÉÀ—————— A A A A A A u — =, — 


is q MM A A —À——— —— À——À— 


k 1/k 

-0,22 4,6 

k 1/k 

-0,26 3,9 

Oribatida 
P B 

27,3 14,6 
24,5 6,9 
80,9 202,0 
319,0 182,0 
159,0 153,0 
33,0 833 
55,1 163,0 
38,0 105,0 
36,1 50,9 
0,0 9,2 
4,6 0,0 
0,0 19,0 
4,1 9,8 
285,0 232,0 
71,0 72,8 
56,0 240,0 
140,0 48,2 
23,3 132,0 
0,0 10,8 
5,9 185,0 
361,0 402,0 
408,0 184,0 
57. 47,3 


Recolección Gamasida Actinedida Acaridida 

P B p B P B 
Į 0,0 0,0 61,4 65,5 28,9 10,8 
H 0,0 0,0 36,9 21,1 31,5 6,9 
Il 14,7 30,2 58,8 30,4 58,8 17,0 
IV 100,9 24,6 34,9 98,9 120,5 523 
V 112,8 471,7 377,1 384,3 77,6 35,6 
Vi 185,8 346,0 24,7 61,1 37,1 393 
VII 153,7 204,6 313 125,6 15,6 27,8 
VIII 20,9 243,0 294 1391 8,4 38,3 
IX 86,2 60,2 22,6 37,0 59,0 92,6 
X 0,0 0,0 44,5 51,0 31,0 51,0 
XI 7,1 14,7 32,0 24,7 229,8 84,2 
XII 44 52,9 38,6 18,9 22,3 95,1 
XIH 41 24,9 28,9 54,4 41 247 
XIV 84,5 39,4 66,7 29,5 84,6 443 
XV 405,2 195,7 25,1 0,0 101,1 0,0 
XVI 249,7 115,5 20,3 17,7 20,2 44 
XVII 75,7 56,8 86,1 21,7 16,1 8,7 
XVIII 0,0 5,2 92 78,9 4,6 31,7 
XIX 0,0 0,0 11,5 37,1 0,0 16,1 
XX 0,0 0,0 23,8 94,6 35,7 28,3 
XXI 205,3 144,1 547 544 90 145 
XXII 365,5 12,6 46,3 55,6 263,5 251 
XXIII 309,1 177,4 85,6 88,5 22,9 11,7 


aaa aa MMC 
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Tabla III. Riqueza (5) y diversidad morfoespecífica (H’) de cada suborden de Acari en peumo (P) y boldo (B). 
Cam.: Gamasida, Act.: Actinedida, Aca.: Acaridida, Ori.: Oribatida. 





Riqueza (5) 
Gam. Act. Aca. 


A a — — — nu €—À c E 


Recolección 


IV 


P 

0 

0 

9 

7 

5 

VI 5 
VII 4 
VIH D 
IX 2 
X 0 
XI 2 
XH 1 
XII 1 
XIV 3 
XV 3 
XVI 2 
XVH 2 
XVIII 0 
XIX 0 
XX 0 
XXI 2 
XXII 2 
XXIIT 3 
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ROOM) ON Mon — n — QO Q) 3 n RPWWNNNWWWHND 








Tabla IV. Valores de correlación (r de Pearson) de los 
distintos subórdenes de Acari. *Valores significativos 
al 90 %. HL= hojarasca libre, B= boldo y P= peumo. 


e a Ó——M————— 





HL-B HL-P B-P 
Abundancia relativa 
Gamasida 0,3 0,8* 0,4 
Actinedida 0,3 0,4 0,8* 
Acaridida 0,0 0,2 0,3 
Oribatida 0,6* 0,7* 0,4* 
Riqueza morfoespecífica 
Gamasida 0,7* 0,7* 0,8* 
Actinedida 0,1 0,0 0,0 
Acaridida 03 0,5* 03 
Oribatida 0.7" 0,9* 0,7* 
Diversidad morfoespecífica 
Gamasida 0,7* 0,7* 0,7* 
Actinedida 0,2 0,1 0,1 
Oribatida 0,7* 0,8* 0,6* 
% humedad 

100 


—m— hojarasca —=— suelo 


80 
60 
40 
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Fig. 3. Variación del contenido de agua de Ja hojarasca 
y del suelo subyacente durante el período de estudio. 
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NEM MEME ML LIO TEES CN IO REP GUPEU UN AAN 


Ori. Gam. . Act. Or . 
P B P B P B P B 

3 2 00 00 12 0,8 14 1,0 
3 2 0,0 00 07 090 14 10 
5 6 15 1,8 14 11 2,0 1,6 
7 5 1,8 15 08 13 1,3 1,3 
10 6 1,6 1,2 0,7 1,1 29 1,9 
6 6 10 03 1,5 1,9 29: 23 
3 5 13 13 13 1,6 1,1 24 
1 4 23 15 24 19 0,0 14 
5 4 0,8 0,0 14 08 2,0 1,8 
0 2 0,0 0,0 13 13 0,0 1,0 
1 0 1,0 1,6 12 14 00 0,0 
0 3 0,0 0,8 1,0 1D 0,0 1,5 
1 2 0,0 00 14 2,6 0,0 1,0 
"i vi 1,0 1,0 1,6 1,5 2,0 2,5 
5 3 1,0 Dt 1,5 0,0 1,8 1,8 
5 7 0,6 16 08 0,8 19 20 
5 4 0,6 04 20 29 1,2 1,8 
3 i 00 00 00 1,9 15. il 
0 1 0,0 00 00 2,2 00 00 
1 5 0,0 00 00 p 0,0 1,7 
7 5 1,0 1,0 1,3 2,0 2,2 17 
5 6 0,8 00 09 1,8 14 28 
1 3 Li 1,1 2,0 17 0,0 1,4 














con los de hojarasca libre, ni entre sí. Este resulta- 
do puede relacionarse con la estrategia de vida 
oportunista de estos organismos, que les permiti- 
ría reflejar rápidamente cambios locales. 

Existen tendencias que pueden estimarse como 
sucesionales para cada grupo: 

(a) Los oribátidos incrementan su abundancia 
en las bolsas de experimentación a medida que 
transcurre el tiempo, ampliando su rango tempo- 
ral hacia los meses más cálidos (Tablas II, IH). Este 
hecho puede deberse a la conservación de la hu- 
medad por más tiempo, gracias a la protección brin- 
dada por capas de hojas caídas en los años poste- 
riores a la instalación del experimento. La mayor 
humedad favorece la presencia de hongos, que 
constituyen el alimento de gran parte de los ori- 
bátidos encontrados; este hecho sugiere que la des- 
composición de la hojarasca se activa tras un ano 
de caída, lo que es más notorio en las hojas más 
resistentes, como las de peumo (Tabla I). 

(b) Los gamásidos son más abundantes en la 
hojarasca de boldo durante el primer año de estu- 
dio; en los posteriores, son más numerosos en 
peumo (Tabla Il). La mayor parte de estos organis- 
mos pertenecen a la cohorte Uropodina (60 % en 
boldo y 70 96 en peumo), lo que revela que las 
bolsas actúan como ambiente de alta actividad 
biológica durante los períodos hümedos (Athias- 
Binche, 1982). La mayor cantidad de gamásidos 
uropódidos en boldo durante el primer ano, po- 
dría estar relacionada con el deterioro estructural 
más pronunciado inicialmente, observado en es- 
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Fig. 4. Tasas de residencia (%) de los subórdenes de Acari en las hojarascas monoespecíficas durante su 
descomposición. HL= hojarasca libre, HM= hojarasca monoespecífica. Parte superior de cada gráfico= boldo, 


inferior= peumo. 


tas hojas, que favorecería su colonización por des- 
componedores primarios. Estas inferencias pueden 
relacionarse con la mayor velocidad de descom- 
posición inicial del boldo (Fig. 2). La diversidad 
morfoespecífica de este suborden, tiende a dismi- 
nuir a medida que las hojas se descomponen. Esta 
tendencia se asocia a una disminución de la ri- 
queza morfoespecífica (Tabla 111). 

(c) Las diferencias profundas respecto al mo- 
delo patrón (hojarasca libre) detectadas para 


actinédidos (Tabla IV) pueden interpretarse como 


una respuesta sucesional, asociada al estado de 
descomposición de las hojas. Este grupo muestra 
una distribución temporal de abundancia similar 
entre hojarascas monoespecíficas; sin embargo, 
no coinciden en riqueza ni diversidad morfoes- 
pecífica (Tablas II-IV). Este hecho puede relacionar- 
se con la heterogeneidad del grupo, que incluye a 
depredadores y saprófagos. 

(d) El suborden Acaridida, presenta un modelo 
de variación de abundancia fluctuante, con máxi- 
mos en etapas no equivalentes entre hojarascas 
(Tablas II-lll). Estos modelos tampoco coinciden 
con el de la hojarasca libre (Tabla IV). Esta gran 
variabilidad numérica durante el período de estu- 
dio, se relaciona con los breves ciclos vitales y la 


alta capacidad reproductiva de estos organismos. 
Estas características les permiten colonizar rápi- 
damente microambientes edáficos, cuando éstos 
se vuelven poco favorables a la supervivencia de 
otros grupos (González-Garay, 1988). Por otra par- 
te, este suborden mantiene siempre un bajo nu- 
mero de morfoespecies (Tabla III), que fluctúa irregu- 
larmente en el tiempo, marcando etapas cortas, no 
coincidentes entre hojarascas (Tabla IV). 

El análisis de las tasas de residencia de los 
ácaros en las bolsas de hojarasca monoespecífica, 
permite evaluar el grado de ocupación de estos 
ambientes, y resaltar sus preferencias, asociadas 
al estado de descomposición de la hojarasca. És- 
tas se grafican en las figuras 4-7. En ellas se ha 
marcado el nivel del 50 %, que expresa la igual- 
dad de abundancia en la hojarasca libre y la mono- 
específica, valor sobre el cual se considera la exis- 
tencia de tasas elevadas, que reflejan preferencia 
por esta ültima. 

Las tasas de residencia de los gamásidos son 
generalmente altas, tanto en invierno, cuando se 
producen los máximos de abundancia, como a fi- 
nes de primavera o comienzos de verano, cuando 
son escasos (Fig. 4). La inversión de los máximos 
de abundancia de boldo en el primer afio, a peumo 


62 


100 


100 
200 


100 [-——————-———-— 


100 f 
300 8R3PE Reb E44 gas as. Joes OOD C1 PAEENRCACLAL E4040 eerie UFU DA: 41640 1641000 1400994 GIRO LER LLORAR II AREA Dab edn 400424801 41024148 4" 
M 


200 [rone "t MM MA AS ATI NEP DAS FEULPARITAMUA A099 L2] PEEE IR PP TE PEPPER AE P PP HH 
C. porula 





100 | 


100 
200 Me rpereser no yen ty ees o und Deswhedaea i rH EE tii 
300 

0 1983 1984 1985 


Fig. 5. Variación temporal del número de individuos 
(individuos/100 g) de las morfoespecies importantes 
de Gamasida. Negro- boldo, blanco- peumo. 
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Fig. 7. Variación temporal del número de individuos 
(individuos/100 g) de las morfoespecies importantes 
de Acaridida. Negro= boldo, blanco= peumo. 
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Fig. 6. Variación temporal del número de individuos 
(individuos/100 g) de las morfoespecies importantes 
de Actinedida. Negro- boldo, blanco- peumo. 


en los posteriores (Fig. 3), no es reflejada en las 
tasas de residencia hasta el último año, lo que sig- 
nifica que, a pesar de encontrarse en menor canti- 
dad en boldo durante el segundo afio, son todavía 
considerablemente numerosos con relación a la 
hojarasca control. Estos hechos reflejan una estre- 
cha asociación entre estos organismos y las hoja- 
rascas en estudio. | | 

Los actinédidos presentan, en general, tasas de 
residencia más altas en boldo y en ambos tipos de 
hojarasca, éstas tienden a decrecer a medida que 
transcurre el tiempo (Fig. 4). Durante las primeras 
etapas de descomposición, colonizan con más 
éxito la hojarasca, en los períodos de mayor hu- 
medad; en las últimas, en cambio, colonizan tam- 








Rev. Soc. Entomol. Argent. 57(1-4), 1998 


á Oppia sp. 1 | 
0 $- NN 


100 


100 


200 


100 


100 


100 





100 Lee ee 8 PPHIOROBA40 516808448 06 ELLA PRO DREAM DADA DANA 44 1544499 6 190 04811 404 0014940 40 (004004 0440 4Y P RA F4 NU TS PAPES 


Totobates sp. 


100 
200 


200 


100 L.... dd NA EI A QURUCEPERUO HINT INI 


Oppia sp. 2 


100 
0 1983 1984 1985 


Fig. 8. Variación temporal del nümero de individuos 
(individuos/100 g) de las morfoespecies importantes 
de Oribatida. Negro= boldo, blanco= peumo. 


bién en los períodos secos. Esto podría reflejar su 
establecimiento en las bolsas de experimentación. 

Los acarídidos ocuparon ambos tipos de hoja- 
rasca, mostrando tasas excepcionalmente altas (Fig. 
4), lo que identifica a las bolsas de experimenta- 
ción como un refugio para estos organismos. Ori- 
batida fue el suborden que exhibió menores tasas 
de residencia, presentando gran parte del período 
de estudio, abundancias más altas en la hojarasca 
libre. En ambos ambientes monoespecíficos, el nú- 
mero relativo de individuos que ingresó en las bol- 
sas aumentó progresivamente, para hacerse máxi- 
mo en el ultimo ciclo anual de estudio (Fig. 4). Los 
oribátidos se concentran en la hojarasca en des- 
composición cuando ha perdido más del 40 % de 
su masa inicial, lo que confirma que estos ácaros 
son característicos de recursos en avanzado esta- 
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do de descomposición (Curry et al., 1984). Esta 
tendencia se manifiestó retrasada y con tasas de 
residencia menores en peumo, que inicialmente 
se descompone más lentamente (Fig. 1, Tabla 1). 
Los resultados precedentes sugieren que los 
subórdenes Oribatida y Gamasida, que agrupan 
en su mayoría a saprófagos o fungívoros, respon- 
den notoriamente al modelo de variación de la 
humedad (Fig. 3), con alta similitud al detectado 
en la hojarasca libre. Estos hechos se explicarían 
por su dependencia más directa del desarrollo de 
la microflora, y del tratamiento previo de la hoja- 
rasca por parte de otros organismos del suelo y/o 
de los factores microclimáticos. Por otra parte, no 
son indiferentes al estado de descomposición de 
las hojarascas monoespecíficas; para los gamá- 
sidos, las hojas senescentes constituyen ambien- 
tes favorables desde el comienzo de la experien- 
cia, y tienden a abandonar las bolsas a medida que 
la hojarasca pierde masa; los oribátidos en cam- 
bio, se concentran en ellas principalmente, hacia 
el final de la experiencia, cuando ésta ha perdido 
aproximadamente el 50 % de su masa seca. 
Actinédidos y acarídidos presentan modelos más 
fluctuantes, pues poseen mayor capacidad para 
responder rápidamente a los cambios ambienta- 
les: los primeros por el mayor grado de movilidad 
de los depredadores y los segundos por su alta 
capacidad reproductiva (Krantz, 1978). Cabe des- 
tacar que las morfoespecies de Acaridida pueden 
llegar a ser importantes consumidores de la hoja- 
rasca en las etapas iniciales de descomposición. 
Análisis morfoespecífico. El análisis de la va- 
riación temporal de la abundancia de las morfo- 
especies (Figs. 5-8), en los dos tipos de hojarasca, 
permite definir poblaciones características que se 
suceden durante el período de estudio, ya sea por 
su presencia exclusiva o su mayor abundancia en 
alguna etapa en particular. Las morfoespecies con- 
sideradas en este análisis reúnen en conjunto 
aproximadamente el 80 % del total de individuos 
de cada suborden de Acari, recolectados durante 
el período de experimentación; en su mayoría han 
sido señaladas como caracterizantes de la artro- 
podofauna del mantillo de este bosque esclerófilo 
(Salazar, 1996a, b). El resto no presenta variacio- 
nes que puedan interpretarse como sucesionales. 
Respecto al suborden Gamasida (Fig. 5), cabe 
destacar que C. porula define el modelo global des- 
cripto para los gamásidos. Esta especie ocupa las 
hojarascas monoespecíficas en los períodos húme- 
dos (Fig. 2). Coloniza ambos tipos de hojas pero 
muestra capacidad de invadir las de boldo desde 
el comienzo, abandonándolas hacia el final del 
período de estudio. En peumo, en cambio, aumenta 
su abundancia a medida que las hojas se van des- 
componiendo. Su mayor abundancia en los perío- 
dos de mayor velocidad de descomposición y su 
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calidad de saprófaga y fungívora, sugieren su es- 
trecha relación con este proceso. 

Entre los gamásidos depredadores (Fig. 5), Asci- 
dae sp. puede asociarse a las etapas iniciales de 
descomposición, especialmente en boldo, y Diga- 
masellidae sp. intensifica su participación en am- 
bos tipos de hojarasca a medida que ocurre la des- 
composición. 

Entre los actinédidos que muestran una distri- 
bución temporal característica (Fig. 6), Scutacaridae 
sp., Tarsonemidae sp., Cunaxidae sp. 1 y Tydeidae 
sp. se clasificaron como colonizadores. Las dos 
primeras especies pueden asociarse principalmen- 
te al primer año de descomposición de la hojaras- 
ca de boldo; estos ácaros son fungívoros y/o micro- 
fitófagos; Cunaxidae sp. 1 es un depredador; tideidos 
y tarsonémidos han sido señalados como coloni- 
zadores importantes de la hojarasca en ambientes 
de desierto (Santos & Whitford, 1981; Zak & 
Whitford, 1988). Las morfoespecies encontradas 
corroboran la tendencia a utilizar recursos resis- 
tentes, especialmente Tydeidae sp. que es abun- 
dante en peumo. Bdellidae sp. y Stigmaeidae sp., 
ambas depredadoras, tienden a aparecer en eta- 
pas intermedias o finales. 

La mayor parte de las morfoespecies de acarí- 
didos encontrados pueden asociarse a alguna eta- 
pa o tipo de hojarasca. Los acarídidos coloniza- 
dores son Glycyphagus sp. en boldo y T. putres- 
centiae e Histiostoma sp. en peumo (Fig. 7). Las 
dos primeras poseen un amplio espectro trófico y 
son capaces de ingerir materiales orgánicos resis- 
tentes (Kukor & Martin, 1986). La presencia de His- 
tiostoma sp. se relaciona con la de colonias bacte- 
rianas, de las cuales se alimentan todas las espe- 
cies del género (Krantz, 1978); este resultado su- 
giere una mayor actividad bacteriana en peumo. 
Rhyzoglyphus sp. está claramente asociado a las 
etapas posteriores de descomposición de peumo, 
lo que concuerda con su calidad de microfitófaga 
(Werner & Dindal, 1986). 

En cuanto a las morfoespecies importantes del 
suborden Oribatida (Fig. 8), Hemileius sp., Sche- 
loribates sp. y Totobates sp., ocupan las bolsas de 
experimentación durante todo el período de estu- 
dio pero muestran máximos de abundancia en 
épocas y hojarascas diferentes. Estas morfoespecies 
son macrofitófagas (Luxton & Petersen, 1982). 
Oppia sp. 1 es un colonizador de la hojarasca de 
boldo; Oppia sp. 2 en cambio, es característico de 
etapas posteriores de la descomposición de esta 
hojarasca. La familia Oppiidae, agrupa a especies 
fungívoras (Walter, 1987), lo que permite suponer 
que su presencia, tan localizada en el tiempo, se 
relaciona con el desarrollo de hongos específicos. 
Liochthonius sp., morfoespecie fungívora, está casi 
ausente en las etapas finales del estudio, lo que 
corrobora la posible existencia de una secuencia 
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fúngica paralela. 


CONCLUSIONES 


El análisis de los modelos de descomposición 
de la hojarasca indica que boldo y peumo se des- 
componen lentamente, estimándose un lapso de 6 
a 10 años para lograr su desintegración completa. 
El peumo presenta una menor velocidad de des- 
composición inicial que el boldo, debido proba- 
blemente, a la presencia de una cutícula cerosa 
que dificulta su humectación y ataque por parte 
de los descomponedores. 

La respuesta de la acarofauna a la variación 
de la calidad de la hojarasca, se refleja en la pre- 
sencia y abundancia de morfoespecies que per- 
miten definir etapas que sugieren la variación 
secuencial del resto de la biota de la hojarasca, 
mientras ocurre la descomposición. En general, se 
puede afirmar que existe tendencia a una mayor 
ocupación de las bolsas de experimentación con 
boldo, desde el comienzo del período de estudio; 
la mayoría de ellas por especies saprófagas, lo que 
podría explicar su mayor velocidad de pérdida de 
masa inicial. La acarofauna presenta un modelo 
sucesional definido por las morfoespecies carac- 
terísticas del piso del bosque. Como colonizado- 
res se destacan gamásidos saprófagos y depreda- 
dores así como actinédidos y oribátidos microfi- 
tófagos. En las etapas finales de estudio aumenta 
la proporción de actinédidos depredadores y 
oribátidos micro y macrofitófagos. 
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Presencia de Aedes aegypti (Diptera: Culicidae) 
en Tucumán, Argentina 
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Aedes aegypti (Linneo) es un importante vector 
del virus de la fiebre amarilla, enfermedad de tipo 
A o sea de notificación obligatoria internacional. 
También es transmisor del dengue y de enferme- 
dades producidas por arbovirus (Service, 1995). 
Este mosquito tiene hábitos domiciliarios muy 
marcados y sus estados preimaginales se desarro- 
llan en pequeños cuerpos de agua artificiales, como 
tarros, cubiertas de autos, bebederos de animales, 
floreros, etc. 

En nuestro país, como en otros de América, 
se logró erradicar a Ae. aegypti gracias a la lucha 
llevada a cabo a partir de 1955 por la Organiza- 
ción Panamericana de la Salud (Carcavallo & Mar- 
tinez, 1968). No obstante, Campos (1993) la citó 
para la localidad de Quilmes, en la provincia de 
Buenos Aires. 

El propósito de esta nota es citar la presencia 
de Ae. aegypti para la provincia de Tucumán, don- 
de ha habido en los últimos tiempos, un rebrote de 
enfermedades transmitidas por mosquitos y otros 
dípteros. Por su tipo de clima y de vegetación, en 
Tucumán se dan las condiciones favorables para 
los criaderos y con ello la expansión de la pobla- 
ción de este mosquito. 

El material se obtuvo a partir de larvas encon- 
tradas en tarros con agua de lluvia en fondos de 
casas y en galerías, en floreros y en estanques. 5e 
trasladó el material a recipientes de plástico de 70 
ml de capacidad, donde se siguió el desarrollo 
hasta adulto. 

Material estudiado. ARGENTINA. Tucumán: 
Yerba Buena, 3 hembras y 1 macho, 8-1-1997, 8 
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hembras y 2 machos, 10-1-1997, 2 hembras, 1 3-l- 
1997, 1 hembra y 1 macho, 15-11-1997, 1 hembra 
y 1 macho, 18-11-1997, 1 hembra, 2-111-1997; San 
Miguel de Tucumán, 2 hembras, 15-1-1997, 1 hem- 
bra y 1 macho, 2-11-1997, 1 hembra y 1 macho, 
15-11-1997, 1 hembra y 1 macho, 20-11-1997; Lules, 
1 hembra, 27-11-1997, 1 macho, 11-IH-1997. To- 
dos coleccionados por la autora. El material se halla 
depositado en la colección Instituto-Fundación 
Miguel Lillo. 
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Vuelo nupcial y fundación de colonias de Acromyrmex lobicornis 
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(Hymenoptera: Formicidae) en laboratorio, 
en la provincia de La Pampa, Argentina 
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QUIRÁN, Estria M. v BÁRBARA M. CORRÓ MOLAS 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, UNLPam, U ruguay 151, 6300 Santa Rosa, Argentina. 


O ABSTRACT. Nuptial flight and colonies foundation of Acromyr- 
mex lobicornis (Hymenoptera: Formicidae) in laboratory, in La Pam- 
pa province, Argentina. Four nuptial flights of Acromyrmex lobicornis 
Emery and colonies foundation in laboratory are described. a 


INTRODUCCION 


Las llamadas hormigas cortadoras se ubican en 
los géneros Atta Fabricius y Acromyrmex Mayr 
(Formicidae: Myrmicinae). Las especies de estos 
géneros cortan y transportan fragmentos de vege- 
tales, flores y semillas a sus nidos subterráneos, 
causando por ello impacto sobre la vegetación y 
el suelo de áreas tanto silvestres como cultivadas. 
Se han citado 11 especies de Acromyrmex para la 
Argentina (Kusnezov, 1956; Farji Brener & 
Ruggiero, 1994), tres de las cuales se encuentran 
en la provincia de La Pampa: A. lobicornis Emery, 
A. striatus Roger (Quirán & Casadío, 1988) y A. 
lundi Guérin (Kusnezov, 1956). 

Numerosos investigadores se han ocupado del 
estudio de las especies de Acromyrmex. En Brasil, 
Goncalves (1961) describe la estructura del nido 
de A. lobicornis; Montenegro (1973), Diehl-Fleig 
& Luchesse (1992) y Diehl-Fleig et al. (1993) dan 
detalles de la fundación de las colonias en A. 
striatus y A. niger Fr. Smith; mientras que Weber 
(1967) lo hace sobre A. octospinosus Reich. En Uru- 
guay, Covelo de Zolessi & González (1974) estu- 
dian la nidificación y mesoetología de A. lobicornis. 
En la Argentina, Gallardo (1916), Bruch (1917, 1919, 
1921), Bonetto (1959) y Kusnezov (1963) aportan 
información sobre la estructura y ubicación de los 
nidos y hábitos cortadores de A. lobicornis. 

La bibliografía referida al vuelo nupcial y fun- 
dación de colonias de A. lobicornis en la Argenti- 
na es escasa. El vuelo nupcial representa uno de 
los fenómenos claves que asegura la superviven- 
cia de la especie y por ello, merece ser estudiado 
en relación a su biología. Las causas que desenca- 
denan el momento del vuelo residen en el ciclo de 
vida anual y en las condiciones momentáneas am- 
bientales (Kusnezov, 1962). 

En el presente trabajo se describen las condi- 
ciones climáticas que estimulan la realización del 
vuelo nupcial y fundación de colonias de A. 
lobicornis, en laboratorio, en la provincia de La 
Pampa, Argentina. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Los registros climáticos de temperatura, hume- 
dad relativa y precipitación pluvial, se obtuvieron 
en la estación meteorológica de la Facultad de 
Agronomía de la Universidad Nacional de La Pam- 
pa y corresponden a los meses de septiembre de 
1995 a febrero de 1996. En la tabla | se transcriben 
sólo los datos registrados para los cinco días pre- 
vios al evento y los del día del vuelo, inclusive. 

Para la descripción del vuelo nupcial se locali- 
zaron 10 hormigueros de A. lobicornis en una par- 
cela de 2,5 hectáreas (Fig. 1), en el Campo de En- 
senanza de la Facultad de Agronomía de la Uni- 
versidad Nacional de La Pampa (36° 37' S. y 64° 
18’ W). El estudio se realizó durante un año, en el 
período febrero 1995-1996, con observaciones se- 
manales desde septiembre de 1995 hasta finalizar. 

De acuerdo con Kusnezov (1962), varios en- 
jambres de la misma especie observados en un solo 
día se consideraron como un solo caso de vuelo. 
Cada día en que ocurrieron los vuelos (noviembre 
y diciembre de 1995), se coleccionaron individuos 
al azar, después de su llegada al suelo, a fin de 
observar y describir la fundación de la colonia en 
laboratorio. Éstos se acondicionaron en jaulas de 
armazón de madera, cerradas lateralmente con tela 
metálica de malla tamaño mosquitero de 100 cm 
x 50 cm x 50 cm (Covelo de Zolessi & González, 
1978), con 10 cm de espesor de tierra húmeda en 
el fondo y alimento fresco (Medicago sativa, péta- 
los de Rosa sp., Robinia pseudoacacia var. umbra- 
culifera), denominadas "jaulas de cópula" (Fig. 2). 

^ medida que aparecieron en las jaulas reinas 
desaladas, éstas fueron extraídas y colocadas in- 
dividualmente en recipientes de plástico transpa- 
rentes (1000 cm? de capacidad) con 1/3 de tierra 
franco arenosa hümeda (Fig. 3). Se colocaron 352 
recipientes en la cámara de cría de la cátedra Zoo- 
logía Invertebrados II (Facultad de Ciencias Exac- 
tas y Naturales, UNLPam), a 25 °C +5 °C y 50% + 
10 % HR. 

En cada recipiente se registraron las dimensio- 
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Fig. 1. Ubicación de los hormigueros en el área de estu- 
dio. Parcela 2 (P2), parcela 3 (P3), calle 1 (c1) y calle 2 
(c2). Escala= 100 metros. 





Fig. 3. Esquema del recipiente plástico con tierra. (a) 
Galería; (b) cámara inicial hecha por la reina. 


nes (alto, ancho y longitud) de la galería y de la 
cámara inicial efectuada por la reina. Se les sumi- 
nistró alimento fresco (pétalos de Rosa sp.), cada 
dos días, para el desarrollo del hongo, el cual ini- 
cialmente es regurgitado por la reina de su cavi- 
dad infrabucal (Mariconi, 1970). 


RESULTADOS 


Durante el período de estudio, se registraron 
cuatro vuelos nupciales en las siguientes fechas: 
15-XI-1995, 21-X1-1995, 25-XI-1995 y 21-X1I-1995. 
Como se ve en la tabla |, el día en que ocurrió el 
vuelo, se registró una disminución de la tempera- 
tura máxima, la humedad relativa aumentó o se 
mantuvo elevada, con respecto a los días anterio- 
res, y sucedieron precipitaciones pluviales uno a 
dos días antes de ocurrir el evento. Los preparati- 
vos para el vuelo y el vuelo transcurrieron entre 
las 7 y las 11, variando la duración total de una a 
tres horas (Tabla I). La preparación del vuelo se 
manifestó por mucha excitación de las obreras 
mayores sobre el túmulo, entendiéndose por éste, 
la parte epígea del nido, constituida por capas de 
fragmentos de material vegetal secos y tierra, que 
en A. lobicornis, tiene forma de montículo (Holl- 
dobler & Wilson, 1990). Inmediatamente se obser- 
vó la salida y entrada de reinas y machos indistin- 
tamente, por los orificios del nido, que fueron pre- 
viamente abiertos (hasta 40 agujeros por támulo) y 
ensanchados hasta un diametro máximo de 5,5 
cm para tal fin. Seguidamente se formó una carava- 
na de alados de 2-10 cm de ancho, custodiada a 
ambos lados por obreras menores y mayores, que 
subió a pajas, hierbas, árboles y postes de alam- 
brado, cercanos al tamulo, hasta llegar a sus extre- 
mos, iniciando el vuelo en forma individual. En un 
nido, se observó la columna de insectos desplazar- 
se por el suelo y emprender el vuelo desde allí. 
Finalmente, cuando desaparecieron los alados del 
támulo, la excitación de las obreras mayores dis- 
minuyó. Éstas permanecieron dispersas sobre el 
nido cerrando los orificios de salida con trozos de 
vegetales secos procedentes del mismo tümulo. 
Durante los preparativos para el vuelo, las subcas- 
tas de obreras no interrumpieron las labores de 
forrajeo y limpieza de la colonia. 

Para la constitución del enjambre, los alados se 
congregaron en el aire, formando una nube de rei- 
nas y machos, donde la mayoría de las hormigas se 
nuclearon en el centro, estimándose su nümero en 
más de 1000 individuos. En el vuelo del 21-XI-1995, 
el núcleo del enjambre, adoptó formas en zigzag 
durante sus movimientos horizontales. El enjambre 
ascendió y descendió, aproximadamente hasta los 
20 m de altura y se trasladó horizontalmente, de 
20-25 m de distancia, según la dirección del vien- 











to. La duración media de los enjambres fue de 1 


hora 41”, aunque el día en que volaron los alados 


de varios hormigueros simultáneamente, el enjam- 
bre duró tres horas aproximadamente (Tabla I). Los 
alados descienden en parejas; pero también se ob- 
servaron cópulas en el suelo donde la reina arras- 
tró al macho por unos segundos. 

Las reinas obtenidas de las "jaulas de cópula" 
y llevadas al laboratorio, construyeron una perfo- 
ración en la superficie de arena del recipiente, que 
se continüa con un canal, y se abre en una cáma- 
ra, muy raramente dos, sobre el fondo del recipien- 
te, entre los 2-6 días siguientes de su captura. Las 
dimensiones promedio de la cámara, fueron 5,6 
cm (n= 12 cámaras) de ancho y 1,6 cm (n= 9 cá- 
maras) de alto. La galería que comunica la cámara 
con la superficie exterior fue generalmente obli- 
cua y con un diámetro promedio de 1,2 cm (n= 10 
galerías). El orificio de salida fue ünico y con un 
diámetro promedio de 0,6 cm (n= 12 orificios). Las 
reinas salieron esporádicamente a buscar alimento. 

En la tabla Il se muestran los datos de tempera- 
tura y humedad relativa medias de los meses en que 
sucedieron los vuelos, así como también de los dos 
meses previos y de los dos meses posteriores. Com- 
parando estos registros con los de la tabla |, surge 
que en los meses anteriores al vuelo, la temperatu- 
ra media es inferior a los 20 *C y no hay vuelo, pero 
en los meses del evento y en los posteriores, supera 
la mencionada marca, junto con la humedad relati- 
va que aumenta, lo que facilitaría la realización del 
vuelo. En enero y febrero de 1996, con registros 
térmicos altos, no hubo vuelos. 
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Tabla I. Datos meteorológicos registrados para los días previos al vuelo y el día del vuelo. 
Mes Dia Temp. máx. (°C) HR Lluvia Vuelo 
Hora inicio/fin Cielo Temp. C) — Excitacién 

nov. 10 31,2 100 - - - - - 

o 11 23,0 99 - - - - - 

: 12 243 100 - - - - - 

" 13 26,3 84 11,0 i - - - 

" 14 209 100 - - - - - 

: 15 25,4 99 - 8,30 - 9,30 despejado 15,0 mucha 

d 16 252 100 - - - - 

Ñ 17 25/2 100 - - - - - 

" 18 26,4 97 - - - - 

i 19 913 83 - - - - - 

" 20 33,6 21 0,8 : s - - 

s 21 24,0 68 - 8,00 - 9,00 nublado 11,0 mucha 

22 294 73 - - - - - 

; 23 319 99 4,0 + i - - 

ý 24 31,0 100 17,0 : e - - 

j 25 242 oF - 9,15 - 11,00 despejado 16,0 mucha 
dic. 16 34,2 72 - - - - - 

E 17 40,7 78 - - - - - 

18 39,0 69 - - - - - 

E 19 36,7 87 - - - - - 

j 20 40,5 100 24,5 > - - - 

i 21 Au 100 1,5 8,00 - 11,00 despejado 17,0 


mucha 


Se observó que los insectos alados durante el 
vuelo, fueron depredados por aves: Molothrus 
bonariensis bonariensis (Gmelin), "tordo renegrido"; 
Guira guira (Gmelin), "pirincho"; Passer domesticus 
domesticus (Linné), "gorrión"; hormigas: Solenopsis 
saevissima (Fr. Smith), "hormiga fuego"; y lagartos: 
gén. Teius. 


CONCLUSIONES 


En el área de estudio, el vuelo nupcial de 
Acromyrmex lobicornis ocurre en noviembre y di- 
ciembre. Los días previos al vuelo se caracterizan 
por presentar temperaturas superiores a la tempe- 
ratura media mensual, precipitación pluvial y ele- 
vada humedad relativa. La iniciación del vuelo se 
manifiesta por una excitación generalizada y per- 
manente de las obreras mayores sobre el túmulo, 
el aumento en nümero y ensanchamiento de los 
orificios del túmulo, la salida de alados del nido y 
la formación de éstos en caravana, ya sea sobre el 


Tabla H. Datos de temperatura y humedad relativa 
medias mensuales desde IX-1995 a II-1996. 




















Mes Temperatura CC) | Humedad relativa (%) 
septiembre 12,8 07 
octubre 15,6 60 
noviembre 20,2 61 
diciembre 25,2 55 
enero 22,6 63 
febrero 20,9 66 
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suelo, sobre vegetales aledafios o postes. A conti- 
nuación se forma el enjambre, el cual puede as- 
cender aproximadamente hasta 20 m de altura. 

En laboratorio, de 2-6 días después del vuelo, 
la hembra comienza la fundación de la colonia ha- 
ciendo una perforación, seguida de una galería 
generalmente oblicua, que termina en una cámara 
inicial, ocasionalmente dos. Durante el período de 
fundación de la colonia, el comportamiento de la 
hembra es semiclaustral (Buschinger, 1990). La 
ocurrencia del vuelo estaría influenciada por con- 
diciones climáticas propicias como la lluvia caída 
en días anteriores, que favorece la excavación del 
nuevo nido a la reina, humedad relativa elevada, 
una temperatura superior a los 20 °C y la madurez 
de los individuos sexuados. 


BIBLIOGRAFÍA CITADA 


BoNETTO, A. 1959. Las hormigas cortadoras de la 
provincia de Santa Fe (géneros Atta y Acromyr- 
mex). Minist. Agric. Ganad. Pcia. Santa Fe, Di- 
rección General de Recursos Naturales, 89 pp. 

BRUCH, C. 1917. Costumbres y nidos de hormi- 
gas. An. Soc. Cient. Argent. 83: 302-316. 

BRucH, C. 1919. Nidos y costumbres de hormi- 
gas. Physis 4: 539-541. 

Bruch, C. 1921. Estudios mirmecológicos. |. Rev. 
Mus. La Plata 26: 175-211. 

BuscHincer, A. 1990. Regulation of worker and 
queen formation in ants with special reference 
to reproduction and colony development. En: 
Engels, W. (ed.), Social insects: An evolution- 
ary aproach to castes and reproduction, Sprin- 
ger- Verlag, Berlín, pp. 35-37. 

COVELO DE ZoLESSI, L. & L. GONZALEZ. 1974. Nidifica- 
ción y mesoetología de Acromyrmex en el Uru- 
guay. Il. Acromyrmex (A.) lobicornis (Emery, 
1887) (Hymenoptera, Formicidae). Rev. Biol. 
Uruguay 1 (1): 37-57. 

COVELO DE ZOLESSI, L. & L. GONZALEZ. 1978. Obser- 
vaciones sobre el género Acromyrmex en el 
Uruguay. IV. A. (Acromyrmex) lundi (Guérin, 
1838) (Hymenoptera: Formicidae). Rev. Fac. 
Cienc. Humanidades (Cienc. Biol.) 1 (2). 9-28. 


DiEHL-FLEIG, E. A., M. ARAÚJO & S. CAVALLI-MOLINA. 
1993. Polimorfismo isoenzimático y fundación 
de colonias por rainhas de Acromyrmex striatus 
(Hymenoptera, Formicidae): Haplometrose e 
pleometrose. En: Resumos Congr. Brasileiro Ento- 
mol. 14, Piracicaba, p. 255. 

DitHL-FitIG, E. & M. E. P. Luchesse. 1992. Nest foun- 
dation by Acromyrmex striatus (Hymenoptera, 
Formicidae). En: Billen, J. (ed.), Biology and evo- 
lution of social insects, Leuven, University Press, 
pp. 51-54. 

FAR BRENER, A. G. & A. RUGGIERO. 1994. Leaf-cut- 
ting ants (Atta and Acromyrmex) inhabiting Ar- 
gentina: Patterns in species richness and geo- 
graphical range sizes. J. Biogeogr. 21: 391-399. 

GALLARDO, A. 1916. Notes systématiques et etholo- 
giques sur les fourmis Attines de la Rép. Argen- 
tine. An. Mus. Hist. Nat. Buenos Aires 28: 317- 
344. 

GONCALVES, C. R. 1961. O género Acromyrmex no 
Brasil (Hym. Formicidae). Studia Ent. 4(1-4): 
113-180. 

HÖLLDOBLER, B. & E. O. Wison. 1990. The ants. 
Harvard University Press, Cambridge. 

Kusnezov, N. 1956. Claves para la identificación 
de las hormigas de la fauna argentina. IDIA 104- 
105: 1-56. 

Kusnezov, N. 1962. El vuelo nupcial de las hormi- 
gas. Acta Zool. Lilloana 18: 385-442. 

Kusnezov, N. 1963. Zoogeografía de las hormigas 
en Sudamérica. Acta Zool. Lilloana 19: 25-186. 

Maricon, F. A. M.1970. As Saúvas. São Paulo, Agro- 
nómica Ceres. 

MONTENEGRO, R. A. 1973. La fundación del hormi- 
guero en Acromyrmex striatus (Rog.) (Hyme- 
noptera: Formicidae). Studia Entomol.1 6: 343-352. 

QuiRÁN, E. 8 A. Casapío. 1988. Lista preliminar ano- 
tada de los formícidos de la provincia de La 
Pampa. Rev. Fac. Agron. UNLPam 3(1): 99-105. 

Weser, N. A. 1967. Growth of young Acromyrmex 
colonies in their first year (Hymenoptera: Formi- 
cidae). Ann. Entomol. Soc. Amer. 60(3): 506- 
508. 


Recibido: 28-VII-1996 
Aceptado: 26-1II-1997 








Rev. Soc. Entomol. Argent. 57(1-4): 71-72, 1998 


En el verano de 1995-96 fue detectada la pre- 
sencia de moscas hematófagas asociadas a perros 
domésticos que habitan las zonas urbana y subur- 
bana del sudeste de Mar del Plata (partido de Ge- 
neral Pueyrredón, provincia de Buenos Aires). A 
raíz de ello, durante el mes de enero de 1997 fue 
realizado un relevamiento de muscoideos sobre 
perros que transitaban en la vía püblica, en plazas 
y veredas domiciliarias, en cinco barrios de gran 
afluencia turística de la ciudad de Mar del Plata. 
Los perros fueron muestreados en Colinas de 
Peralta Ramos, Bosque de Peralta Ramos, Punta 
Mogotes, El Faro y Playa Serena. 

Las moscas fueron recolectadas con ayuda de 
una red de copo sobre las zonas más afectadas de 
los caninos (orejas y nalgas). Los insectos captura- 
dos (N=43) fueron expuestos a una atmósfera sa- 
turada en éter etílico durante diez minutos, para 
facilitar su examinación. Todos los dípteros fueron 
identificados como Stomoxys calcitrans Linneo 
(Shannon & Del Ponte, 1926; Cole, 1969; Axtell, 
1986; Crosskey, 1993), vulgarmente conocida 
como mosca brava. Este díptero, también denomi- 
nado mosca de los establos o mosca del perro 
(Campbell & MacNeal, 1979) es un insecto cos- 
mopolita, reconocido parásito de mamíferos. Sus 
huéspedes son vacunos, equinos, perros y huma- 
nos (Crosskey, 1993). En estado adulto, tanto el 
macho como la hembra se alimentan de sangre, 
preferentemente en áreas soleadas y abiertas. Su 
actividad comienza cuando la temperatura ambien- 
te supera los 14 °C (Crosskey, 1993). El aspecto 
general del adulto es similar al de la mosca comün, 
excepto por el característico aparato bucal pica- 
dor suctor. Poseen una proboscis quitinizada, de 
color negro, con la cual perforan la piel de sus 
huéspedes, produciendo irritación y heridas que 
dejan cicatriz. 

En condiciones ambientales óptimas (clima 
cálido y húmedo) una hembra gravida puede al- 
canzar a poner a lo largo de su vida, entre 200 y 
600 huevos (Boero, 1974; Campbell & MacNeal, 
1979).. El sustrato de oviposición es más variado 
que para las restantes Stomoxyinae, utilizando 
materia orgánica en estado de descomposición de 
origen vegetal y con alto contenido de humedad 
(Skidmore, 1985). En áreas templadas, durante el 
verano, el desarrollo desde el huevo hasta la emer- 
gencia del adulto comprende un período de 15- 
20 días, un poco más largo que el de Musca do- 
mestica L. (Axtell, 1986). 

5e conoce su papel como vector de patógenos 
a través de numerosos trabajos. Skidmore (1985), 
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Sobre la presencia de la mosca hematófaga Stomoxys calcitrans 
(Diptera: Muscidae) en Mar del Plata: Una advertencia sanitaria 


en una completa recopilación bibliográfica, hizo 
referencia a su significado en medicina humana y 
veterinaria como potencial vector de especies de 
estreptococos, espiroquetas, tripanosomas, nema- 
todes, etc., y también huésped secundario del co- 
ccidio Hepatozoon perniciosum. Burg et al. (1994), 
en un experimento de laboratorio para determinar 
la viabilidad y transmisión de rickettsias por S. 
calcitrans, pudieron determinar la retención de es- 
tos organismos, viables, por lo menos tres horas 
luego de alimentar a las moscas con sangre conta- 
minada. Prullage et al. (1993) detectaron la 
transmisibilidad de Eperythrozoon suis por esta 





- mosca bajo condiciones ambientales controladas. 


La inusual frecuencia de aparición de la mos- 
ca brava, detectada en zonas urbanas de Mar del 
Plata, podría explicarse por la presencia constan- 
te, desde comienzos del verano, de tropillas de 
caballos para paseo, los que se ofrecen al turista 
en diversos puntos de estos barrios de descanso. 
Las moscas llegan alimentándose sobre los equinos 
provenientes de pequefias chacras lindantes. Dada 
la existencia de condiciones climáticas favorables, 
éstas se reproducen en las heces de los caballos, 
completando su ciclo en los barrios y dispersán- 
dose entre la abundante población de los perros 
domésticos del lugar. De este modo, tienen acceso 
directo a todas las viviendas en donde hay perros. 
Cabe destacar que durante el transcurso del 
muestreo, varias personas (recolectores y vecinos) 
fueron picadas por las moscas. 

Se han documentado varias medidas de pre- 
vención de los muscoideos (Campbell & MacNeal, 
1979; Axtell, 1986; Lysyk, 1991). Todas ellas con- 
ducen a la remoción de los residuos orgánicos, 
oportunamente utilizados como sustratos de 
oviposición de las moscas, las acumulaciones de 
estiércol de caballo, acumulaciones de forraje y/o 
pasto, principalmente aquellas que concentran 
humedad. Estas actividades de limpieza pueden ser 
implementadas por los mismos duefios de las tropi- 
llas o por las sociedades de fomento involucradas. 

La presencia de caballos, perros y humanos, 
reconocidos huéspedes de S. calcitrans (y poten- 
ciales huéspedes de los posibles patógenos), el 
establecimiento de la mosca brava en las zonas 
urbana y suburbana de Mar del Plata y la apari- 
ción accidental de los patógenos, conformarian los 
elementos interactuantes de un problema sanita- 
rio emergente. En este caso, los integrantes del ci- 
clo no conviven naturalmente, pero tendrían posi- 
bilidades de supervivencia en caso de introducido 
cualquiera de ellos. Este tipo de fenómeno ha sido 


fe 


definido y ejemplificado por Denegri (1985), quien 
sugiere que el éxito o fracaso del parasitismo de- 
pende substancialmente del biotopo. 

Durante el verano se registran las condiciones 
climáticas óptimas para el establecimiento de la 
mosca [los valores más elevados de temperatura y 
precipitación (Servicio Meteorológico Nacional, 
1997)] y coincidentemente se registran una mayor 
afluencia turística en la zona y la presencia de los 
equinos. La llegada accidental de cualquiera de 
los patógenos implicaría su inserción inmediata 
entre los eslabones del ciclo que se encuentran es- 
tablecidos. Por lo tanto, de no aplicarse medidas 
preventivas hacia el vector, la aparición de alguna 
zoonosis constituye un riesgo sanitario inminente 
para la población. En tal sentido, es necesario evi- 
tar la acumulación de desperdicios orgánicos (es- 
tiércol, parvas de pasto) con el fin de eliminar la 
posibilidad de la reproducción de la mosca en los 
nichos urbanos. De este modo, cabría esperar la 
visita del insecto con el fin Gnico de alimentarse 
de los equinos, restringiendo su presencia sólo a 
aquellos lugares en donde ellos reposan y son ex- 
hibidos para los paseos. 

Agradecemos al Dr. Guillermo Denegri por sus 
ütiles sugerencias y la lectura crítica del manuscrito 
y a las señoritas Constanza y Natalia Brasesco por 
su colaboración en la recolección de las moscas. 
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LJ] ABSTRACT. New water mites (Acari: Hydrachnidia) from the Paraná 
basin, Argentina.Three new species of water mites are described: Limnesia 
(Limnesiella) loretoensis sp. n., L. (Limnesiellula) schwoerbeli sp. n. (Limnesii- 
dae), and Arrenurus (Megaluracarus) correntinae sp. n. (Arrenuridae). The 
subgenus Limnesia (Limnesiellula) Viets is reformulated. The morphological 
characteristics, measurements, and illustrations of all species are given; 
differential diagnoses and discussion for these species are also included. O 


INTRODUCCIÓN 


Prosiguiendo con el estudio de la biodiversidad 
de la hidracarofauna de la extensa cuenca del río 
Paraná, se ha analizado un lote procedente de un 
microlimnótopo situado en las cercanías de la lo- 
calidad de Loreto, próxima a la Ruta Nacional 12, 
a unos 30 kilómetros de Ituzaingó, provincia de 
Corrientes. 

En la presente contribución se dan a conocer 
dos nuevas especies de Limnesiidae, se redefine 
el subgénero Limnesia (Limnesiellula) y se descri- 
be una nueva especie de Arrenuridae. La comuni- 
dad de hidracáridos extraída en ese momento es- 
tuvo compuesta por diferentes taxones, de presen- 
cia constante en los ambientes leníticos relaciona- 
dos con la cuenca del Paraná, de los géneros Eylais 
(Eylaidae), Hydrodroma (Hydrodromidae), Mamer- 
sellides (Anisitsiellidae), Limnesia (Limnesiidae), 
Koenikea (Unionicolidae), Piona (Pionidae) y Arre- 
nurus (Arrenuridae) (Rosso de Ferradás, 1984, 
1989). 


MATERIAL Y MÉTODOS 


La muestra fue tomada en un microlimnó- 
topo, posiblemente temporario, de aguas some- 
ras, con una hidrofitia compuesta por plantas flo- 
tantes y sumergidas; colector G. Duursema, 20- 
Xl-1992. 

Las medidas se expresan en micras y las abre- 
viaturas usadas son las comunes en todos los tra- 
bajos sobre el grupo, ya explicitadas anterior- 
mente. El material estudiado queda temporal- 
mente depositado en la colección de Acari del 
Museo de Zoología, Facultad de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales de la Universidad Na- 
cional de Córdoba. 


Familia LIMNESHDAE Thor, 1900 
Limnesia (Limnesiella) Daday, 1905 


5i bien las especies de este subgénero se distri- 
buyen por toda América, es en la región Neotro- 
pical donde se encuentra el mayor número de ellas. 
Para la Argentina se ha citado Limnesia (Limne- 
siella) malacoderma (Lundblad,1937a) (Rosso de 
Ferradás, 1982), coleccionada en el delta del río 
Paraná. Se describe a continuación un nuevo taxón 
de este subgénero. 





Limnesia (Limnesiella) loretoensis Sp. n. 


Holotipo. Hembra adulta. Cuerpo oval; longi- 
tud 1062,3; ancho 889,8; placa dorsal ubicada en 
el sector posterior del cuerpo, porosa, 30,0 de lar- 
go por 37,5 de ancho. Placas coxales tienen an- 
chos bordes esclerosados y redondeados, que se 
superponen entre las Cx-Il y Cx-IIl de cada lado. 
Longitud entre borde anterior de Cx-I y borde pos- 
terior de Cx-IV: 609,9; glándula Limnesiae de cada 
lado se ubica en posición posterior con respecto 
al pelo medial de las Cx-lll, siendo la sutura entre 
éstas y Cx-IV, completa. Campo genital ubicado 
entre Cx-Ill y IV, sobrepasando ligeramente el bor- 
de posterior de estas ültimas; longitud 173,0; 146,3 
de ancho; los acetabula son numerosos, con un 
nümero desigual a cada lado del gonoporo: 19 y 
21 (Fig. 1). Quetotaxia de palpos compuesta por 
pelos cortos y plumosos y otros más largos y lisos 
(Fig. 4); longitud de la arista dorsal de los segmen- 
tos palpales, P-I: 25,7; P-11: 131,2; P-111: 78,3; P-1V: 
164,8; P-V: 43,3; longitud de arista dorsal de seg- 
mentos distales de 1ero. y 4to. par de patas, I-pt-4: 
98,6; I-pt-5: 119,2; I-pt-6: 139,7 (Fig. 2); IV-pt-2: 
123,3; IV-pt-3: 131,5; IV-pt-4: 201,4; IV-pt-5: 226,0; 
IV-pt-6: 234,3 ; IV-pt-4 llevan ocho pelos natatorios 
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Figs. 1-4. Limnesia loretoensis, hembra. 1, Vista ventral; 2, I-pt-6; 3, IV-pt-5 y 6; 4, palpo. 


y IV-pt-5, cuatro pelos natatorios; IV-pt-6 lleva en 
superficie proximal seis pelos plumosos y cortos y 
un corto pelo subterminal (Fig. 3). Hembra estu- 
diada ovígera, con 20 huevos de 149 de diámetro. 

Macho. Desconocido. 

Material estudiado. Holotipo hembra, colec- 
cionada en el ambiente ya referido, 20-X-1992. 

Diagnosis diferencial. La nueva especie se apro- 
xima a L. (Limnesiella) mexicana Cook y a L. (L.) 
malacoderma (Lundblad, 19372), diferenciándo- 
se de ambas por las siguientes características: for- 
ma de las placas coxales; ntimero y arreglo de los 
acetabula en las valvas genitales y ubicación de 
éstas con respecto a las coxas. En relación con L. 
mexicana, además, la nueva especie tiene un ma- 
yor número de pelos natatorios en el IV-pt-5. Como 
sólo hemos dispuesto de un ejemplar hembra para 


realizar esta descripción, es de esperar que el ha- 
llazgo de los machos, que llevan características es- 
pecíficas más marcadas, nos posibilite ampliar esta 
diagnosis. 


Limnesia (Limnesiellula) Viets, 1935 


Este subgénero ha sido erigido sobre la base 
de una especie, L. (Limnesiellula) brasiliana Viets, 
1935, coleccionada en un limnótopo léntico del 
estado de Pernambuco, Brasil, sumándose ahora 
la que se describe más adelante. La definición dada 
para L. (Limnesiellula) deberá modificarse: así al 
par de glandularias fusionadas al campo genital, 
segün la definición original, deberá agregarse: o 
muy próxima a él, conservando su individualidad; 
en P-III, puede llevar o no un pelo largo y plumoso 
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en su cara ventral. Podría reafirmarse, además, la 
caracterización del subgénero, agregándole: for- 
ma del campo genital piriforme, gonoporo peque- 
ño en relación al tamaño del campo genital (Cook, 
1974). 


Limnesta (Limnesiellula) schwoerbeli sp. n. 


. Holotipo. Macho adulto. Cuerpo oval de 625,5 
de largo ántero-posterior por 536,9 de ancho; pe- 
quefia placa dorsal posterior, débilmente esclero- 
sada; longitud entre el borde anterior de Cx-I y 
posterior de Cx-IV: 328,8; ancho entre bordes la- 
terales de Cx-IV: 472,7; placas coxales con bor- 
des muy esclerosados; apodemas posteriores de 
las Cx-l y Il, largos, sobrepasan el borde anterior 
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de las Cx-Ill; sutura completa entre Cx-Ill y IV, ubi- 
cándose en sus extremos medios las glándulas 
Limnesiae; Cx-lll tienen sus lados medios con una 
prolongación que avanza sobre campo genital (Fig. 
5); campo genital piriforme, 160,3 de largo y 172,6 
de ancho máximo en su parte posterior; epime- 
roglandularia 2, junto al campo genital, pero con- 
servando su individualidad; acetabula del campo 
genital en dos grupos a cada lado del gonoporo, 
separados por neta área porosa; grupos anteriores 
llevan 6 67 acetabula y posteriores 11 6 12; gono- 
poro mide: 74,1 de largo y 24,6 de ancho. Palpos 
proporcionalmente gruesos y cortos; P-Il, superfi- 
cie ventral, tiene una apófisis que, posiblemente, 
lleve una pequefia páa roma, pero en el ejemplar 
que estudiamos se había perdido; este segmento 





Figs. 5-8. Limnesia schwoerbeli, macho. 5, Vista ventral; 6, palpo; 7, I-pt-6; 8, IV-pt-5 y 6. 
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lleva además, en su superficie dorsal, cuatro pelos 
gruesos y P-III, tres pelos largos y lisos; en P-V, se 
observan pelos gruesos y cortos y uñas muy cortas 
terminales (Fig. 6); longitud de arista dorsal de seg- 
mentos palpales, P-1: 12,4; P-11: 51,5; P-111: 43,3; P- 
IV: 72,0; P-V: 43,3; capitulum: 82,4, arista ventral; 
quelíceros: 138. Las patas no ofrecen ninguna ca- 
racterística relevante; longitud de arista dorsal de 
segmentos distales de patas 1 y 4, I-pt-4: 86,5; I-pt- 
5: 119,5; I-pt-6: 133,9; primeras patas con pocos 
pelos natatorios, siendo los I-pt-6 delgados (Fig. 7h 
IV-pt-4: 140,1; IV-pt-5: 138,0; IV-pt-6: 126,7; pelo 
subterminal: 78,3; IV-pt-5 con cinco pelos nata- 
torios al igual que en IV-pt-4 (Fig. 8). 

Hembra. Desconocida. 

Material estudiado. Holotipo macho, coleccio- 
nado en Loreto, 20-X-1992. | 

Diagnosis diferencial. Limnesia schwoerbeli se 
puede separar de la otra especie del subgénero, L. 
brasiliana, por la ubicación de la epimeroglan- 
dularia, no incorporada al campo genital y por la 
falta del pelo plumoso, características ya señala- 
das para el subgénero. La nueva especie es de ta- 
maño mayor, guardando las mismas proporciones 
que en la citada más arriba; en L. brasiliana el nú- 
mero de acetabula es mayor, 7 y 18. Limnesia (L.) 
brasiliana Viets, fue erigida a partir de una hem- 
bra, posteriormente en 1954 el mismo autor (Viets, 
1954a, b), describe los machos procedentes de los 
mismos ambientes y con sus características reafir- 
ma el subgénero, que ahora se reformula. 


Familia ARRENURIDAE Thor, 1900 
Arrenurus (Megaluracarus) Viets, 1911 


En la Argentina, como en el resto de la región 
Neotropical, el género Arrenurus es el que más 
especies contiene (Rosso de Ferradás, en prensa). 
En la cuenca del Paraná se han registrado alrede- 
dor de 30 especies, un tercio de ellas nuevas para 
la ciencia. La especie que a continuación descri- 
bimos, pertenece al subgénero Arrenurus (Mega- 
luracarus) que es el más diversificado de los siete 
encontrados en esta cuenca. 


Arrenurus (Megaluracarus) correntinae Sp. n. 


Holotipo. Macho. Forma anterior del cuerpo 
ligeramente oval; longitud total 784,7; longitud del 
apéndice 355,2; ancho del cuerpo 437,6; ancho 
máximo del apéndice en su extremo 189,9 (Fig. 
9). Ojos ubicados en una leve protuberancia; so- 
bre la superficie dorsal del apéndice, en su base, 
lleva una espina, roma y proporcionalmente, con 
respecto al tamafio del apéndice, de gran porte (Fig. 
14); extremo del apéndice, más ancho, termina en 
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dos pares de ondas (Fig. 9); surco dorsal completo, 
sobrepasando la superficie ventral en posición pos- 
terior a las placas acetabulares. Coxas primeras y 
segundas con sus extremos externos aguzados, 
particularmente pronunciados en las segundas 
coxas; longitud entre el extremo externo de Cx-la 
extremos posteriores de Cx-IV 382,2; ancho entre 
apófisis articulares de Cx-IV 437,8 (Fig. 10); pla- 
cas acetabulares del campo genital llegan hasta los 
bordes laterales y están levemente dirigidas hacia 
atrás; longitud 123,3 y 292,6 de ancho; longitud 
gonoporo 23,4. Capitulum, arista ventral: 82,40; 
quelíceros: 86,5; longitud de arista dorsal de seg- 
mentos palpales, P-I: 28,8; P-II: 51,5; P-HI: 39,1; P- 
IV: 70,0; P-V: 26,7; palpos con numerosos pelos 
en segmentos P-II y IH; en cara interna de P-H, se 
ubican cuatro pelos cortos y gruesos (Fig. 12). Lon- 
gitud de arista dorsal de segmentos distales de pri- 
meras y cuartas patas, I-pt-4: 100,9; I-pt-5: 99,7; l- 
pt-6: 144,2 ; IV-pt-4: 1 58,6; IV-pt-5: 121,5; IV-pt- 
6: 100,9; I-pt-6 tiene numerosos pelos mediana- 
mente largos y delgados con inserción muy mar- 
cada (Fig. 13); IV-pt-4 tiene dos hileras de pelos 
natatorios de 7 y 12 pelos; IV-pt-5, una hilera de 12 
y otra de 13 pelos natatorios (Fig. 11); IV-pt-6 lleva 
pelos más gruesos y en menor numero que I-pt-6. 

Hembra. Desconocida. 

Material estudiado. Holotipo macho coleccio- 
nado en el ambiente descripto más arriba, 20-X- 
1992. 

Diagnosis diferencial. De las aproximadamente 
150 especies del género Arrenurus encontradas en 
la región Neotropical, un 80 ?o pertenecen al sub- 
género Megaluracarus; entre las especies inclui- 
das en éste, hay un grupo que lleva sobre el apén- 
dice caudal una espina y carece en la cara interna 
de P-Il de un "cepillo" de cerdas o alguna otra for- 
mación de cerdas muy diferenciadas. Entre las 20 
especies con estas características, realizaremos la 
diagnosis diferencial con las más afines: A. (M.) 
corniger (Koenike, 1894), A. (M.) triconicus (Mar- 
shall, 1919), A. (M.) angulicauda Lundblad, 19374, 
A. (M.) illudens Lundblad, 1937b, A. (M.) productus 
Viets, 1936 y A. ( M.) nudicaudatus Viets, 1954. 
De A. corniger, A. illudens y A. nudicaudatus se la 
diferencia pues éstas tienen una espina caudal corta 
y roma; A. corniger tiene además, una invaginación 
en el extremo del apéndice con una estructura se- 
mejante a un pecíolo; en A. illudens el apéndice 
termina redondeado, en P-II -cara interna- tiene tres 
pelillos y todos los pelos palpales son muy cortos; 
de A. nudicaudatus, se la puede separar, además 
de la diferencia en la espina caudal, por la forma 
del apéndice, angosto en su base y ensanchado en 
el extremo, y el ültimo par de glándulas dorsales 
muy abultadas, y en P-Il tiene tres pelos muy finos. 
Arrenurus correntinae se diferencia del grupo de 
especies compuesto por A. triconicus, A. angu- 
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Figs. 9-14. Arrenurus correntinae, macho. 9, Vista dorsal; 10, vista ventral; 11, IV-pt-4, 5 y 6; 12, palpo; 13, I- 
pt-6; 14, vista lateral. 
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licauda y A. productus, pues la espina caudal es 
enéstas, muy aguda y larga, y su quetotaxia palpal 
es muy diferente. 
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Las especies de Culicoides en el área de influencia 
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de la represa de Yacyretá (Diptera: Ceratopogonidae) 


——— MEM — ———————————————————————————— M MN NN NN NNNM RA 


RONDEROS, Maria M. v Gustavo R. SPINELLI 
Departamento Cientifico de Entomologia, Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, Argentina. 


[1 ABSTRACT. The species of Culicoides from the Yacyretá dam lake 
(Diptera: Ceratopogonidae). A key is presented for the recognition of 
adults of the twenty one species of Culicoides occurrying in the area of 
the Yacyreta dam lake, located in the Parana river, between Angentina 
and Paraguay. The following ten species are recorded for the first time 
for the studied area: C. aureus, C. charrua, C. cuiabai, C. gabaldoni, C. 
guttatus, C. horticola, C. ignacioi, C. limai, C. lutzi, and C. pusillus. O 


INTRODUCCIÓN 


El género Culicoides Latreille es de distribución 
cosmopolita. Sus hembras, de hábitos hematófagos, 
se conocen vulgarmente en el área de influencia 
de la represa hidroeléctrica de Yacyretá (situada 
en el río Paraná, entre la Argentina y Paraguay), 
como "polvorines", "jejenes" o "mbarigui-mini". Con 
el propósito de monitorear la fauna de insectos 
vectores en el área de influencia de la represa, fue- 
ron realizados muestreos mensuales (intensivos) en 
ambas márgenes del río, entre septiembre de 1993 
y agosto de 1994, mediante la utilización de tram- 
pas CDC y atractivo consistente en la liberación 
de anhídrido carbónico gaseoso. 

El objetivo de este trabajo está referido a los 
resultados obtenidos en lo concerniente a las 
especies de Culicoides. En este sentido, se brin- 
da una clave para la identificación de las espe- 
cies presentes en la zona, y se dan a conocer 
nuevas citas de especies para la Argentina y Pa- 
raguay. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El material examinado se encuentra deposita- 
do en la colección del Departamento Científico de 
Entomología del Museo de La Plata. Parte del mis- 
mo se halla montada en preparados microscópi- 
cos en bálsamo de Canadá, y parte conservada en 
alcohol 70°. 

Detalles explicativos de la morfología de las 
especies de Culicoides pueden ser hallados en 
Blanton & Wirth (1979). Como suplemento para 
el uso de la presente clave, pueden utilizarse los 
trabajos de Spinelli & Wirth (1986), Wirth et al. 
(1988) y Spinelli et al. (1993), donde figura la 
mayoría de las especies aquí tratadas, mientras 
que C. dureti y C. ferreyrai están descriptas en 
Ronderos & Spinelli (19953), y C. ichesi en Ron- 
deros & Spinelli (1995b). 


Tse 


4. 


CLAVE PARA LAS ESPECIES DE CULICOIDES 


Segunda celda radial incluida en un área cla- 


Segunda celda radial enteramente incluida en 
un área oscura (a veces la luz de la celda 
es de tonalidad clara) a a. 8 


Celda M1 con sólo un área clara distal al área 
clara doble que atraviesa la nervadura M2 ... 3 
Celda M1 con dos áreas claras distales al área 
clara doble que atraviesa la nervadura M2 ... 6 


Nervadura r-m oscurecida anteriormente; ner- 
vadura R4+5 oscurecida en la porción ad- 
yacente al área clara, donde la nervadura se 
curva abruptamente, encontrándose con la 
costa; sensilas presentes en los segmentos 
flagelares 3, (4), 5, (6), 7, (8), 9, (10), 11-15; 
tercer segmento del palpo con fosa definida 
A UE d C. insignis Lutz 

Nervadura r-m clara u oscurecida anteriormen- 
te; nervadura R4+5 no oscurecida en la por- 
ción adyacente al área clara, donde la ner- 
vadura dobla abruptamente, encontrándose 
con la costa; sensilas presentes en los segmen- 
tos 3, 11-15; fosa sensorial del palpo variada .. 4 


Nervadura transversa r-m clara ..................... 5 
Nervadura transversa r-m oscurecida 


+Losaoeno..n.noa 


Especie pardo amarillenta; tercer segmento con 
fosa sensorial subdividida, relación palpal 
3,30; mandíbula con 12-14 dientes; capitelo 
OSCUIO ....... C. ferreyrai Ronderos & Spinelli 

Especie parda; tercer segmento del palpo ro- 
busto, con fosa sensorial irregular, relación 
palpal 2,40; mandíbula con 17-19 dientes; 
capitelo claro .................. C. lutzi Costa Lima 


Capitelo claro; noveno tergito del macho con 
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10. 


11 


12. 


procesos apicolaterales muy largos y sepa- 


Ala C. guttatus (Coquillet) 
Capitelo oscuro; procesos apicolaterales dife- 
OS NIIT IN snes ach btayencenaineniees e 


Áreas claras de los extremos de las nervaduras 
M1 y M2 pequefias, sin alargarse en el mar- 
gen del ala; tercer segmento del palpo en- 
sanchándose en la porción media (RP 3,50); 
procesos apicolaterales del noveno tergito 
del Macho Cercanos «eren iei 
— E C. fernandoi Tavares & Souza 

Áreas claras de los extremos de las nervaduras 
M1 y M2 alargadas; tercer segmento del pal- 
po maxilar ensanchándose en la porción me- 
dia, aunque más delgado (RP 2,90); proce- 
sos apicolaterales muy separados ...............-. 
EEE E E C. ignacior Forattini 


Áreas claras de la periferia del ala tenues o au- 
sentes; ala prácticamente sin macrotriquias; 
patas amarillas excepto las rodillas oscuras; 
talla pequeña (largo del ala 0,60 mm) .......... 
mr C. pusillus Lutz 

Áreas claras de la periferia del ala bien defini- 
das; ala con macrotriquias; patas pardas, ge- 
neralmente con anillos claros subapicales en 
fémures anterior y medio, y subbasales en ti- 
bias; mayor talla ..............see 9 


Celda R5 con tres áreas claras pequenas y re- 
dondeadas, las cuales forman un triángulo 
en la finalización de la segunda celda radial, 
similar a otro triángulo situado en la mitad 
distal de la celda; disefio mesotonal forma- 
do por marcas pardas puntiformes ............... 
MER C. venezuelensis Ortiz & Mirsa 

Diseño alar diferente; diseño mesotonal no de- 
finidoO valable cnt e 10 


Celda M2 con dos áreas claras distales al nivel 
de la bifurcación mediocubital ................... 11 
Celda M2 con un área clara distal al nivel de la 
bifurcación mediocubital, sin contar con nin- 
guna área clara inmediatamente anterior a 
la base de dicha bifurcación .................... 13 


. Celda R5 con una o dos áreas claras, más o 


menos redondeadas distales a las áreas cla- 


ras posestigmátiCas ........ eee 12 
Celda R5 con un área clara distal a las poses- 
tigmáticas ............ eene C. aureus Ortiz 


Fémur posterior con una banda clara subapical; 
área clara distal de la celda R5 redondeada, 
dejando una pequefia marca oscura en el 
ápice de la celda ............... C. limai Barretto 

Fémur posterior oscuro en el ápice; área clara 
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distal de la celda R5 transversal, dejando un 
área clara conspicua en el ápice de la celda 
E C. boliviensis Spinelli & Wirth 


13. Segunda celda radial muy alargada; relación 


COSta M7 A C. cuiabai Wirth 
Segunda celda radial no muy alargada; relación 
Gostal melorde 0:65... ecu ambien 14 


14. Una espermateca; celda R5 con un área clara 
pequefia proximal, y dos áreas claras distales 

a las posestigmáticas, las cuales se hallan lon- 
gitudinalmente alineadas; diseño mesotonal 
prominente, ofrecido por marcas pardo cla- 

ras puntiformes „~.s C. leopoldoi Ortiz 

Dos espermatecas; disefio alar diferente; dise- 

fio mesotonal conspicuo o no .............-e 15 


15. Celda M1 con tres áreas claras bien definidas; 
celda R5 con dos áreas claras distales a las 
posestigmáticas ............ C. paraensis (Goeldi) 

Celda M1 con dos áreas claras bien definidas 
(en C. dureti existe una tercera, aunque muy 
pequeña y difusa, que contacta con el mar- 
gen alar); celda R5 con un área clara distal a 
las posestigmáticas ..........eee ete eeterttees 16 


16. Áreas claras posestigmáticas situadas al mis- 
mo nivel, una por debajo de la otra; tercer 
segmento palpal ensanchado, con fosa muy 
profunda; fórmula antenal 3,8-10 ............. 17 

Áreas claras posestigmáticas situadas en forma 
oblicua; tercer segmento palpal alargado, con 
fosa pequefia y profunda; fórmula antenal 3,7- 


1003 0 Dir 18 

17. Palpo maxilar pardo ............. C. horticola Lutz 
Palpo maxilar amarillo ...... C. gabaldoni Ortiz 
18. Fomulaantenal 3, 7-10 ise ete 19 
Fórmula anternial 3,8 TDi ns 20 


19. Segmentos flagelares 10 y 11 subiguales; rela- 
ción antenal 0,82; ala con una pequeña mar- 
ca negruzca por debajo del ápice de la ner- 
vadura R4+5; celda M1 con un área clara pe- 
queña y difusa que contacta con el margen 
alar, además de las dos áreas claras bien for- 
madas v ROOTS cairo 
——— C. dureti Ronderos & Spinelli 

Segmento flagelar 10 notoriamente más peque- 
fio que el 11; relación antenal 1,19; ala sin 
marca negruzca por debajo de la nervadura 
R445, y sin una tercera área clara difusa en 
el ápice de la celda M1 .............. C. flinti Wirth 


20. Tercer segmento palpal alargado (relación pal- 
pal 3,70-4,00); segmento flagelar 10 ligera- 
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mente más pequerio que el 11; ojos separa- 
dos por el diámetro de dos ommatidias; 
área clara distal de la celda M1 separada del 
margen por una distancia igual o mayor que 
el doble de su largo; macrotriquias limitadas 
a la mitad distal del ala, ausentes en la celda 
anal y en la base de la celda M2; halterio cla- 
popemm m E C. lahillei (Iches) 
Tercer segmento palpal menos alargado (rela- 
ción palpal 2,00-2,60); segmento flagelar 10 
más largo que el 11; ojos separados por el 
diámetro de una ommatidia; área clara distal 
de la celda M1 separada del margen alar por 
una distancia igual a su largo; macrotriquias 
abundantes en los 2/3 distales del ala, tam- 
bién presentes en la celda anal y en la base 
de la celda M2; halterio pardo ...................... 
ias C. ichesi Ronderos € Spinelli 


NUEVAS CITAS PARA EL ÁREA EN ESTUDIO 
Culicoides aureus Ortiz, 1951 


Culicoides aureus Ortiz, 1951: 585 (macho, hem- 
bra; Venezuela); Wirth & Blanton, 1959: 447 
(redescripción; Panamá); Spinelli & Wirth, 1986: 
56; 59, 69 (clave para el sur del Amazonas; 
cita Bolivia; foto ala); Wirth et al., 1988: 39 (atlas). 


Nuevas citas. ARGENTINA. Corrientes: Ituzain- 
gó (vivero), 29-IX-1993, Spinelli col., 1 hembra. 
PARAGUAY. Mayor Otaño, 11-1V-1994, Spinelli 
col., 1 hembra. 

Distribución. Argentina, Brasil, Bolivia, Pana- 
má, Paraguay y Venezuela. 


Culicoides charrua Spinelli & Martínez, 1991 


Culicoides charrua Spinelli & Martínez, 1991: 176 
(hembra, macho, pupa; Uruguay); Spinelli et 
al., 1993: 26 (diagnosis; foto ala). 


Nuevas citas. ARGENTINA. Misiones: Posadas, 
arroyo Mártires, 17-V-1994, Spinelli col., 1 hem- 
bra. PARAGUAY. Aguapey, 17-1-1994, Spinelli col., 
1 hembra. 

Distribución. Argentina, Paraguay y Uruguay. 


Culicoides cuiabai Wirth, 1982 


Culicoides cuiabai Wirth, 1982: 250 (hembra; Bra- 
sil); Spinelli & Wirth, 1986: 57, 69 (clave para 
el sur del Amazonas; foto ala); Wirth et al., 
1988: 37 (atlas). 


Nueva cita. ARGENTINA. Corrientes: Ituzain- 
gó (puerto), 24-X1-1993, Spinelli col., 1 hembra. 
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Distribución. Argentina y Brasil. 
Culicoides gabaldoni Ortiz, 1954 


Culicoides gabaldoni Ortiz, 1954: 221 (hembra; 
Venezuela); Wirth & Blanton, 1959: 431 (re- 
descripción hembra, macho; Panamá); Spinelli 
& Wirth, 1986: 58, 60, 70 (clave; distribución, 
foto ala); Wirth et al., 1988: 48 (atlas). 

Culicoides germanus Macfie, 1940: 27 (distribu- 
ción, foto ala). 


Nueva cita. PARAGUAY. Encarnación, 18-X- 
1993, H. Ferreyra col., 2 hembras. 

Distribución. Brasil, Guatemala hasta Panamá, 
Trinidad, Venezuela y Paraguay. 


Culicoides guttatus (Coquillet, 1904) 


Culicoides guttatus Coquillet, 1904: 35 (hembra; 
5an Pablo, Brasil); Kieffer, 1906: 54 (combina- 
ción); Spinelli & Wirth, 1986: 52, 66 (clave para 
el sur del Amazonas; foto ala); Wirth et a/.,1988: 
16 (atlas); Spinelli et al., 1993: 49 (diagnosis; 
distribución; foto ala). 


Nuevas citas. ARGENTINA. Misiones: Posa- 
das, arroyo Mártires, 13-X11-1993, Ferreyra col., 
3 hembras; los mismos datos excepto 12-1V-1994, 
Spinelli col., 4 hembras; 14-VI-1994, Spinelli col., 
2 hembras; Candelaria, 18-X-1993, Ferreyra col., 
2 hembras; los mismos datos excepto, 13-XII- 
1993, 1 hembra, 1 macho; 11-IV-1994, Spinelli 
col., 1 hembra; 22-VIII-1994, 2 hembras; 11-XII- 
1995, 1 hembra. 

Distribución. Argentina, sudeste del Brasil y 
Paraguay. 


Culicoides horticola Lutz, 1913 


Culicoides horticola Lutz, 1913: 61 (hembra; Bra- 
sil); Spinelli & Wirth, 1986: 58, 61, 70 (clave; 
notas sobre tipos, foto ala); Wirth et al., 1988: 
48 (atlas); Ronderos & Spinelli, 1990: 84 (cita 
Argentina). | 

Culicoides trilineatus Forattini, 1957: 389 (redes- 
cripción hembra, numerosas citas de hembras 
para la Argentina y Brasil); identificación erró- 
nea, en parte, por lo menos una hembra citada 
para la provincia de Misiones, en la Argentina. 


Nuevas citas. ARGENTINA. Misiones: Posa- 
das, arroyo Mártires, 14-VI-1994, Spinelli col., 
1 hembra. PARAGUAY. Encarnación, Arroyo 
Santa María, 18-X-1993, Ferreyra col., 1 hem- 
bra, CDC; Mayor Otaño, 11-1V-1994, Spinelli 
col., 1 hembra. 

Distribución. Argentina, Brasil y Paraguay. 
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Culicoides ignacioi Forattini, 1957 


Culicoides ignacioi Forattini, 1957: 215 (macho, 
hembra; Brasil; figs.); Spinelli & Wirth, 1986: 
52, 61, 66 (clave para el sur del Amazonas, no- 
tas, foto ala); Spinelli etal., 1993: 51 (diagnosis; 
foto ala). 

Culicoides trinidadensis Forattini (no Hoffman), 
1953: 123 (identificación errónea; macho, hem- 
bra; Brasil). 

Culicoides saintjusti Tavares & Ruiz, 1980: 27 (ma- 
cho, hembra, Brasil); Spinelli et al., 1993: 51 
(atlas). | 


Nueva cita. PARAGUAY. Encarnación, Arroyo 
Santa María, 13-VI-1994, Spinelli col., 1 hembra. 
Distribución. Brasil y Paraguay. 


Culicoides limai Barretto, 1944 


Culicoides limai Barretto, 1944: 99 (macho; Bra- 
sil; figs.); Spinelli & Wirth, 1986: 55, 68 (clave 
para el sur del Amazonas, foto ala); Wirth et 
al., 1988: 34 (atlas). 


Nueva cita. ARGENTINA. Misiones: Candela- 
ria, 27-IX-1993, Spinelli col., 1 hembra. 

Distribución. Argentina, Brasil, Colombia, Ecua- 
dor, El Salvador, Paraguay, Panama, Trinidad y Ve- 
nezuela. 


Culicoides lutzi Costa Lima, 1937 


Culicoides lutzi Costa Lima, 1937: 419 (hembra, 
Pará, Brasil); Spinelli & Wirth, 1986: 52, 66 (cla- 
ve para el sur del Amazonas; foto ala); Wirth et 
al., 1988: 16 (atlas); Spinelli et al., 1993: 59 
(diagnosis; foto ala). 


Nuevas citas. AGENTINA. Corrientes: Santa 
Tecla, 16-11-1994, Spinelli col., 1 hembra. Misio- 
nes: Posadas, arroyo Zaimán, 14-111-1994, Spinelli 
col., 1 hembra. PARAGUAY. Panchito Lopes, 24- 
XI-1993, Spinelli col., 2 hembras. 

Distribución. Argentina, Brasil, Colombia, 
Guayana, Paraguay y Venezuela. 


Culicoides pusillus Lutz, 1913 


Culicoides pusillus Lutz, 1913: 52 (hembra, Bra- 
sil); Wirth & Blanton, 1959: 292 (redescripción; 
Panamá); Spinelli & Wirth, 1986: 52, 67 (clave 
para el sur del Amazonas, foto ala); Wirth et 
al., 1988: 15 (atlas). 


Nueva cita. ARGENTINA. Misiones: Candela- 
ria, 13-XII-1993, Ferreyra col., 1 hembra, 2 ma- 
chos; los mismos datos excepto 11-IV-1994, 
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Spinelli col., 2 hembras; 22-VIII-1994, Ferreyra col., 
2 hembras; Posadas, arroyo Mártires, 17-V-1994, 
Spinelli col., 1 macho. 

Distribución. Desde Florida hasta el nordeste 
de la Argentina y el sudeste del Brasil. 
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Remaudiére, G. & M. Remaudiére. 1997. Cata- 
logue des Aphididae du monde/ ... of the world’s 
Aphididae. Homoptera Aphidoidea. Techniques et 
Pratiques, Institut National de la Recherche Agro- 
nomique (INRA), Paris, 478 pp. (Costo: 450 FF + 30 
FF en concepto de franqueo; INRA Editions, Route 
de St-Cyr, F 78026 Versailles Cedex, Francia.) 


Dentro del gran grupo taxonómico de los insec- 
tos -el más numeroso del reino animal- desde hace 
ya tiempo los pulgones o áfidos han atraído la 
atención de los naturalistas. El gran nümero de 
especies y otros taxones descriptos desde aquel 
entonces y la abundante bibliografía generada, 
motivaron hace unos 20 afios, la publicación de 
dos obras que han sido herramientas funda- 
mentales para los afidólogos: "Bibliography of the 
Aphididae of the world" (Smith, 1972) y "Survey of 
the world's Aphids" (Eastop & Hille Ris Lambers, 
1976). Pero 20 años es un tiempo prolongado para 
que los biólogos e investigadores de todo el mundo 
que realizan trabajos relacionados con los áfidos, 
produzcan una gran cantidad de información que 
es necesario ordenar para su fácil y correcto 
manejo. La descripción de alrededor de 700 nuevas 
especies en ese lapso es una buena prueba de ese 
incremento de información. Esta tarea fue encarada 
por uno de los más eminentes afidólogos, el Prof. 
G. Remaudiére, y su hijo M. Remaudiére, en su 
"Catalogue des Aphididae du monde". 

Se trata de una muy prolija y ordenada obra 
bilingüe, en francés e inglés. En sus primeras 
páginas aparece una dedicatoria al Prof. A. S. Bala- 
chowsky, símbolo de la entomología francesa y 
prohombre de la entomología aplicada. El libro 
cuenta con un prefacio del Dr. V. F. Eastop, uno de 
los autores del "Survey", quien hace una defensa 
de los catálogos sobre seres vivos. La introducción 
a la obra es corta y concisa. Contiene 5301 nom- 
bres de taxones válidos (599 del grupo del género 
y 4702 del grupo de la especie), 2638 sinonimias 
(433 y 2205 de los grupos del género y la especie, 
respectivamente) y además 318 nombres dudosos 
y 354 no disponibles, lo que hace un total de 8611. 
En sólo tres páginas los autores exponen la estruc- 
tura general del catálogo, brindan las explicaciones 
para el manejo del mismo y sefialan las principales 
diferencias de su trabajo con el "Survey". A dife- 
rencia de éste, que tiene un ordenamiento alfa- 
bético, en el catálogo los taxones del grupo género 
se agrupan alfabéticamente dentro de sus sub- 
familias, tribus o subtribus respectivas. En este orde- 
namiento los autores siguen la clasificación supra- 
genérica propuesta por Remaudiére, Stroyan y 
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Quednau. Dentro de cada género, los subgéneros 
se ordenan también alfabéticamente (salvo el 
nominotípico, que siempre aparece en primer 
término) y dentro de éstos las especies corres- 
pondientes con sus subespecies y sinonimias, 
también en orden alfabético. Esta estructura permite 
una lectura ágil y el hallazgo y esclarecimiento 
rápido de las básquedas. Si bien este sistema puede 
resultar de difícil acceso a los poco versados en la 
taxonomía de los pulgones, el catálogo subsana el 
inconveniente con un muy completo índice alfa- 
bético, que contiene los nombres mencionados. 

Un aspecto realmente novedoso con respecto 
al "Survey" es el capítulo "Comentarios sobre cam- 
bios taxonómicos". En él se explican y justifican de 
manera clara y precisa 87 cambios taxonómicos 
establecidos por el primer autor. También es opor- 
tuno el capítulo sobre "Bibliografía". Resulta evi- 
dente, a un cuarto de siglo de la aparición de la 
recopilación de Smith, la necesidad de actualizar 
este aspecto. Los que estamos lejos de los centros 
importantes de investigación, sabemos lo difícil que 
resulta obtener información actualizada. No se tra- 
ta de concentrar todos los trabajos relacionados 
con los pulgones. Los autores expresan que se tra- 
ta de un complemento del trabajo de Smith y que, 
a diferencia de aquel, menciona principalmente 
publicaciones que contienen novedades taxonó- 
micas y bioecológicas, catálogos regionales y con- 
sideraciones sobre evolución o filogenia. Un total 
de 1275 referencias en 59 páginas, hacen de esta 
recopilación bibliográfica una excelente herramien- 
ta de trabajo para los afidólogos. 

El catálogo tiene la virtud de haber sido estruc- 
turado de manera tal que permite una fácil actuali- 
zación por parte del usuario, si se tiene cuidado de 
ir incorporándole con precisión la información que 
se vaya generando. Por lo expuesto, resulta evi- 
dente que será una obra fundamenta! y una herra- 
mienta indispensable para quienes se refieran a 
los pulgones de forma precisa, inequívoca y uni- 
versal. Es necesario mencionar la calidad de la pu- 
blicación en cuanto a presentación, papel e im- 
presión. Pero es atin más destacable que una ins- 
titución dedicada a la investigación agropecuaria 
como es el INRA francés, ponga un esfuerzo tan 
especial en la publicación de un catálogo 
faunístico, obra a veces considerada -erróneamen- 
te- "banal y ocupadora de tiempo" según las pala- 
bras utilizadas por el Dr. Eastop en el prefacio. Sin 
dudas, un ejemplo para imitar. 


JAIME ORTEGO 
INTA AER Malargüe 
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- Anomophthalmina subtrib. n., an endemic subtribe of Entimini 
(Coleoptera: Curculionidae) from western Patagonia 


MORRONE, JuaN J. 
Laboratorio de Sistemática y Biología Evolutiva (LASBE), Museo de La Plata, 
Paseo del Bosque, 1900 La Plata, Argentina. 


Q ABSTRACT. Anomophthalmina subtrib. n. is described to accomodate 
the genera Anomophthalmus Fairmaire (with species A. insolitus Fairmaire) 
and Sysciophthalmus Heller (with species S. bruchi Heller). This subtribe of 
Entimini (Curculionidae: Entiminae) is endemic to southern Argentina and 
Chile, in the western portion of the Patagonian biogeographic province. It is 
easily recognized by the eyes covered dorsally by conspicuous frontal tu- 
bercles, the tuberculate prothorax and elytra, and the strongly sclerotized, 
outwardly-directed, female hemisternites. A description of the subtribe, a 
key, diagnoses, and illustrations of the genera are provided, and their geo- 
graphical distribution is mapped. 


RESUMEN. Anomophthalmina subtrib. n., una subtribu endémica 
de Entimini (Coleoptera: Curculionidae) de la Patagonia occidental. Se 
describe Anomophthalmina subtrib. n. para incluir los géneros Anomoph- 
thalmus Fairmaire (con la especie A. insolitus Fairmaire) y Sysciophthalmus 
Heller (con la especie S. bruchi Heller). Esta subtribu de Entimini (Curcu- 
lionidae: Entiminae) es endémica del sur de la Argentina y Chile, en la 
porción occidental de la provincia biogeográfica Patagónica. Se reconoce 
fácilmente por los ojos cubiertos dorsalmente por conspicuos tubérculos 
frontales, el protórax y los élitros tuberculados, y los hemiesternitos de 
las hembras fuertemente esclerificados y dirigidos hacia afuera. Se provee 
la descripción de la subtribu, una clave, diagnosis e ilustraciones de 
los géneros, y se representa su distribución geográfica en un mapa. C 








INTRODUCTION 


The monotypic weevil genera Anomophthal- 
mus Fairmaire, 1884 and Sysciophthalmus Heller, 
1906 (Coleoptera: Curculionidae) were both 
assigned to Tanymecinae (Heller, 1906; Guenther 
& Zumpt, 1933; Hustache, 1938) and Otiorhyn- 
chinae (Lona, 1938; Blackwelder, 1947). Although 
Tanymecinae were subsequently demoted to a tribe 
of Brachyderinae, Anomophthalmus and Syscioph- 
thalmus were not keyed by Emden (1944). Wibmer 
& O’Brien (1986) listed both genera in Tanymecini 
(Polydrosinae), but did not assign them to any of 
the known subtribes. 

Tanymecinae, Otiorhynchinae, Brachyderinae, 
and Polydrosinae, as well as several other family- 
group names formerly known collectively as Ade- 
lognatha, are assigned to Entiminae (Thompson, 
1992; May, 1994; Zimmerman, 1994a; Marvaldi, 
1995; Morrone, 1997). There is no satisfactory 
resolution of this subfamily into tribes, but 
according to a recent cladistic analysis based on 
larval features (Marvaldi, 1995, 1997), they may 
be conveniently classified into five tribes: 
Pachyrhynchini, Ectemnorhinini, Alophini, Sitonini, 


and Entimini. Anomophthalmus and Sysciophthal- 
mus are included in Entimini, where they are best 
included in a taxon of subtribal rank, Anomoph- 
thalmina subtrib. n. My objective is to describe 
this new subtribe and to review the genera 
assigned to it. 


MATERIAL AND METHODS 


The specimens examined are from the 
following collections (codens identify them in the 
text): 

ARPC Alexander Riedel private collection, 
Friedberg, Germany. 

BMNH The Natural History Museum, London, 
Great Britain. 

CWOB Charles W. O'Brien private collection, 
Tallahassee, USA. 

MHNS Museo Nacional de Historia Natural, 
Santiago, Chile. 

MLP Museo de La Plata, La Plata, Argentina. 


Drawings were made with a camera lucida 
attached to a stereoscopic microscope. 
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RESULTS 
Anomophthalmina subtrib. n. 


Type genus. Anomophthalmus Fairmaire, 1884. 

Diagnosis. Entimini readily recognized by the 
eyes covered dorsally by conspicuous frontal 
tubercles, the tuberculate prothorax and elytra, and 
the strongly sclerotized, outwardly-directed, female 
hemisternites. 

Description. Habitus (Figs. 1, 2). Small to 
medium-sized (4.0-13.5 mm length). Body densely 
squamose, with scales finely striate and setae 
recumbent. Rostrum short and stout; dorsum 
strongly impressed; epistome small. Scrobes 
sharply defined, lateral, curving downwards onto 
side of rostrum; antennal socket distal, lateral. 
Antennae with scape subcylindrical, with apical 
dilation, not reaching the eyes; articles 1 and 2 
slightly longer than wide, the remainder transverse; 
last funicular article contiguous to club; club 
fusiform, compact. Eyes slightly convex, covered 
dorsally by conspicuous frontal tubercles. 
Mandibles robust, with one small scar each. 
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Prementum large, covering maxillae. Prothorax 
transverse, narrower than elytra, with two median 
carinae separated by a sulcus, and with lateral 
depressions; postocular lobes absent. Scutellum 
subtriangular. Metathoracic wings atrophied. Elytra 
ovate, relatively short, with conspicuous anteapical 
tubercles. Femora subcylindrical. Tibiae lacking 
denticles; corbels open. Tarsi with tarsomere 3 
linear; auxiliary claws absent. Male. Aedeagus 
(Figs. 3-6) elongate, apex slightly asymmetrical in 
dorsal view and curved in lateral view; apodemes 
very short. Female. Sternum 8 (Figs. 7, 8) with 
apodemes long. Hemisternites (Figs. 9, 10) broad, 
strongly sclerotized, outwardly-directed; styli 
globose, small. Spermatheca (Figs. 11, 12) robust, 
with nodulus and ramus well-developed. 
Taxonomic placement. The presence of 
mandibular scars and adelognathous mouthparts 
place this taxon in the Entiminae, tribe Entimini. 
Anomophthalmina are closely related to Tany- 
mecina, Naupactina, Polydrosina, and Barynotina, 
based on the sharply defined lateral scrobes, with 
scapes not reaching the eyes, and the absence of 
postocular lobes and auxiliary tarsal claws. Within 





Figs. 1, 2. Anomophthalmina, male dorsal habitus. 1, A. insolitus; 2, S. bruchi. 
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Figs. 3-12. Anomophthalmina, genitalia. 3, 5, Aedeagus, dorsal view; 4, 6, aedeagus, lateral view; 7, 8, 
female sternum 8; 9, 10, hemisternite; 11, 12, spermatheca. 3, 4, 7, 9, 11, A. insolitus; 5, 6, 8, 10, 12, S. bruchi. 


them, this subtribe seems to be most closely related 
to Tanymecina, based on the presence of postocular 
vibrissae. Although these vibrissae have been 
traditionally considered diagnostic of Tanymecina 
(Emden, 1944), they are absent in some members 
of the group (Howden, 1970), which in addition 
lacks any other demonstrable autapomorphy 
(Oberprieler, 1995). Whether this character is 
phylogenetically relevant cannot be decided at 
present, so the exact taxonomic placement of 
Anomophthalmina should await a more 
comprehensive study of the relationships of the 
subtribes of Entimini. 

Genera included. Anomophthalmina comprise 
two monotypic genera, Anomophthalmus and 
Sysciophthalmus, from western Patagonia (Fig. 13). 


Key to the genera of Anomophthalmina 


1. Small (< 7.5 mm length); rostrum lacking dorsal 
carinae; antennae short, with 5 funicular 
articles; prothorax slightly tuberculate; 
scutellum inconspicuous; elytra very slightly 
tuberculate, with rounded humeri................. 


DES Anomophthalmus 


Medium-sized (> 8.0 mm length); rostrum with 
two dorsal carinae; antennae long, with 7 
funicular articles; prothorax strongly 
tuberculate; scutellum conspicuous; elytra 
strongly tuberculate, with tuberculate humeri.. 
IS TNT PER ENTER ener eer Sysciophthalmus 


Anomophthalmus Fairmaire, 1884 
(Figs. 1,.3,4, 7, 9, 11; 13) 


Anomophthalmus Fairmaire, 1884: 498 (type 


species A. insolitus Fairmaire, 1884; by 
indication, monotypy). 


Diagnosis. Small (4.0-7.3 mm); scales basically 
dark brown, with whitish and creamish scales 
forming two stripes in the prothorax and spots in 
the elytra; rostrum lacking dorsal carinae; epistome 
subtriangular; antennae short and stout, funicle with 
5 articles; prothorax slightly tuberculate; scutellum 
inconspicuous; elytra very slightly tuberculate, 
humeri rounded, declivital tubercles absent, male 
lacking apical tubercles, female with short apical 
tubercles. 

Species included. Anomophthalmus insolitus 
Fairmaire, 1884: 498 (= Sysciophthalmus craw- 
shayi Champion, 1918: 35). 

Material examined. ARGENTINA. Tierra del 
Fuego: Estancia Viamonte, "taken in the open 
amongst grass and other plants", 6-XII-1931, P. W. 
Reynolds coll. (1 BMNH). CHILE. Coihaique: 
Coihaique Alto, 22-1-1968, L. & C. W. O'Brien coll. 
(1 CWOB). Magallanes: Estancia San José, 1-XI- 
1977, J. Cerda coll. (6 MHNS); Punta Arenas, 17-1- 
1968, C. W. & L. O’Brien coll. (2 CWOB); Río Verde 
(beach), "under wood", 16-1-1968, C. & L. O’Brien 
coll. (3 CWOB); Sierra Dorotea (extremo norte), 26- 
X-1980, V. P. D'A. coll. (1 MHNS). Ültima 
Esperanza: Cerro Castillo, 13-1-1968, C. W. & L. 
O'Brien coll. (1 CWOB); Cerro Guido, "under 
stones, dung, or wood", 1-XII-1968, C. W. O'Brien 
coll. (6 CWOB). 


Sysciophthalmus Heller, 1906 
(Figs. 2, 5, 6, 8, 10, 12, 13) 


Sysciophthalmus Heller, 1906: 5 (type species S. 
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Fig. 13. Anomophthalmina, map of Patagonia (southern 
South America) with their geographic distribution. 
Black circles= A. insolitus; open squares= 5. bruchi, 


bruchi Heller, 1906; by indication, monotypy). 


Diagnosis. Medium-sized (8.4-13.5 mm); scales 
uniformly dark brown to black; rostrum with two 
dorsal carinae; epistome sinuose; antennae 
relatively long, funicle with 7 articles; prothorax 
strongly tuberculate, sides with conspicuous 
tubercles; scutellum conspicuous; elytra strongly 
tuberculate, humeri tuberculate, declivital tubercles 
strongly developed, male with short apical 
tubercles, female with elongated apical tubercles. 

Species included. Sysciophthalmus bruchi 
Heller, 1906: 6. 

Host plants. Mulinum spinosum and Azorella 
sp. (Apiaceae). 

Material examined. ARGENTINA. Chubut: 
without more precise data (1 BMNH). Río Negro: 
Cerro Tronador, C. Bruch coll. (3 MLP). Santa Cruz: 
Lago Argentino, Onelli Glacier, 1/2-1-1959, P. W. 
James coll. (1 BMNH); Lago Viedma, 1/3-111-1974, 
C. Bordón coll. (1 CWOB). CHILE. Aisén: Río 
Avilés, 2-111-1972, A. Cisternas coll. (1 MHNS). 
Coihaique: W Coihaique Alto, 22-1-1968, L. & C. 
W. O'Briencoll. (5 CWOB). General Carrera: Chile 
Chico, 1/11-11-1983, G. Arriagada coll. (1 MHNS). 
Magallanes: without more precise data, IV-1992, 
L. Peña coll. (5 ARPC). Última Esperanza: Cerro 
Guido, "under stones, dung, or wood", 1-XII-1968, 
C. W. O'Brien coll. (1 CWOB); Laguna Amarga, 
19-XII-1960, L. Peña coll. (1 MHNS); P. N. Torres 


MORRONE, J.J., Anomophthalmina 


del Paine, "bajo Mulinum", 15-1-1986, M. Elgueta 
coll. (1 MHNS); P. N. Torres del Paine, Laguna Azul, 
3-X1-1986, F. Barrientos coll. (2 MHNS); P. N. Torres 
del Paine, Puesto Sarmiento, 28-X-1986, F. Ba- 
rrientos coll. (1 MHNS). 
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The weevil genus Rhigopsidius Heller includes 
two species: R. tucumanus Heller and R. piercei 
Heller (Morrone & Loiácono, 1992). It is the only 
American genus of Rhytirrhinina, subtribe whose 
greatest diversity lies in the Old World (Schenkling 
& Marshall, 1929, 1931). Species of Rhigopsidius 
have been recorded from Bolivia, Perú, and north- 
western Argentina. Wibmer & O'Brien (1986) con- 
sidered that R. tucumanus was the only species 
present in Argentina; however, Morrone & Loiácono 
(1992) concluded that both species were present 
in the country. The southernmost record known 
for this species is from La Falda, Córdoba (Espinal 
province, Chacoan domain, sensu Cabrera & 
Willink, 1973), in Córdoba (Argentina). 

Now, | have identified two specimens from 
Estancia Collón-Curá (37° S, 59° W), Collón-Curá 
department, Neuquén province (Argentina) as R. 


Fig. 1. Distribution in Argentina of R. tucumanus (black 
circles) and R. piercei (white squares). 


Occurrence of the weevil genus Rhigopsidius 
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tucumanus, which were collected in the steppes, 
in the same locality, in two successive years (Sep- 
tember 1994, 1995). These records extend the dis- 
tribution of this species, and consequently of the 
subtribe Rhytirrhinina, to northern Patagonia (see 
figure 1 for the distribution of both species in Ar- 
gentina). 

From a biogeographic viewpoint the importance 
of these new records lies on the fact it is the first 
record for the subtribe Rhytirrhinina in the Pata- 
gonian province, Andean-Patagonian domain 
(Cabrera & Willink,1973). Thus, R. tucumanus 
should be added to the most recent and compre- 
hensive checklist of Patagonian Curculionoidea 
(Morrone & Roig-Juñent, 1995). 

| want to thank Sebastián Di Martino and 
Emiliano Donadío for bringing me the collected 
material, to Adrián Fortino for designing the map, 
and to Juan J. Morrone for his useful comments on 
the manuscript. 
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Lista preliminar de las Tachinidae (Diptera) de la Patagonia argentina 


GRAMAJO, M. Crtana 


Instituto Superior de Entomología, Facultad de Ciencias Naturales e Instituto Miguel Lillo, 
Miguel Lillo 205, 4000 San Miguel de Tucumán, Argentina. 


[] ABSTRACT. Preliminary list of the Tachinidae (Diptera) from 
Argentinean Patagonia. Fifty genera and 80 species of tachinids of the 
Instituto-Fundación Miguel Lillo collection, from Patagonia, were studied 
and identified. Six genera (Ectophasiopsis, Theresia, Ganopleuron, Delo- 
blepharis, Xanthophyto, and Carcelia) and 14 species (Ectophasiopsis 
arcuata, Morphodexia facialis, Theresia erecta, Ganopleuron divergens, 
Phaeodema mystacina, Deloblepharis nigra, Deopalpus australis, Lypha 
angolensis, L. orbitalis, Opsophagus cortesi, Xanthophyto erytropyga, Car- 
celia halliana, Coscaronia propinqua, and Chaetocnephalia innupta) are 
recorded for the first time for Argentina. Distributional and host data 
are given for the species and a map of the localities is presented. [] 


INTRODUCCIÓN 


En la Argentina la familia de dípteros Tachi- 
nidae está representada por cinco de las seis 
subfamilias presentes en la región Neotropical: 
Phasiinae, Proseninae, Tachininae, Dexiinae y 
Goniinae, con un total de 108 géneros y 207 es- 
pecies, de los cuales 44 y 57, respectivamente, 
se encuentran en la Patagonia argentina (Guima- 
ráes, 1971). 

El conocimiento de las Tachinidae australes se 
debe, principalmente, a los trabajos de Aldrich 
(1928, 1934) sobre la fauna argentino-chilena, y 
de Cortés (1945b, 1963, 1979, 1986), quien enfa- 
tizó el estudio de las especies chilenas, con al- 
gunas colaboraciones para la fauna argentina, 
sobre todo de la-región patagónica, donde los 
pasos fronterizos entre ambos países son bajos, 
lo cual favorece el intercambio faunístico. 

El objetivo de este trabajo es dar a conocer una 
lista de las Tachinidae argentinas de las provincias 
de Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tie- 
rra del Fuego, comprendidas entre los 36-560 S, 
como base para un estudio revisionario posterior. 

Desde el punto de vista biogeográfico, se trata 
de las provincias Patagónica (región Neotropical) 
y Subantártica (región Antártica) según Cabrera & 
Willink (1973). La primera se extiende en la Ar- 
gentina desde la parte sur de la precordillera de 
Mendoza, ensanchándose progresivamente has- 
ta ocupar la parte occidental de Neuquén y Río 
Negro, gran parte de Chubut, casi toda Santa Cruz 
y el norte de Tierra del Fuego. Se introduce en el 
territorio chileno en las provincias de Aisén (XI 
Región) y Magallanes (XII Región). El paisaje está 
formado por mesetas, serranías y valles; su clima 
es seco y templado-frío y la vegetación dominan- 
te es la estepa arbustiva con predominio de matas 


en cojín. La provincia Subantártica, en tanto, se 
extiende sobre montañas y valles desde Neuquén 
hasta Tierra del Fuego y su clima es templado y 
húmedo. La vegetación dominante es el bosque 
caducifolio o perennifolio (Nothofagus, Dacry- 
dium y Laurelia), además de praderas y extensas 
regiones de turberas (Cabrera & Willink, 1973). 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Se trabajó con material de la colección Insti- 
tuto-Fundación Miguel Lillo, a la que se incorporó 
un gran lote de ejemplares que enviara en 
donación el Sr. Mario Gentili (Instituto Patagónico 
de Ciencias Naturales, San Martín de los Andes, 
Neuquén). Se examinaron 438 ejemplares. 

La nomenclatura empleada sigue principal- 
mente a Guimarães (1971). Para cada especie se 
da el autor, año de descripción, los huéspedes co- 
nocidos y algunos comentarios sobre la sinonimia. 
Además se presenta un mapa indicando las locali- 
dades de colección (Fig. 1). Las especies y géne- 
ros que se citan por primera vez para la Argentina 
tienen uno y dos asteriscos, respectivamente. 


LISTA SISTEMÁTICA DE ESPECIES 
Subfamilia PHASIINAE 
Cylindromyia (Cylindromyia) porteri (Brèthes, 1925) 

Material estudiado. Río Negro: 3 machos, 20 
km N San Antonio Oeste. 
Esta especie ha sido estudiada por Aldrich 


(1934), Cortés (1944b) y Guimarães (1976). Este 
último, en una revisión de Cylindromyia lo divi- 
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Fig. 1. Localidades analizadas. 1, San Antonio Oeste; 2, Rio Colorado; 3, Truran Kura (1000 m s. n. m.), 8 km NW 
San Martín de los Andes; 4, Lago Lácar; 5, Lago Lolog; 6, Cerro Chapelco (1400 m s. n. m.); 7, Puerto Arrayanes; 
8, Collón Curá; 9, Lago Huechulaufquen; 10, Alto Río Senguer; 11, La Hoya (1350 m s. n. m.), ca. Esquel; 12, 
Lago Menéndez; 13, Lago Futalaufquen; 14, Brazo Chico, Lago Argentino; 15, Río Gellegos; 16, Puerto Harberton. 


de en tres subgéneros, de los cuales Cylindromyia 
está ampliamente distribuido en Chile y Brasil. 

Huéspedes. Hemiptera: Pentatomidae: Acle- 
dra albocostata (Spinola) y A. dimidiaticollis 
(Spinola) (Guimaraes, 19772). 


Ectophasiopsis arcuata (Bigot, 1876) ** 


Material estudiado. Rio Negro: 1 macho, Rio 
Colorado. 


Especie descripta en Trichopoda para Chile, 
luego tratada por Aldrich (1934) en el género men- 
cionado más arriba. 

Huéspedes. Hemiptera: Pentatomidae: A. al- 
bocostata (Spinola) y A. dimidiaticollis (Spinola) 
(Guimaraes, 19774). 


Hyalomya glauca Aldrich,1934 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, 
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Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Huésped. Desconocido, pero existen citas de 
huéspedes para otras especies del mismo género 
que pertenecen a los órdenes Coleoptera (Meloi- 
dae) y Hemiptera (Coreidae y Pyrrhocoridae) (Cor- 
tés, 1979). 


Subfamilia PROSENINAE 
Morphodexia barrosi (Bréthes, 1919) 


Material estudiado. Neuquén: 2 machos , Lago 
Lácar. 

Especie descripta para Chile y tratada por 
Aldrich (1934) bajo el sinónimo M. microphthal- 
moides Townsend. Citada para la Argentina por 
Cortés (1979). 


M. facialis (Aldrich, 1928)* 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Lago 
Lacar. 

Especie descripta por Aldrich en Selenomyia. 
Distribuida desde Valparaíso hasta Malleco (Cor- 
tés & Hichins, 1969). 


M. nigra Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 2 machos, Lago 
Lacar. 

Especie citada por Cortés (1979) para Bariloche 
(Argentina). 

Huésped. Coleoptera: Scarabaeidae (Cortés, 
1979). 


Myiophasia difficilis Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 1 hembra, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes; 3 
hembras, Cerro Chapelco. 


Myiophasia sp. 


Material estudiado. 11 machos y 5 hembras, 
de las mismas localidades que la especie anterior. 


Paratheresia claripalpis (Wulp, 1896) 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho y 1 
hembra, Truran Kura, 8 km NW San Martín de los 
Andes. 

Especie con distribución neotropical, citada 
para el norte de la Argentina. Descripta original- 
mente en Sarcophaga. 

Huéspedes. Lepidoptera: Pyralidae: Diatraea 
spp., Castniidae: Eupalamides daedalus (Cramer); 
Coleoptera: Curculionidae: Cholus atropuntellus 
Boheman (Guimarães, 1977b). 
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Psecacera robusta Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 4 machos y 2 
hembras, Puerto Arrayanes; 1 macho, Lago 
Huechulaufquen; 1 macho y 1 hembra, Cerro 
Chapelco; 1 hembra, Lago Lacar. 

Especie descripta sobre material procedente de 
Concepción (Chile). 


Psecacera sp. 


Material estudiado. Chubut: 1 macho, Alto Río 
Senguer; 1 hembra, Lago Menéndez. 

Se trata posiblemente de una especie nueva, 
más pequefia que la anterior y con diferencias en 
las estructuras genitales del macho. 


Theresia erecta Aldrich, 1934** 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Lago 
Lolog. 
Distribuida desde el centro hasta el sur de Chile. 


Trichoceronia latifrons (Aldrich, 1934) 


Material estudiado. Santa Cruz: 1 macho, Bra- 
zo Chico, Lago Argentino. 

Especie del sur de la Patagonia argentina, 
descripta en Trichoprosopus y luego tratada por 
Cortés (1945b) en el género mencionado más arri- 
ba. 

Huésped. Coleoptera: Scarabaeidae: Sericoides 
sp. (Cortés, 1979). 


Trichoprosopus sp. 


Material estudiado. Neuquén: 6 machos y 2 
hembras, Collón Curá; 2 hembras, Cerro Chapelco. 

Posiblemente se trate de dos especies nuevas 
por lo que este género necesita revisión. 


Subfamilia DEXIINAE 
Alexogloblina shannoni (Aldrich, 1934) 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie descripta en Metopomuscopterix y lue- 
go transferida a Alexogloblina por Cortés (1945b). 


Dasyuromyia inornata (Walker, 1837) 


Material estudiado. Neuquén: 3 machos y 1 
hembra, Cerro Chapelco. Chubut: 1 hembra, La 
Hoya. 

Descripta en Tachina. Se distribuye desde el 
centro hasta el sur de Chile y ha sido citada para el 
sur de la Patagonia argentina por Aldrich (1934). 


94 


D. nigriceps Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie citada para la Argentina por Cortés 
(1979). Está ampliamente distribuida en Chile. 


D. sternalis Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Cerro 
Chapelco. 

Especie descripta para Chile, citada para nues- 
tro país por Cortés (1979). 


D. tarsalis Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 5 machos y 4 
hembras, Cerro Chapelco. Chubut: 2 machos y 
1 hembra, La Hoya. Santa Cruz: 2 hembras, Bra- 
zo Chico, Lago Argentino. 

El género Dasyuromyia está representado des- 
de el centro hasta el sur de Chile y la Patagonia 
argentina. Sus especies han sido estudiadas por 
Aldrich (1934), Blanchard (1947) y Cortés (1963). 


Ganopleuron divergens Aldrich, 1934** 


Material estudiado. Neuquén: 2 machos, Ce- 
rro Chapelco. 

Ünica especie conocida del género, que fuera 
descripta para Valparaíso y Chiloé. 


Neoxanthobasis nigra Blanchard, 1966 


Material estudiado. Neuquén: 2 machos, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Huésped. Coleoptera: Scarabaeidae: Sericoides 
sp. (Blanchard, 1966). 


Phaeodema mystacina Aldrich, 1934* 


Material estudiado. Neuquén: 5 machos, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie distribuida en Chile desde Malleco 
hasta Aisén. 


Phaeodema sp. 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Lago 
Lácar; 3 machos, Cerro Chapelco; 3 machos, Lago 
Lolog. Chubut: 2 machos, La Hoya. Santa Cruz: 2 
machos, Río Gallegos. 


Prosopochaeta anomala Aldrich, 1934 
Material estudiado. Neuquén: 1 hembra, 


Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 
Especie comün en Chile, citada para la Ar- 
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gentina por Cortés (1979). 
Prosopochaeta sp. 


Material estudiado. Neuquén: 1 hembra, Ce- 
rro Chapelco. 


Paraxanthobasis tibialis Blanchard, 1966 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Huésped. Coleoptera: Scarabaeidae: Sericoides 
sp. (Blanchard, 1966). 


Xanthobasis sp. 


Material estudiado. Neuquén: 97 ejemplares, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie posiblemente nueva. El género es co- 
mún en Chile y sur de la Argentina. No se pudo 
determinar el sexo de estos ejemplares. 


Subfamilia TACHININAE 
Amblychaeta sp. 


Material estudiado. Neuquén: 2 hembras, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Sólo se conoce una especie del género Am- 
blychaeta. Los dos ejemplares observados pre- 
sentan una coloración azul y verde metalizada muy 
llamativa. 


Arctosoma nigripalpis Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho y 2 
hembras, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes. 

Descripta para el sur de la Argentina, aún no 
encontrada en la fauna chilena. 


Ateloglutus (Ateloglutus) ruficornis Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 4 machos, Ce- 
rro Chapelco; 1 macho, Truran Kura, 8 km NW 
San Martín de los Andes. 

Especie ampliamente distribuida en Chile y sur 
argentino (González, 1989). 

Huésped. Lepidoptera: Noctuidae: Cirphis sp. 
(González, 1989). 


Ateloglutus (Proteloglutus) velardei 
Cortés & Valencia, 1972 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie descripta para Perú y Chile, citada para 
la Argentina por González (1989). Cortés & Va- 
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lencia (1972) estudiaron detenidamente el género 
y describieron el nuevo subgénero Proteloglutus. 


Chiloepalpus callipygus (Bigot, 1857) 


Material estudiado. Neuquén: 1 hembra, Lago 
Lolog. Chubut: 1 macho, Lago Futalaufquen. 

Especie descripta en Jurinia y citada para la 
Argentina por Aldrich (1934). 


Comops ruficornis Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie del sur argentino, citada por Cortés 
(1967) para Coquimbo (Chile) en el género 
Enchomyia. 


Deloblepharis nigra Aldrich, 1934** 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Ce- 
rro Chapelco. 


Deopalpus australis (Townsend, 1928)* 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho y 1 
hembra, Lago Lolog. Chubut: 1 hembra, Lago Fu- 
talaufquen. 

Especie descripta sobre material de Punta Are- 
nas (Chile) en Spanipalpus y luego tratada por 
Aldrich (1934) en Cuphocera. Se encuentra dis- 
tribuida en Chile desde Valparaíso hasta Maga- 
llanes. 


D. pulcriceps (Aldrich, 1934) 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie descripta en el género Cuphocera para 
la Argentina. 


Dolichostoma puntarenensis (Townsend, 1928) 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho y 1 
hembra, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes; 1 macho, Cerro Chapelco; 1 hembra, 
Lago Lolog. Santa Cruz: 6 machos y 1 hembra, 
Brazo Chico, Lago Argentino. 

Descripta originalmente en £rigonopsis, cita- 
da para la región austral de Chile y la Argentina 
por Aldrich (1934) y Cortés (1979). 


Ernestiopsis erigonopsidis (Townsend, 1931) 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Cerro 
Chapelco. 

Especie distribuida en la región central de Chi- 
le. Redescripta por Aldrich (1934) en Lypha y pos- 
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teriormente ubicada en Ernestiopsis por 
Guimarães (1971). 


Lypha angolensis Aldrich, 1934* 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho y 1 
hembra, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes. 


Especie descripta sobre material procedente 
de Angol (Chile). 


L. corax Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie descripta sobre material procedente 
de Bariloche (Río Negro). No ha sido citada para 
Chile. 


L. orbitalis Aldrich, 1934* 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 


L. ornata Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 4 machos y 20 
hembras, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes. 

Descripta sobre material procedente de Tierra 
del Fuego y citada para Chile por Cortés (1986). 


L. truncata Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: | hembra, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie descripta para Tierra del Fuego y pos- 
teriormente citada para Chile por Cortés (1986). 


Ollacheryphe aenea (Aldrich,1934) 


Material estudiado. Neuquén: 1 hembra, 
Truran Kura, 8 km NW San Martin de los Andes. 

Especie descripta en el género Aeglops, el que 
Guimarães (1971) considera sinónimo de Olla- 
cheryphe. 

Huésped. Lepidoptera: Tortricidae: Proeulia sp. 
(Cortés, 1967). 


Opsophagus cortesi Caltagirone, 1966* 


Material estudiado. Neuquén: 9 machos y 3 
hembras, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes. 

Especie descripta sobre material procedente de 
Coquimbo y Talca (Chile). 

Huésped. Lepidoptera: Geometridae (Caltagi- 
rone, 1966). 
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O. nigripalpis Aldrich, 1926 


Material estudiado. Neuquén: 1 hembra, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 
Especie de la región central de Chile, citada tam- 
bién por Aldrich (1934) para Bariloche (Río Negro). 


Opsophagus sp. 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Cha- 
pelco; 1 macho y 1 hembra, Truran Kura, 8 km 
NW San Martín de los Andes. 


Peleteria filipalpis (Rondani, 1863) 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho y 3 
hembras, Lago Lácar. Tierra del Fuego: 1 macho, 
Puerto Harberton. 

Especie descripta en Echinomyia, tratada por Al- 
drich (1934) en el género mencionado más arriba. 

Huésped. Lepidoptera: Phalaenidae (Cortés, 
1948). 


P. lineata (Blanchard, 1943) 


Material estudiado. Neuquén: 2 machos, Lago 
Lolog. Chubut: 1 hembra, La Hoya. 

Descripta en Prosteatosoma para material pro- 
cedente de Santa Cruz, Argentina. 


Telodytes sp. 


Material estudiado. Neuquén: 1 hembra, Tru- 
ran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. San- 
ta Cruz: 1 hembra, Río Gallegos. 

De este género sólo se conocía la especie T. ana- 
lis Aldrich, coleccionada en Río Negro, Argentina. 


Xanthopelta scutellaris Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 3 machos y 1 hem- 
bra, Truran Kura, 8 Km NW San Martín de los Andes. 
Descripta sobre material procedente de la Ar- 
gentina, distribuida desde el centro hasta el sur de 


Chile. 
Xanthophyto erythropyga (Wulp, 1882)** 


Material estudiado. Neuquén: 2 machos, Tru- 
ran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie descripta en el género Nemorea, dis- 
tribuida en Chile desde Coquimbo hasta Malleco. 

Huésped. Lepidoptera: Ctenuchidae: Ctenucha 
vittigera (Blanchard) (Guimarães, 19773). 


Subfamilia GONHNAE 


Achaetoneura robusta Aldrich, 1934 
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Material estudiado. Chubut: 2 machos, Lago 
Futalaufquen. 

Distribuida en Chile desde Atacama hasta 
Cautín (Cortés & Hichins, 1969). 


Actia amblycera Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 7 ejemplares, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

No se ha podido determinar el sexo de estos 
ejemplares. 


A. cornuta Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie descripta sobre material del sur ar- 
gentino y chileno. 


Admontia communis Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 17 ejemplares, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 
Santa Cruz: 5 ejemplares, Río Gallegos. 

Especie del sur argentino y ampliamente dis- 
tribuida en Chile. No se pudo determinar el sexo 
de los ejemplares examinados. 


A. discalis Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 3 machos y 1 
hembra, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes. 

Especie descripta sobre material procedente del 
sur de nuestro país. 


A. flavibasis Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 17 ejemplares, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 
Santa Cruz: 1 ejemplar, Río Gallegos. 


A. pictiventris Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 19 ejemplares, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 
Santa Cruz: 1 ejemplar, Río Gallegos. 

Especie descripta para la Argentina y citada 
para el sur de Chile por Cortés & Hichins (1969). 
No se pudo determinar el sexo de los ejemplares 
estudiados. 


Admontia sp. 


Material estudiado. Neuquén: 20 ejemplares, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 
Santa Cruz: 2 ejemplares, Río Gallegos. 

El género Admontia es característico de la re- 
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gion austral de Chile y la Argentina, aunque se 
conoce que la distribución de A. communis lle- 
ga hasta Atacama, en el norte de Chile. 


Aldrichiopa coracella (Aldrich, 1934) 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Descripta en Aphelogaster (monotípico), para 
material procedente del sur argentino; posterior- 
mente, Guimaraes (1971) describió el género Al- 
drichiopa para incluir esta especie. 

Huésped. Lepidoptera: Cossidae: Chilecoma- 
dia sp. (Cortés, 1948). 


Belvosia weynberghiana Wulp, 1883 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie distribuida desde México hasta la Ar- 
gentina. En nuestro país, el género ha sido tratado 
por Blanchard (1954). 

Huéspedes. Lepidoptera: Arctidae: Maenas 
laboulbeni (Bar); Hemileucidae: Automeris 
oberthuri (Boisduval); Megalopygidae: Megalopyge 
urens Berg; Mimallonidae: Cicinnus packardii 
(Grote); Saturniidae: Rothschildia arethusa 
(Walker), R. jacobaeae (Walker) y Rothschildia sp. 
(Blanchard, 1954). 


Carcelia halliana Cortés, 1945** 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Huéspedes. Lepidoptera: Arctiidae: Laora 
variabilis Philippi; Hemileucidae: Ormiscodes 
marginala Philippi (Cortés & Hichins, 1969). 


Carcelia sp. 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 


Ceromyia subopaca (Aldrich, 1934) 


Material estudiado. Neuquén: 2 machos y 1 
hembra, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes; 1 hembra, Cerro Chapelco. 

Especie descripta en Actia. Distribuida en la 
parte austral de Chile y la Argentina. 


C. unicolor (Aldrich, 1934) 


Material estudiado. Neuquén: 4 machos y 1 
hembra, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes; 2 hembras, Chapelco. 

Especie descripta también en Actia. Ampliamen- 
te distribuida en Chile y la Patagonia argentina. 
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Chaetocnephalia innupta Cortés, 1945* 


Material estudiado. Río Negro: 1 macho, Río 
Colorado. 

Descripta sobre material procedente de 
Coquimbo y Santiago (Chile) (Cortés, 19453). 


Coracomyia sp. 


Material estudiado. Neuquén: 5 hembras, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Sólo se conocía una especie de Coracomyia, 
descripta por Aldrich (1934) para la Patagonia ar- 
gentina. 


Coscaronia propinqua Cortés, 1979* 


Material estudiado. Santa Cruz: 1 macho, Río 
Gallegos. 


Elfia frontalis (Aldrich, 1934) 


Material estudiado. Neuquén: 2 machos, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 
Santa Cruz: 2 machos, Río Gallegos. 

Especie descripta en Lispidea para material 
procedente de Tierra del Fuego. Cortés (1986) la 
cita para Magallanes (XH Región, Chile). 


E. rotundata (Aldrich, 1934) 


Material estudiado. Neuquén: 3 machos y 9 
hembras, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes. 

Descripta también en Lispidea para Rio Negro. 
No ha sido encontrada en la fauna chilena. 


E. triangularis (Aldrich, 1934) 


Material estudiado. Neuquén: 6 machos y 6 
hembras, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes. | 

Especie descripta en Lispidea. Distribuida en 
el sur argentino y chileno. 


Elfia sp. 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

De tamano algo más grande que las demás es- 
pecies del género. 


Gonia pallens Wiedemann, 1830 


Material estudiado. Neuquén: 1 hembra, 
Lago Lácar. 

Especie neotropical, registrada por Guimaráes 
(1971) para Brasil y Chile. Posteriormente citada 
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por Cortés (1979) para la Argentina. 

Huéspedes. Lepidoptera: Noctuidae: Feltia 
subterranea (Fabricius) y Syngrapha gammoides 
(Blanchard) (Guimaraes, 19772). 


Incamyia nuda Aldrich, 1934 


Material estudiado. Neuquén: 1 hembra, Tru- 
ran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 
Especie de la Patagonia argentina y sur de Chile. 


Incamyia sp. 


Material estudiado. Neuquén: 2 hembras, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

El género Incamyia esta bien distribuido en 
Chile, allí ha sido estudiado por Cortés (1986) y 
González & Henry (1992). 


Siphona geniculata (De Geer, 1776) 


Material estudiado. Neuquén: 17 machos, 
Truran Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Especie ampliamente distribuida en las regio- 
nes Paleártica y Neártica, registrada por Aldrich 
(1934) para el sur de Chile y la Patagonia argenti- 
na. Guimaráes (1971) no la cita en su catálogo. 
En una revisión de la tribu Siphonini, O'Hara 
(1989) dice que los Siphonini tienen una ubica- 
ción incierta dentro de las Tachinidae (algunos 
autores ubican la tribu en Goniinae y otros, en 
Tachininae). 

Huésped. Lepidoptera: Noctuidae: Syngrapha 
gammoides (Blanchard) (Guimaraes, 19773). 


Stomatomyia parvipalpis (Wulp, 1890) 


Material estudiado. Rio Negro: 1 macho, Rio 
Colorado. 

Especie citada por Aldrich (1934) para la Pata- 
gonia argentina y sur de Chile, en el género Plagi- 
propherysa. 


Stomatomyia sp. 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho, Truran 
Kura, 8 km NW San Martín de los Andes. 

Este género está representado en el Perü, 
México, Chile y sur de la Argentina (Guimaraes, 
1971). 


Sturmia sp. 


Material estudiado. Neuquén: 1 macho y 1 
hembra, Truran Kura, 8 km NW San Martín de 
los Andes. 

El género ha sido estudiado en Chile por Cor- 
tés (19443). 
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CONCLUSIONES 


Se han encontrado 50 de las 57 especies men- 
cionadas por Guimarães (1971). Se citan por prime- 
ra vez para la Argentina seis géneros y 14 especies. 
Se menciona por primera vez el macho de Gano- 
pleuron divergens, que se describirá en un estudio 
posterior. Las especies que no han podido ser deter- 
minadas, posiblemente sean nuevas para la ciencia 
y serán descriptas oportunamente. 5e cita por pri- 
mera vez para la provincia Subantártica a Parathe- 
resia claripalpis, que fuera introducida en el norte 
argentino para el control de Diatraea saccharalis. 
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Como consecuencia de una neumonía mal tra- 
tada, falleció el 11 de febrero del año pasado el 
entomólogo Manuel José Viana. Retirado desde 
algunos afios, continuaba trabajando con enorme 
entusiasmo en su colección de coleópteros. Aun- 
que con algunos pequefíos achaques propios de 
su edad, su memoria se mantenía asombrosamen- 
te buena. 

Manuel o Manolo (los amigos lo conocíamos 
como Manolete, rey del siete, ya que, frecuentemen- 
te, al atravesar un alambrado, hacía un triángulo en 
su ropa, lo que le provocaba una hilaridad muy 
típica en él) era un autodidacta y fue quien mejor 
conoció en toda su amplitud a los coleópteros, 
llegando a conocer millares de especies de todas 
las familias de este grupo tan grande de insectos. 

Publicó 52 trabajos, algunos, especialmente 
con F. Monrós, de largo aliento. Muy joven, co- 
menzó a frecuentar el Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales "Bernardino Rivadavia", donde co- 
noció al Dr. Carlos Bruch, quien fue su maestro. 
Entró a trabajar en esta institución, donde estuvo 
hasta el año 1982, en que renunció para trasladar- 
se a la provincia de Salta, donde vivió en Rosario 
de Lerma. Bruch, al conocer bien a Viana, deposi- 
t6 su colección en ese Museo, sabedor de que la 
misma quedaba en buenas manos, tanto para su 


estudio como para su buena conservación. El tiem- 
po demostró que ello fue así. 

Con el correr de los años, llegó a ser el jefe de 
la Sección Entomología del Museo de Buenos Ai- 
res, convirtiéndose en el cancerbero de las colec- 
ciones a su cargo. Obtuvo así fama de hombre 
hosco, arisco y poco amable, pero esto era sólo 
con aquellos que iban a la sección Entomología a 
curiosear o hacerle perder el tiempo. En realidad, 
fue un hombre cordial, amable, de buen genio, 
siempre dispuesto a ayudar a todo aquel que con 
seriedad requiriera su asesoramiento. 

Entró en el CONICET en la fundación de éste, 
llegando a la categoría de Investigador Principal 
en el momento de jubilarse. 

Nunca se casó. Su vida fueron los coleópteros 
y realizó numerosísimos viajes por todo el país y 
también al exterior para procurárselos. Visitarlo sig- 
nificaba, en todo momento y sin horario, encon- 
trarlo estudiando y trabajando en sus amados in- 
sectos. Pienso que con él se ha ido uno de los ülti- 
mos entomólogos de la vieja guardia. 

Le sobrevive su hermana Judith, quien siempre 
lo apoyó y colaboró con él en su especialidad. 


FRITZ, Manfredo A. 
INESALT 
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LI ABSTRACT. Phenology and components of a nest of Bombus 
morio (Hymenoptera: Apidae) in Córdoba, Argentina. Nesting biol- 
ogy is reported for Bombus morio in Córdoba. Descriptions of nest, cells, 


larvae, and adults are given. 


INTRODUCCIÓN 


El género Bombus incluye cerca de 250 espe- 
cies, conocidas vulgarmente como abejorros, dis- 
tribuidas en todo el mundo. En las áreas tropica- 
les, sólo son nativos del sudeste de Asia y sur de 
América (Williams, 1985), contándose con sólo 35 
especies en la región Neotropical (Michener, 1979), 
constituyendo un grupo muy homogéneo en cuan- 
to a morfologia y patrones de conducta (Michener, 
1990). En las Américas, se distribuye desde Cana- 
dá hasta Tierra del Fuego (Franklin, 1967; Milliron, 
1971), estando representado particularmente en 
Córdoba por cuatro especies: B. atratus Franklin, 
B. opifex Smith, B. bellicosus Smith y B. morio 
Swederus (Milliron, 1973). Esta última cuenta con 
una amplia distribución que abarca casi toda 
América del Sur (excepto la cuenca del Amazo- 
nas, Chile y Patagonia). 

Los estudios sistemáticos sobre la nidificación 
de Bombinae comenzaron con los primeros apor- 
tes de Sladen (1912) para las especies de Inglate- 
rra; después Plath (1934) se refirió a las especies 
americanas, en tanto que Hobbs (1964, 1967, 
1968) estudió particularmente las especies de 
Canadá. En América del Sur debemos destacar 
los importantes estudios sobre la nidificación de 
las especies de Brasil debidos a Dias (1958, 1960), 
quien detalla las estrategias de Bombus incarum 
y B. medius (= B. atratus), respectivamente; Moure 
& Sakagami (1962), que relevan todas las espe- 
cies brasileñas; y Sakagami et al. (1967) quienes 
trabajaron con B. atratus. En la Argentina las pri- 
meras menciones de hábitos de nidificación se 
deben a Holmberg (1879), quien cita ciertos as- 
pectos de los nidos de B. violaceus (= B. atratus), 
B. thoracicus (= B. bellicosus) y B. dahlbomii; en 
tanto que Bertoni (1911) enuncia los hábitos de 
B. cayennensis (= B. atratus), y es el primero en 
mencionar algunos datos someros sobre B. kolhi 
(= B. morio). Los escasos estudios sobre las espe- 
cies argentinas se acentüan por la dificultad en 
la ubicación de los nidos en el campo y por la 
agresividad manifestada por las obreras en la 
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defensa de éstos, por lo que la observación de la 
actividad de un nido así como su manipulación 
son hechos casuales y difíciles de afrontar. 

Los estudios sobre la nidificación de abe- 
jorros neotropicales (Sakagami et al., 1967; Garó- 
falo, 1978) enfatizan el hecho de que habría si- 
militudes generales entre las especies neotro- 
picales y las boreales en cuanto a los hábitos de 
nidificación, arquitectura del nido, desarrollo y 
división de la labor dentro de la colonia. Cuando 
se comparan distintas especies esta variación fe- 
nológica puede presentar modificaciones que de- 
penden: (a) de factores ambientales, (b) de pecu- 
liaridades comportamentales interespecíficas, y 
(c) de factores fisiológicos (Plowright & Laverty, 
1984). 

Esta contribución tiene por objetivo dar a co- 
nocer aspectos de la modalidad de nidificación de 
B. morio en Córdoba, Argentina. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Área de estudio. El nido fue observado y CO- 
leccionado en Quintas de Argüello, zona periur- 
bana a Córdoba Capital (31°25’ S, 64°12’ O), el 14 
de febrero de 1994. Esta zona se caracteriza por 
un alto índice de impacto antrópico, que en parte 
ayuda a crear condiciones apropiadas para el de- 
sarrollo de los nidos, al caracterizarse por espa- 
cios abiertos, de vegetación rala, con suelo desa- 
gregado. 

Métodos. Campo. Ubicado el nido, se obser- 
vó durante 40 minutos la actividad de los adul- 
tos, considerando el nümero de ejemplares acti- 
vos y la ubicación de las vías de entrada y/o sali- 
da del nido. Antes de coleccionarlo, se procedió 
a adormecer a las obreras con humo, a fin de 
limitar su marcada agresividad. 

5e coleccionaron los adultos activos, que se 
hallaban fuera del nido, con red entomológica de 
tul, acondicionándolos para su posterior identifi- 
cación de sexo y casta en laboratorio. 

Identificada la posición exacta del nido, se 
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procedió a su remoción, quitándole la cobertura 
de hojarasca que lo cubría y luego limpiando el 
sector circundante para poder tomarlo de modo 
completo. Una vez retirado del suelo se lo acon- 
dicionó en una jaula de 20 x 20 x 30 cm con 
base de madera, paredes de tul y frente de vi- 
drio. El nido se trasladó al laboratorio para su des- 
cripción. 

Laboratorio. En la descripción del nido se 
consideró la ubicación; el nümero, tamario y tipo 
de celdas; el número y tamaño de las larvas; y el 
número, sexo y castas de los adultos. Para tomar 
las medidas de celdas y larvas se utilizó un cali- 
bre de escala milimetrada. De los adultos colec- 
cionadgs se estableció la proporción de sexos y 
castas. El material entomológico está depositado 
en la colección entomológica de la Cátedra de 
Entomología de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de la Universidad Nacional 
de Córdoba. 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


Consideraciones generales. La actividad del 
nido fue normal, contabilizándose unos 50 indivi- 
duos activos durante los 40 minutos de observa- 
ción. Todos los ejemplares defendieron el nido 
de manera contundente, por medio de ataques 
permanentes y de duración prolongada, insistien- 
do en aguijonear durante 5-7 minutos. La agresi- 
vidad de esta especie es similar a la de otras ya 
estudiadas (Holmberg, 1879; Dias, 1960; Moure 
& Sakagami, 1962). 

El nido constaba de una porción expuesta su- 
perficial cubierta de detritos vegetales y otra por- 
ción semienterrada. Estas características nos per- 
miten considerarlo como superficial mixto de 
acuerdo con la clasificación de los lugares de 
nidificación que mencionan Moure & Sakagami 
(1962). Se considera que la preferencia más esta- 
blecida en el género Bombus es el hábito terrestre 
superficial y cubierto con detritos vegetales, como 
se presenta en B. transversalis (Dias, 1958), B. be- 
Hicosus (Holmberg, 1879; Varela, 1992a) y B. 
atratus (Ihering, 1903; Bertoni, 1911; Dias 1958, 
1960). Nuestras observaciones coinciden con los 
datos planteados por Moure & Sakagami (1962) al 
mencionar la recolección de un nido superficial 
de B. morio en Brasil, y con Michener & La Berge 
(1954) sobre un nido de B. morio en México. 

La utilización de detritos vegetales para cubrir 
el nido pudo ser identificada, rasgo que no se re- 
conoce para otras especies sudamericanas, con ex- 
cepción de B. bellicosus, que cubriría su nido con 
una delgada lámina de cera (Varela, 19922). La 
cobertura vegetal del nido disimulaba la entrada, 
la que estaba ubicada en posición superior del 
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nido, siendo la vía de ingreso-egreso utilizada per- 
manentemente por las obreras. Existía, además, 
un mínimo de dos entradas inferiores a los late- 
rales del nido, por donde emergían los adultos 
en el momento de acercarnos al nido. Similar pa- 
trón se describe para B. atratus (Moure & Saka- 
gami, 1962). 

El nido abarcaba 35 cm de diámetro, en una 
superficie de contorno casi circular, y 15 cm de 
altura, ya que las celdas se ubicaban en dos estra- 
tos. Nuestras observaciones coinciden con lo que 
sucede con otras especies en Brasil (Dias, 1958, 
1960; Moure & Sakagami, 1962; Sakagami et al., 
1967) y los escasos aportes descriptivos realiza- 
dos para las especies argentinas (Holmberg, 1879; 
Bertoni, 1911). De acuerdo con otras especies 
sudamericanas, como las estudiadas por Dias 
(1958), Moure & Sakagami (1962), Sakagami et 
al. (1967) y Varela (1992a, b), todo hace suponer 
que en B. morio, aparte de la superposición de 
estratos de celdas, no existiría ningún plan en la 
organización del nido. Quizás esta irregularidad 
se relacione con la presencia de celdas iniciales 
grandes como lo propone Dias (1958) para B. 
incarum. Este aspecto necesita ser profundizado. 

Consideraciones sobre celdas, larvas y adul- 
tos. La categorización de las celdas seguida en 
este trabajo se basa en el tamaño de las mismas 
según lo proponen Moure & Sakagami (1962) y 
Alford (1970), hallándose unas 407 celdas en to- 
tal agrupadas artificialmente en: ocho celdas 
grandes cerradas (dimensiones promedio: 2 cm 
alto, 1 cm diámetro), 278 celdas pequeñas ce- 
rradas (1,5 cm alto, 0,7 cm diámetro), 60 celdas 
pequeñas vacías y 71 celdas pequeñas semides- 
truidas. Respecto al tamaño promedio de las mis- 
mas, nuestros datos coinciden con los obtenidos 
para B. incarum (Dias, 1958); B. medius (= B. 
atratus) (Dias, 1960) y B. bellicosus (Varela, 
199223). Resulta particularmente notorio la ausen- 
cia de celdas de aprovisionamiento, sobre todo 
si consideramos que se trataba de un nido acti- 
vo. Probablemente, el contenido de tales celdas 
se vertió al momento de ser trasladado al labora- 
torio, y por ello son consideradas aquí dentro del 
grupo de las celdas vacías. 

La diagnosis de los estadios larvales en Bombus 
resulta difícil, no existiendo ningún estudio para 
las especies americanas que nos permita resolver 
este aspecto. En virtud de ello, es que se considera 
correcto hablar de tamaño larval, según lo plan- 
tean Moure & Sakagami (1962), estableciendo la 
categorización de las larvas en pequeñas, media- 
nas y grandes, sin que ello denote estadio larval. 
En el nido se hallaron 130 larvas que hemos agru- 
pado en: 24 larvas grandes (dimensiones prome- 
dio: 2,2 cm largo, 1,5 cm ancho máximo), 66 lar- 
vas medianas (1,8 cm largo, 1,1 cm ancho) y 40 
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larvas pequefías (1,5 cm largo, 0,7 cm ancho). 
Puede establecerse que la relación entre tamafio 
de celda-tamafio de larva es un criterio que nos 
permite establecer las diferencias entre larvas de 
reinas y obreras. Además, el tamaño de las lar- 
vas estaría confirmando que el nido se encontra- 
ba en la segunda fase de su ciclo de desarrollo, 
según lo cual la producción de obreras es impor- 
tante, ya que la colonia se encuentra en expan- 
sión numérica (Milliron, 1971; Michener, 1979). 
En cuanto a los adultos coleccionados, el 100 % 
fueron hembras, de las cuales el 0,92 % eran rei- 
nas (n= 2) y el 99,08 % fueron obreras (n= 215). 
El mayor número de obreras, así como la ausencia 
de machos en el nido, están directamente relacio- 
nados con la fase de desarrollo de la colonia, que 
como mencionamos anteriormente corresponde- 
ría a una segunda fase. 

Respecto a las medidas de la longitud total del 
cuerpo, encontramos diferencias significativas (P< 
0,05) entre los individuos de las diferentes castas. 
Estas diferencias responden a la variación espe- 
cífica normal que existe entre las castas de cual- 
quier especie de hábitos sociales (Medler, 1962). 
Al comparar nuestros resultados con los de otros 
autores, es notable la diferencia con respecto al 
tamaño de las reinas, las que poseen en este es- 
tudio una longitud corporal media igual a 17,10 
mm, en tanto que Holmberg (1879) considera 28 
mm, y Milliron (1973) plantea 26 mm. Esta dife- 
rencia no es tan notoria respecto a las obreras 
(n= 215) en las cuales hallamos una longitud cor- 
poral media de 13,75 mm, en tanto que para 
Holmberg (1879) es de 15 mm y para Milliron 
(1973) es de 19 mm. Cabe mencionar que el ta- 
maño corporal de un individuo de Bombus de- 
penderá de las condiciones en que se desarrolló 
durante la etapa larval, especialmente de la can- 
tidad de alimento que recibió (Milliron, 1971; 
Morse, 1982). Como el nido se hallaba en una 
segunda fase de desarrollo, es de esperar que en 
dichas circunstancias las reinas sean de menor 
tamaño, ya que durante este período se desarro- 
lla una segunda línea de reinas menores forma- 
das después de la fundadora de la colonia. 

Considerando en general todos los aspectos 
planteados en este estudio, podríamos estable- 
cer como importantes las homologías en el siste- 
ma de nidificación de B. morio con otras espe- 
cies sudamericanas. No obstante, deberemos 
reconsiderar este punto cuando se cuente con 
mayor número de datos sobre el sistema de 
nidificación de otras especies argentinas. 
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Primera cita del género Agromyza (Diptera: Agromyzidae) 
para la Argentina 
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VALLADARES, GRACIELA R. 
Centro de Investigaciones Entomológicas de Córdoba, FCEFYN, Avda. Vélez Sársfield 299, 5000 Córdoba, Argentina. 


O0 ABSTRACT. First record of the genus Agromyza (Diptera: Agromyzi- 
dae) in Argentina. The genus Agromyza Fallén is recorded for the first time in 
Argentina, with the following species: A. apfelbecki Strobl, A. parvicornis Loew, 
and A. proxima Spencer. For each species, a brief morphological diagnosis 
and information on its biology and geographical distribution are provided. 0 


INTRODUCCIÓN 


EL género Agromyza, citado por primera vez 
para la Argentina, está pobremente representado 
en la región Neotropical (nueve especies), pese a 
ser uno de los más numerosos en la familia, con 
más de 180 especies en todo el mundo (Spencer et 
al., 1992). Casi 30 de ellas son consideradas im- 
portantes desde el punto de vista económico, afec- 
tando fundamentalmente cereales (Spencer, 1973). 

Las especies de hábitos conocidos son mina- 
doras de hojas en su estado larval (excepto dos 
especies europeas), la mayoría oligófagas o inclu- 
so monófagas estrictas. Aunque se conoce la planta 
huésped de sólo una de las especies sudamerica- 
nas, Spencer (1990) especula que serían todas 
minadoras de monocotiledóneas. El mismo autor 
sefiala la presencia en la Argentina de minas atribui- 
bles a este género, en hojas de Brachiaria sp. 
(Poaceae). 

La presente contribución ofrece una sinopsis 
morfológica y biológica de las tres especies regis- 
tradas por primera vez en la Argentina, aportando 
nueva información sobre ambos aspectos. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


La metodología y terminología empleadas co- 
rresponden a las indicadas por Spencer (1981) para 
adultos y a las de Allen (1957) para estados inma- 
duros. El material está depositado en la Colección 
de la Cátedra de Entomología, Facultad de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad 
Nacional de Córdoba. 


RESULTADOS 


Los adultos, generalmente negros, se recono- 
cen por presentar subcosta completa, uniéndose a 
la R1 antes de alcanzar la costa (subfamilia 
Agromyzinae); no menos de tres pares de dorsocen- 
trales (dc); preescutelares (prsc) siempre presentes, 


halterios blancos o amarillentos, y sétulas orbitales 
reclinadas. En ambos sexos se ha desarrollado un 
mecanismo estridulador que involucra el borde 
lateral de los urotergitos | y Il, y la cara interna del 
fémur posterior (von Tschirnhaus, 1971). Un me- 
canismo similar se encuentra sólo en machos de 
Liriomyza. Existen invariablemente tres bulbos en 
los espiráculos posteriores de las larvas; mandíbu- 
las con 1-3 dientes; ambos brazos del proceso dor- 
sal bien desarrollados en el fragma paraclipeal, a 
veces unidos posteriormente. 


Agromyza Fallén, 1810 


Agromyza Fallén, 1810: 21 (especie tipo: A. reptans 
Fallén). 

Domomyza Rondani, 1856: 121 (especie tipo: D. 
cincta Rondani). 


Agromyza apfelbecki Strobl, 1902 


Agromyza abiens Zett. var. apfelbecki Strobl, 1902: 
504. 
Agromyza andalusiaca Strobl, 1906: 380. 


Adultos. Mesonoto gris ceniciento, mate; frente 
y antenas pardo rojizas. Frente ancha (en los ejem- 
plares de la Argentina dos veces el ancho ocular), 
proyectándose marcadamente sobre los ojos, en 
perfil. Mesonoto con 4--2 dc; acr en seis series. En- 
vergadura alar 3,7 mm (machos) y 4,2 mm (hem- 
bras); primera vena transversa ligeramente despla- 
zada hacia la base de la celda discal; penültima sec- 
ción de la M3--4 poco menos de dos veces la ülti- 
ma; escama grisácea, con flequillo pardo a negro. 

Genitales masculinos. Edéago como en la fi- 
gura 1; surstilo con 19 espinas en su superficie in- 
terna; hipandrio en forma de V, con apodema bien 
desarrollado. 

Pupario. Castaño rojizo, hasta 4 cm de longi- 
tud (Spencer, 1973). 

Planta huésped. Asteraceae. En la Argentina, 
Cynara sp. ("alcaucil"). Otros registros incluyen Cir- 
sium y Carduus. 
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Biología. Las larvas excavan minas del tipo "li- 
neal-digitada", extendidas a lo largo de la nerva- 
dura central y con expansiones en la lámina foliar 
(Fig. 2). Empupan en el suelo. 

Distribución geográfica. Originaria de Europa 
e introducida en Chile junto con su planta hués- 
ped; su presencia en otros lugares de América del 

Sur donde se cultiva el alcaucil había sido antici- 
pada por Spencer (1973), lo que se confirma para 
la Argentina (La Plata). 

Observaciones. Agromyza apfelbecki represen- 
ta una especie aislada, por su gran tamano y por 
su alimentación (sólo tres especies del género se 
alimentan sobre Asteraceae). Fue sefialada por 
Spencer (1973) como una plaga importante para 
cultivos de alcaucil: numerosas larvas en una plan- 
ta, particularmente si ésta es joven, retardan su cre- 
cimiento, impiden su floración y pueden causar su 
muerte. No ha sido evaluada en la Argentina. 

Material examinado. ARGENTINA. Buenos 
Aires: La Plata, 11-1983, Vasicek col., sobre Cynara 
sp. "alcaucil", 1 macho y 4 hembras. 


Agromyza parvicornis Loew, 1869 
Agromyza parvicornis Loew, 1869: 49. 


Adultos. Coloración general negra brillante, 
con frente, genas y antenas castafias; escamas blan- 
cas con flequillo oscuro. Frente 1,0-1,5 veces el 
ancho ocular; antenito lll alargado, borde superior 
casi recto; arista pubescente; genas 1/3 de la altu- 
ra ocular. Mesonoto con 2 dc fuertes y otras 2 muy 
débiles; acr en 6-8 series. Envergadura alar: 2,7 
mm (machos) y 3,2 mm (hembras); r-m en el punto 
medio de la celda discal; última sección de la M3+4 
aproximadamente la mitad de la penúltima. Tibias 
medias con dos cerdas laterales. 

Genitales masculinos. Distifalo corto y grueso 
(Figs. 3, 4), de contorno redondeado en vista ven- 
tral; apodema eyaculador amplio, oscuro; hipan- 
drio redondeado, con apodema largo (Fig. 6); 
surstilo con 11-12 espinas. 

Pupario. Longitud 3,4 mm, ancho 1,6 mm. Cas- 
taño rojizo, aplanado ventralmente, con límites 
segmentales bien marcados, con hasta 16 hileras 
de espículas diminutas, más numerosas dorsal y 
lateralmente. Esqueleto cefalofaríngeo (Fig. 5): 
mandíbula izquierda menor que la derecha, am- 
bas esclerotizadas, negras, casi dos veces más al- 
tas que largas, con dos dientes; esclerito interme- 
dio también negro, poco más corto que la altura 
mandibular, unido al fragma paraclipeal sin sutura 
evidente; brazos del proceso dorsal del fragma 
paraclipeal igual a dos veces la longitud del escle- 
rito intermedio; brazo ventral aproximadamente 1,5 
veces el esclerito intermedio, pálido, con gran fora- 
men en la mitad distal. Lóbulos anales subcónicos 
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(Fig. 8). Espiráculos anteriores con 8-10 bulbos re- 
dondeados, en doble hilera (Fig. 7); los posteriores 
con tres bulbos alargados (Fig. 9), muy próximos en- 
tre sí, en el extremo de una protuberancia cónica. 

Planta huésped. En la Argentina, Zea mays 
("maíz"). Otros registros incluyen Echinochloa crus- 
galli, Panicum miliaceum y probablemente otras 
gramíneas. 

Biología. Las larvas excavan individualmente 
minas blanquecinas características (Fig. 10), linea- 
les al ser observadas por el haz de las hojas, mien- 
tras que por el envés forman grandes cámaras. 
Empupan en el suelo. 

Distribución geográfica. Canadá, EE. UU. y 
Guadalupe. Nueva cita para la Argentina: Córdoba. 

Observaciones. Puede causar dafios severos en 
cultivos de maíz, particularmente si éstos son ata- 
cados en una etapa temprana (Spencer, 1973). En 
la Argentina no fue evaluado. Los ejemplares ana- 
lizados presentan algunas discrepancias con res- 
pecto a la descripción original de A. parvicornis; 
sin embargo, tanto el edéago como el comporta- 
miento larval coinciden con aquella, por lo que se 
considera prudente su inclusión en esta especie en 
tanto no se obtengan evidencias más concluyentes 
de su diferenciación. 

Material examinado. ARGENTINA. Córdoba: 
Guiñazú, 4-11-1982, Valladares col., 1 macho, 1 
hembra y 3 puparios; Camino San Antonio, 23-lI- 
1979, Valladares col., 1 hembra y 3 puparios. En 
todos los casos, sobre Zea mays. 


Agromyza proxima Spencer, 1969 
Agromyza proxima Spencer, 1969: 53. 


Adultos. Tórax y abdomen negro brillantes; 
frente, genas y antenas de color castaño oscuro, 
las últimas ennegrecidas en el borde externo; es- 
camas blancas con flequillo pardo. Frente 1,0-1,5 
veces el ancho ocular; antenito Ill alargado, casi 
recto en el borde superior, arista pilosa; genas 1/4 
de la altura ocular. Mesonoto con 3 dc, la tercera 
notablemente más débil; acr en ocho series. En- 
vergadura alar: 2,4 mm (machos) y 2,7 mm (hem- 
bras); r-m desplazada hacia el borde apical de la 
celda discal; ültima sección de la M3--4 poco más 
de la mitad de la penültima. Tibias medias con dos 
cerdas laterales fuertes. 

Genitales masculinos. Se diferencia de A. 
parvicornis por el distifalo más alargado (Figs. 11, 
12) y surstilo con 19 espinas. 

Pupario. Similar al de A. parvicornis. 

Planta huésped. En la Argentina, Panicum 
miliaceum ("mijo"). Otros registros: Echinochloa 
walteri y P. dichotomiflorum. | 

Biología. Dos o tres larvas excavan una mina 
común, visible como una gran cámara por ambos 
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lados de la hoja (Fig. 13); blanquecina cuando re- 
cién formada, adquiere luego coloración pajiza por 
necrosis de los tejidos foliares. El tramo inicial li- 
neal de la mina suele quedar incluido en la cáma- 
ra. Empupan en el suelo. 

Distribución geográfica. Canadá y EE. UU. 
Nueva cita para la Argentina (Córdoba). 
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Observaciones. Especie emparentada con A. 
parvicornis, de la cual sólo puede ser distinguida 
fehacientemente examinando genitales de machos. 
También en este caso se encuentran algunas dife- 
rencias entre el material obtenido en Córdoba y la 
descripción original, pero dada la similitud de es- 
tructuras genitales y comportamiento larval, consi- 


2 








Figs. 1-13. 1, 2, A. apfelbecki. 1, Edéago, vista lateral; 2, hoja de Cynara sp. minada (tomado de Spencer, 1973). 


3-10, A. parvicornis. 3, Edéago, vista ventral; 4, distifalo, vista lateral; 5, esqueleto cefalofarínge 


o; 6, hipandrio; 


7, espiráculo anterior; 8, pupario, extremo posterior; 9, espiráculos posteriores; 10, hoja de Zea mays minada. 
11-13, A. proxima. 11, Distifalo, vista lateral; 12, edéago, vista ventral; 13, hoja de Panicum miliaceum minada. 
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dero que tales diferencias podrían atribuirse a va- 
riaciones geográficas. 

Material examinado. ARGENTINA. Córdoba: 
Córdoba, 14/16-11-1981, Valladares col., 2 ma- 
chos, 2 hembras y 3 puparios, sobre Panicum 
miliaceum. 
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Estatus taxonómico de Notonecta (Paranecta) peruviana y 
N. (P.) huincamoreni (Heteroptera: Notonectidae) 


Como parte de una revisión de las especies sud- 
americanas de Notonecta (Paranecta), estudiamos 
ejemplares del Perú determinados como N. peru- 
viana por Hungerford. Debido a que la cápsula 
genital de los machos difiere de la presentada por 
Hungerford (1934), decidimos examinar el holotipo 
de N. peruviana. 

La figura de la cápsula genital de N. peruviana 
que presenta Hungerford (1934, p. 155, Fig. 8) 
corresponde a la del holotipo, ya que es el ünico 
macho sobre el que basó la descripción. En esta 
figura (Fig. 1), el margen posterior del parandrio 
izquierdo presenta una expansión en gancho, y el 
parámero izquierdo presenta la porción posterior al 
punto donde el ancho es máximo, subtriangular, con 
los márgenes rectos. El estudio del holotipo de N. 
peruviana (Figs. 2, 4) revela una cápsula genital di- 
ferente: el margen posterior de los parandrios no 
presenta expansión, y los parámeros presentan la 
porción posterior al punto donde el ancho es máxi- 
mo, escotada en su margen posterior. La descrip- 
ción de Hungerford (1934) presentó una cápsula de 
N. peruviana difícil de identificar correctamente. 

Una vez aclarada la identidad de N. peruviana, 
surge que la cápsula del holotipo (Figs. 2, 4) es 
similar a la del holotipo de N. huincamoreni (Figs. 
3, 5), respecto de su forma, la del parámero, y tam- 
bién la del edéago, considerados diagnósticos. Si 
se compara el dibujo de la cápsula genital de N. 
peruviana, que presenta Hungerford (1934), con 
la cápsula del holotipo de N. huincamoreni, am- 
bas son diferentes, lo que confundió a Bachmann 
(1962), llevándolo a describir la especie como 
nueva. Respecto de las hembras de N. peruviana 
(Fig. 6) y N. huincamoreni (Fig. 7), los esternitos 
abdominales VI y VII (quinto y sexto visibles), los 
laterotergitos abdominales VII (sexto visible) y el 
tergito abdominal VIII, considerados diagnósticos, 
son similares. Sobre la base del material tipo exa- 
minado, no surge ningün carácter de valor diag- 
nóstico que permita distinguir N. huincamoreni de 
N. peruviana, por lo que se las considera una mis- 
ma especie. 


Hungerford (1934), cuando describe a N. peru- 


viana, menciona características que difieren de los 
datos obtenidos aquí del holotipo y del alotipo. 
Nuestros datos son: longitud del escudete mayor 
que la longitud del pronoto; esternito abdominal 
VII (sexto visible) en las hembras con una escota- 
dura poco marcada; longitud total: 9,50-9,90 mm 
(holotipo: 9,50 mm); ancho del protórax: 3,30 mm; 
relación vertex: sintlipsis = 1,91-2,00 (holotipo: 
2,00). 
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La siguiente combinación de caracteres distin- 
gue a N. peruviana de las restantes especies sud- 
americanas de Paranecta: parámeros angostos, con 
el margen posterior suavemente escotado; edéago 
con internal stay recto y ápice poco dirigido hacia 
adelante; y esternito VI (quinto visible) en hembras, 
con margen posterior recto, con una escotadura 
muy profunda. 


Notonecta (Paranecta) peruviana Hungerford, 1934 


Notonecta [(Paranecta)] peruviana Hungerford, 
1934: 134, Fig. 8 (Perü: Lauramarca; holotipo 
en el MTM). 

Notonecta (Paranecta) huinca-moreni Bachmann, 
1962: 104-106, Fig. 4, 4a-e (Argentina: Rio 
Negro: lago Frías, y Buenos Aires: Tandil; holo- 
tipo en el MACN). Syn. n. 


Material examinado (los números indican los 
rótulos portados). ARGENTINA. Río Negro: 1 ma- 
cho (holotipo de N. huincamoreni): (1) Argentina, 
R. Negro, Lago Frías, 1-1940, Pérez-Moreau - 
Guarrera; (2) Notonecta (Paranecta) huinca-moreni 
A. O. Bachmann, Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales; (3) holotypus; (4) 53930; (5) signo de ma- 
cho; MACN. 2 hembras (alotipo y paratipo de N. 
huincamoreni): (1) Argentina, R. Negro, Lago Frías, 
l-1940, Pérez-Moreau - Guarrera; (2) Notonecta 
(Paranecta) huinca-moreni A. O. Bachmann, Mu- 
seo Argentino de Ciencias Naturales; (3) allotypus 
y paratypus, respectivamente; (4) 53930; (5) signo 
de hembra; MACN. PERU. 1 macho (holotipo de 
N. peruviana): (1) Perd; (2) Lauramarca; (3) N. 
peruviana det. by H. B. Hungerford; (4) holotype 
Notonecta peruviana H. B. Hungerford; (5) genitalia 
Nro. 3318 H. B. H.; (6) loaned from Budapest Mus.; 
MTM. 1 hembra (alotipo de N. peruviana): (1) Perú: 
(2) Lauramarca; (3) Lauramarca, Peru, 3500-4000 
mts; (4) allotype Notonecta peruviana H. B. Hunger- 
ford; (5) loaned from Budapest Mus.; SEM. 
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Figs. 1-7. Notonecta ( Paranecta) peruviana. 1-3, Cápsula genital, vista lateral (material clarificado): 1, holotipo de N. 
peruviana (figura tomada de Hungerford, 1934, Fig. 8); 2, holotipo de N. peruviana; 3, holotipo de N. huincamorent. 4, 
5, paramero izquierdo, vista lateral (material clarificado): 4, holotipo de N. peruviana; 5, holotipo de N. huincamorent. 
6,7, esternitos y laterotergitos abdominales V y VI (cuarto y quinto visibles) en hembras (del ejemplar sin disecar): 
6, alotipo de N. peruviana, 7, paratipo de N. huincamoreni . Escala: 2, 3,6, 7: 0,50 mm; 4, 5: 0,25 mm. 





y Técnicas, y por la Universidad de Buenos Aires. — HuwctRrORD, H. B. 1934. The genus Notonecta of 
the World (Notonectidae-Hemiptera). Univ. 
Kansas Sci. Bull., 1933 (1934), 21 (1): 5-195. 
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Revisión sistemática del género Moneucoela 
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(Hymenoptera: Figitidae) 
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DÍAZ, Norma B. v FABIANA E. GALLARDO 
Departamento Científico de Entomología, Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, Argentina. 


[1] ABSTRACT. Systematic revision of the genus Moneucoela (Hy- 
menoptera: Figitidae). The authors redescribe and illustrate de genus 
Moneucoela Kieffer and all its species. The synonymy between M. 
sexdentata (Kieffer) and M. tinctipennis Kieffer is established. O 


INTRODUCCIÓN 


El grupo Zaeucoila reúne ocho taxones cuyos 
representantes se caracterizan por presentar 1-5 
carenas en el mesonoto, sinapomorfía que permi- 
te separarlos fácilmente del resto de los géneros 
de la subfamilia Eucoilinae (Ronquist, 1994). Son 
endémicos de la región Neotropical y se compor- 
tan como parasitoides de estados inmaduros de 
dípteros ciclorrafos (Weld, 1952; Nordlander, 
1982b; Ronquist, 1994). Además de Zaeucoila 
Ashmead, integran este grupo los géneros Rhab- 
deucoela Kieffer, Agrostocynips Díaz, Lopheucoila 
Weld, Penteucoila Weld, Dettmeria Borgmeier, 
Tropideucoila Ashmead y Moneucoela Kieffer. 

Moneucoela Kieffer, 1907 cuenta con tres es- 
pecies descriptas: M. tinctipennis Kieffer, 1907, M. 
parvicupula Kieffer, 1907 y M. sexdentata (Kieffer, 
1908). La falta de un trabajo de conjunto que reú- 
na todo lo conocido de este género, la escasa in- 
formación que brindan las descripciones origi- 
nales y la importancia que desde el punto de vista 
aplicado pueden revestir sus representantes como 
controladores biológicos, motivaron la siguiente 
revisión. Ésta tiene como objetivos, elaborar la 
diagnosis y la descripción ampliada de Moneu- 
coela, sobre la base de todas sus especies, delimi- 
tar estas ültimas teniendo en cuenta los caracteres 
de mayor valor diagnóstico y efectuar los cambios 
nomenclaturales necesarios. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El material estudiado fue solicitado en présta- 
mo a la Academia de Ciencias de California. 

Los estudios sistemáticos se llevaron a cabo 
de acuerdo con los procedimientos habituales. Las 
redescripciones se realizaron sobre la base de los 
ejemplares tipo. Las medidas relativas se toma- 
ron con micrómetro objetivo, sólo se expresa en 
milímetros la longitud del cuerpo. Con respecto a 
los términos morfológicos, se emplearon los pro- 
puestos por Nordlander (1982a, b) y Ronquist 
(1994). 


RESULTADOS 


Moneucoela Kieffer, 1907 
(Figs. 1, 2) 


Moneucoela Kieffer, 1907: 90 (non Moneucoela 
Dalla Torre & Kieffer, 1910: 103); Rohwer & 
Fagan, 1917: 378; Weld, 1921: 444, 1952: 105, 
193; Nordlander 1982b: 16, 21. 


Especie tipo. Moneucoela tinctipennis Kieffer 
(designación posterior de Weld, 1952). 

Diagnosis. Antena de la hembra con clava de 
10 artejos; antena del macho con el tercer artejo 
levemente acodado y más largo que el cuarto; 
mejillas marginadas; borde posterior de la placa 
pronotal con tres escotaduras; la mediana conspi- 
cua, las laterales apenas insinuadas; mesonoto con 
una quilla mediana longitudinal completa, ensan- 
chada anteriormente; notaulices ausentes; áreas 
parapsidales conspicuas; surcos suprategulares 
profundos; disco del escutelo areolado, borde 
posterior emarginado, con cuatro dientes; cüpula 
ovalada, elevada sobre la superficie del disco, ocu- 
pando aproximadamente hasta un tercio del an- 
cho de su superficie, sin alcanzar su borde poste- 
rior; hoyuelo en posición distal; alas enteramente 
hialinas o levemente coloreadas en el tercio 
proximal, pubescentes y ciliadas; celda radial ce- 
rrada y corta; metasoma sésil, anillo de setas del 
primer urotergito visible, presente. 

Redescripción. Formas cortas y robustas. 
Coloración general castaño oscura o negra; ante- 
nas castaño rojizas; patas y nervaduras castaño 
amarillentas; clava de las antenas de la hembra, 
flagelo de las antenas del macho, coxas, fémures 
y últimos tarsitos oscurecidos. Pilosidad general 
escasa, blanquecina. Cabeza, mesosoma (excep- 
to el disco del escutelo) y metasoma, lisos y bri- 
llantes. Cabeza tan ancha como el mesosoma, vista 
de frente más alta que ancha; tubérculo ocelar 
conspicuo; escrobas antenales notorias, ubicadas 
por encima de la línea media de los ojos. Antenas 
de la hembra algo más largas que el cuerpo, de 13 
artejos; tercer artejo más delgado que los restan- 
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tes, 4-13 con rhinaria, formando una clava incons- 
picua. Antenas del macho más largas que el cuer- 
po, de 15 artejos; 4-15 con rhinaria, elípticos y 
aproximadamente dos veces más largos que an- 
chos, el último siempre más largo que los prece- 
dentes. Ojos desnudos; surcos oculares internos 
alcanzando la altura de las escrobas. Cara con 
puntos setíferos esparcidos. Espacio malar más 
corto que la longitud de la mitad del ojo. Occipu- 
cio cóncavo. Mesosoma corto, alto y robusto. Pla- 
ca pronotal dividida en dos áreas por un puente 
ancho; hoyuelos laterales abiertos; área posterior 
con fina pilosidad aislada. Lados del pronoto con 
dos quillas longitudinales dorsales y densa 
pilosidad en el borde anterior por detrás de las 
mejillas. Mesonoto (Fig. 1) más ancho que largo. 
Hoyuelos del escutelo ( Figs. 1, 2) lisos y profun- 
dos; barras laterales divergentes, lisas. Depresio- 
nes laterales bien definidas, superficie del disco con 
setas largas y finas. Mesopleuras lisas y glabras, 
con un surco en el tercio inferior, separadas del 
área esternal por una gruesa quilla; triángulo 
mesopleural marcado y levemente deprimido. 
Metapleuras con el borde posterior conspicuo y 
densamente piloso, cavidad anteroventral pu- 
bescente. Propodeo corto, quillas dorsales cónca- 
vas hacia adentro, áreas laterales pubescentes. Alas 
de tamafio normal, redondeadas en el ápice; en la 
hembra tan largas como el cuerpo; en el ma- 
cho, más largas que el cuerpo. Celda radial más 
larga que ancha. Pecíolo corto. 

Distribución geográfica. América Central: 
Belize y Nicaragua (Díaz & Gallardo, 1997). 


Moneucoela tinctipennis Kieffer, 1907 
(Fig. 1) 


Moneucoela tinctipennis Kieffer, 1907: 90. 

Zaeucoila sexdentata Kieffer, 1908: 46. 

Moneucoela sexdentata; Díaz & Gallardo, 1997: 
39. Syn. n. 


Hembra. Longitud total del cuerpo 1,5 mm. 
Cabeza y mesosoma negros; metasoma Castano ro- 
jizo oscuro. Hoyuelos del escutelo tan anchos 
como la ctipula; esta ültima apenas más larga que 
ancha, ocupando un tercio del ancho del disco. 
Aréolas de la superficie del disco aumentando su 
tamafio, gradualmente, hacia el borde posterior. 
Alas levemente coloreadas en el tercio proximal; 
nervaduras de color castaño amarillento oscuro; 
celda radial 1,6 (5:3) veces más larga que ancha. 

Macho. Desconocido. 

Distribución geográfica. Belize y Nicaragua. 
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Moneucoela parvicupula Kieffer, 1907 
(Fig. 2) 


Moneucoela parvicupula Kieffer, 1907: 91. 


Macho. Longitud total de! cuerpo 1,2 mm. Ca- 
beza y mesosoma de color castaño rojizo oscuro; 
metasoma castafio rojizo de tonalidad más clara. 
Hoyuelos del escutelo más anchos que la cüpula; 
esta ültima más larga que ancha, ocupando me- 
nos de un tercio del ancho del disco. Aréolas de la 
superficie del disco de tamafio uniforme. Alas 
enteramente hialinas; nervaduras de color casta- 
fio amarillento muy claro, casi transparentes; cel- 
da radial 1,5 (6:4) veces más larga que ancha. 

Hembra. Desconocida. 

Distribución geográfica. Belize. 

Material estudiado. BELIZE. 1 holotipo macho 
(15083). 


Material estudiado. BELIZE. 1 holotipo hem- 
bra de M. tinctipennis (10613). NICARAGUA. 1 
holotipo hembra de M. sexdentata (10600). 


Figs. 1, 2. 1, Moneucoela tinctipennis, mesonoto y escu- 
telo, vista dorsal y lateral; 2, M. parvicupula, escutelo, 
vista dorsal. Escala= 0,15 mm. 
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The weevil genus Aegorhinus Erichson, which 
belongs to the tribe Aterpini (Curculionidae: Cyclo- 
minae), is one of the most characteristic insect taxa 
of the Subantarctic biogeographic province of 
southern Argentina and Chile. Aegorhinus can be 
easily distinguished from Alastoropolus Kuschel 
by its relatively short rostrum (width / length « 1 :9) 
and well developed postocular lobes, and from Mi- 
cropolus Kuschel by its flat epistome, prominent 
postmentum in lateral view, scarce body vestiture, 
and larger body size (> 6.0 mm length). There are 
seven Argentinean species that are relatively well 
known (Kuschel, 1952; Morrone & Roig-Junent, 
1995: Morrone, 1996), but there are some Chilean 
new species that await description (Mario Elgueta, 
pers. comm.). In this brief note, | provide a key 
using characters readily visible, that can be used to 
identify the Argentinean species of Aegorhinus. 

Specimens examined are from the collections 
of the American Museum of Natural History, New 
York, USA; The Natural History Museum, London, 
Great Britain; Charles W. O’Brien private collection, 
Tallahassee, USA; Museo Nacional de Historia Na- 
tural, Santiago, Chile; Museo de La Plata, La Plata, 
Argentina; and New Zealand Arthropod Collection, 
Auckland, New Zealand. 


Key to the Argentinean species of Aegorhinus 


1. Supraocular area with tubercle; elytra elongate 


in dorsal view, disc relatively flat...................... 2 
Supraocular area with crest; elytra oblong in 
dorsal view, disc convex.............. eene 5 


2. Integument reddish-brown; antennal funicular 
article 1 shorter than 2, article 5 longer than 

6; prothorax striate, with apical tubercles........... 3 
Integument black; antennal funicular articles 1 
and 2, articles 5 and 6 subequal in length; pro- 
thorax finely punctate, lacking apical tubercle......4 

3. Antennal funicular articles 4-7 longer than wide; 
prothorax medially widened, apical tubercles 
globose; scutellum visible; humeri tuberculate. 
Chubut, Neuquén, and Rio Negro.................... 
onse uad TA ena A. bulbifer Kuschel 
Antennal funicular articles 4-7 as long as wide; 
prothorax medially not widened, apical tuber- 
cles not globose; scutellum not visible; humeri 
nottuberculate. Tierra del Fuego..........................-. 
v ——ÀM A. vitulus (Fabricius) 

4. Rostral median carina restricted to its apical 
portion; suprascrobal impression not confluent 
with scrobe; antennal scape short; prothorax 
lacking apical tuft of setae and dorsal punctures; 
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scutellum not visible; elytral interstria 3 with 
anteapical tubercle; femora with whitish ring of 
scales. Neuquén and Río Negro.................. 
n A. nodipennis (Hope) 
Rostral median carina complete; suprascrobal 
impression confluent with scrobe; antennal 
scape long; prothorax with apical tuft of setae 
and finely punctate; scutellum visible; elytral 
interstria 3 lacking anteapical tubercle; femora 
lacking whitish ring of scales. Neuquén............ 
"€ A. silvicola Kuschel 
5. Postocular sulcus widening toward its posterior 
portion; rostrum straight on lateral view, median 
carina strongly developed; pronotum strongly 
punctate; femora lacking whitish ring of scales. 
Rio Negro cresta A. superciliosus (Guérin) 
Postocular sulcus of constant wide; rostrum 
concave on lateral view, median carina slightly 
developed or absent; pronotum finely punctate; 
femora with whitish ring of scales.................... 6 
6. Postmentum prominent in lateral view, lacking 
apical setae; antennal funicular article 1 longer 
than 2, article 7 not contiguous to club; pro- 
thorax subcylindrical; scutellum flat; humeri not 
prominent. Neuquén (?)............... een 
dicus tendat uina iocis A. transandinus Kuschel 
Postmentum not prominent in lateral view, with 
apical setae; antennal funicular articles 1 and 
2 subequal in length, article 7 contiguous to club; 
prothorax subcircular; scutellum globose; humeri 
prominent. Neuquén and Rio Negro................- 
——— MHÓáÓ A. oculatus Kuschel 
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O ABSTRACT. Ecological aspects of Hoplopleura scapteromydis 
(Phthiraptera: Hoplopleuridae), ectoparasite of Scapteromys tumidus 
(Rodentia: Muridae) in Punta Lara, Argentina. Hoplopleura scapterom y- 
dis Ronderos is a permanent and specific ectoparasite of S. tumidus (Water- 
house) in Punta Lara (Buenos Aires province). A S. tumidus population was 
sampled monthly from March 1994 up to December 1991 and 64 indi- 
viduals were captured. Mean number of individuals/trap was 0.09, and no 
difference was detected between the two years. Prevalence was 45.31 95, 
relative density 24.5 lice / host, and mean intensity 54.07 lice/parasitized 
host; and 1,568 ectoparasites were collected: 37.69 % eggs, 33.23 % 
nymphs and 29.08 % adults. Parasitism showed no significant difference 
between host sexes, and concerning the number of lice per host the vari- 
ance/mean ratio = 140.98 suggest a clumped distribution. Among parasit- 
ized hosts, at least two of the three developmental stages of the louse were 
found. As the duration of the developmental time of preimaginal stages 
(almost 20 days) was less than the sampling time interval, reproduction 
would be continuous during the year with overlapping generations. The 
number of hosts with high louse density was relatively small. Furthermore, 
infrapopulation density correlated positively with the proportion of adult lice, 
suggesting a density dependent effect on louse fecundity and/or preimaginal 
survivorship, presumably due to immunological and behavioral effects. 1 


INTRODUCCIÓN 


Los Phthiraptera son ectoparásitos obligados y 
permanentes de la mayoría de los grupos de ma- 
míferos euterios, que presentan una completa de- 
pendencia de los huéspedes para su superviven- 
cia y desarrollo, siendo altamente específicos y de 
régimen hematófago obligado. Todo su ciclo de 
vida, que comprende los estados de huevo, ninfa 
(tres estadios) y adulto, dura aproximadamente 45 
días (20 de los cuales corresponderían a los esta- 
dos preimaginales) y se lleva a cabo sobre el cuer- 
po del huésped. La dispersión desde un individuo 
huésped a otro ocurre sólo cuando existen con- 
tactos directos entre ejemplares de la misma espe- 
cie, como por ejemplo durante la cópula y la 
lactancia (Kim, 1985). Por consiguiente, para Ho- 
plopleura scapteromydis son factores ecológicos 
relevantes la longevidad, la estacionalidad 
reproductiva, el comportamiento, las variaciones 
en la densidad y la relación de sexos del huésped, 
entre otros. 

Hoplopleura scapteromydis Ronderos fue ha- 
llado parasitando a Scapteromys tumidus aquaticus 
(Thomas) (Ronderos, 1965) y S. tumidus (Water- 
house) (Castro, 1979; Castro & Cicchino, 1987) en 


la provincia de Buenos Aires. Particularmente en 
Punta Lara, se lo coleccionó sobre Scapteromys 
aquaticus Thomas (- S. tumidus) (Lareschi, 1996). 
En el Uruguay se lo encontró parasitando a Scap- 
teromys sp. (Johnson, 1972). Los estudios realiza- 
dos han aportado al conocimiento de la morfología 
de los diferentes estados de desarrollo y estrate- 
gias de oviposición (Ronderos, 1965; Castro et al., 
1991), desconociéndose aspectos de su ecología. 

5capteromys tumidus es un múrido sigmo- 
dontino de tamaño moderado a grande, y en Pun- 
ta Lara es la segunda especie en orden decreciente 
de abundancia (29,36 % de la taxocenosis) (Lares- 
chi, 1996). Es un buen trepador y nadador y habita 
ambientes bajos y anegadizos, próximos a los már- 
genes de ríos y arroyos, donde predominan pajo- 
nales de Cortaderia sp. Su distribución espacial 
está asociada a una tupida cobertura vegetal de 
baja altura en donde se reduciría la predación, ya 
que no hacen galerías sino que cavan un pequefio 
hueco en la tierra (Cueto et al., 1995; Massoia, 
1961; Massoia & Fornes, 1964). Los períodos de 
actividad reproductiva son primavero-estivales, y 
debido a su longevidad (aproximadamente dos 
afios), sucesivas generaciones exhibirían una im- 
portante superposición, reduciendo variaciones 


116 LILJESTHROM, G. v M. LARESCHI, Hoplopleura scapteromydis 


mensuales (Cueto et al., 1995). 

EL objetivo de este trabajo es caracterizar la 
prevalencia, densidad relativa e intensidad media 
de H. scapteromydis sobre huéspedes de ambos 
sexos. Se analiza asimismo la distribución de la 
carga parasitaria, y se discuten aspectos de su di- 
námica poblacional. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El área de estudio está situada en la Reserva 
Selva Marginal de Punta Lara, provincia de Bue- 
nos Aires (34° 47’ S y 58° 10’ W). Predominan los 
ambientes bajos e inundables, dominados por pajo- 
nales, zarzamorales y juncales, entremezclados 
con zonas algo más elevadas que permanecen 
generalmente secas, dominadas por cafiaverales 
(Dascanio et al., 1994). 

Se realizaron 22 muestreos mensuales desde 
marzo de 1990 hasta diciembre de 1991. En cada 
uno se colocaron 30 trampas jaula de captura viva, 
dispuestas a 1m de distancia unas de otras, en dos 
hileras paralelas separadas por 1 m de distancia. 
Como cebo se usó pan embebido en aceite co- 
mestible. Las trampas fueron examinadas cada 24 
horas: en el primer muestreo permanecieron en el 
campo durante cinco días seguidos, en el segun- 
do y tercer muestreos durante dos días seguidos, y 
en los restantes muestreos sólo un día. Los valores 
de las temperaturas promedio mensuales fueron 
aportados por la Facultad de Ciencias Astronó- 
micas y Geofísicas de la Universidad Nacional de 
La Plata. 

La abundancia de roedores capturados se ex- 
presa en términos del número de ejemplares/ tram- 
pa estandarizados los valores a 24 horas. En el la- 
boratorio los roedores fueron sacrificados por in- 
halación de éter sulfúrico, luego se los envolvió en 
bolsitas de nailon individuales y se los guardó en 
un freezer para la recolección posterior de los 
Phthiraptera. Una vez identificados los huéspedes 
taxonómicamente, según Redford £ Eisenberg 
(1992), se determinó el sexo de cada uno y, en el 
caso de las hembras, si estaban preñadas o no. La 
diferencia entre la proporción de huéspedes de 
ambos sexos se testeó por medio de la desviante 
normal N= (X1-X2)/ V [X1(1-X1)/n1 + X2(1-X2)/n2], 
donde X1 y X2 representan la proporción de ma- 
chos y hembras y n1 y n2 el número de huéspedes 
de cada sexo, respectivamente. La significancia de 
la variación interanual del número de huéspedes / 
trampa se testeó por medio de la prueba de rangos 
apareados de Wilcoxon (Cueto et al., 1995). 

Los Phthiraptera fueron recolectados en forma 
manual mediante la utilización de pinzas, exami- 
nando la piel del huésped con lupa binocular, y 
preparados siguiendo las técnicas de Castro & 


Cicchino (1978) para su posterior determinación 
taxonómica. Además de determinar el nümero de 
ejemplares sobre cada huésped (o tamario de la 
infrapoblación), se discriminó el estado de desa- 
rrollo: huevos (vacíos y embrionados), ninfas y 
adultos (en el caso particular de los huevos se con- 
sideraron sólo los embrionados). A partir del nu- 
mero total de roedores capturados así como del 
correspondiente a cada muestreo, se determinó la 
prevalencia (nümero de huéspedes parasitados/ 
número de huéspedes examinados X 100), la den- 
sidad relativa (número de ectoparásitos /nümero 
de huéspedes examinados) y la intensidad media 
(número de ectoparásitos/ número de huéspedes 
parasitados), considerando todos los estados de 
desarrollo del ectoparásito (Margolis et al., 1982). 

Respecto del parasitismo sobre huéspedes de 
diferentes sexos, se estimó la significancia de la 
diferencia en la proporción de huéspedes machos 
y hembras parasitados por medio de la desviante 
normal N, y de la densidad relativa e intensidad 
media por medio de la prueba de t (Sokal & Rohlf, 
1995). 

La distribución del número de ectoparasitos 
sobre cada huésped fue analizada a partir de la 
relación varianza / promedio (Anderson, 1993), y 
para su representación gráfica los huéspedes fue- 
ron agrupados en los siguientes intervalos: 0, 1-10, 
11-20, 21-30, 31-40, 41-50, 51-60, 61-70, 71-80, 
81-90, 91-100, 101-150, 151-200 y 2200 piojos/ 
huésped. 


RESULTADOS 


Se capturó un número total de 64 ejemplares 
de S. tumidus : 31 hembras (48,44 %) y 33 machos 
(51,56 96) (N 0,25, n. s.) en 19 de los 22 meses de 
estudio (los meses sin captura fueron junio y octu- 
bre de 1990 y julio de 1991), con un valor máxi- 
mo de 0,2 ratones / trampa en octubre de 1991 y 
un valor promedio de 0,08 ratones / rampa (Tabla 
|, Fig. 1), mostrando correlaciones no significativas 
con las temperaturas promedio mensuales (r= 0,38, 
n. s.). El número promedio de roedores / trampa 
no mostró diferencias significativas en los dos años 
de estudio (1990 = 0,065 ratones / trampa; 1991= 
0,096 ratones / trampa; test de rangos apareados 
de Wilcoxon para N= 9 y T= 13, n. s. ). Fueron 
encontradas tres hembras preñadas en los meses 
de noviembre de 1990, enero y noviembre de 
1991, respectivamente. 

Respecto de H. scapteromydis, sobre un total 
de 29 huéspedes parasitados se recolectaron 1568 
individuos: 591 huevos embrionados (37,69 % del 
total), 521 ninfas (33,23 96) y 456 adultos (29,08 
9o). Representa una prevalencia del 45,31 %, una 
intensidad media de 54,07 piojos / huésped parasi- 
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Tabla I. Número de huéspedes capturados, prevalencia y densidad media de H. scapteromydis sobre una pobla- 


ción del huésped S. tumidus durante 22 meses de muestreos. 

















Mes Nro. de huéspedes Nro. de huéspedes Prevalencia Intensidad media 
capturados parasitados (%) 

marzo 1990 6 4 66,67 117,75 
abril 2 2 100,00 106,00 
mayo 2 2 100,00 57,00 
junio 0 - - - 

julio 5“ 1 20,00 36,00 
agosto 2 1 20,00 1,00 
septiembre 1 0 0,00 0,00 
octubre 0 - - - 

noviembre 4 3 75,00 24,00 
diciembre 4 0 0,00 0,00 
enero 1991 4 0 0,00 0,00 
febrero 4 1 25,00 12,00 
marzo 5 2 40,00 8,00 
abril 5 0 0,00 0,00 
mayo 3 2 66,67 35,50 
junio 1 0 0,00 0,00 
julio 0 - - = 

agosto 2 0 0,00 0,00 
septiembre 1 0 0,00 0,00 
octubre 6 5 83,33 56,80 
noviembre 4 3 75,00 71,33 
diciembre 3 3 100,00 19,67 
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Fig. 1. Variación del nümero de huéspedes / trampa y 
de la temperatura media mensual durante el período 
de estudio. | 


tado y una densidad relativa de 24,5 piojos / hués- 
ped. El nümero promedio de roedores parasitados 
/ trampa no mostró diferencias significativas entre 
los dos afios de estudio (1990= 0,03 ratones/ tram- 
pa; 1991= 0,05 ratones / trampa; test de rangos 
apareados de Wilcoxon con N= 6 y T=7, n. s. ). 

El parasitismo detectado sobre huéspedes de 
ambos sexos exhibió diferencias no significativas: 
prevalencia: 45,16 % hembras - 44,12 % machos 
(N= 0,08, n. s); intensidad media: 48,57 piojos / 
hembra parasitada - 59,20 piojos /macho parasita- 
do (t= 0,38, n. s); y densidad relativa: 21,94 pio- 
jos / hembra - 26,12 piojos /macho (t= 0,35, n. s.). 
Por lo tanto, para analizar la distribución del nú- 
mero de piojos / huésped se consideraron conjun- 
tamente los huéspedes de ambos sexos. 


La distribución del número de piojos / huésped 
(considerando todos los estados de desarrollo del 
piojo) exhibió una considerable amplitud con va- 
lores mínimos y máximos de 1 y 366, respectiva- 
mente, y presentó una relación varianza / media 
muy superior a la unidad (34.534,91/24,5= 140,98) 
sugiriendo una distribución agregada (Fig. 2). Se 
aprecia que el 53,13 % de los huéspedes estaba 
libre de ectoparásitos, y que sólo el 7,81 % de 
ellos (5 huéspedes) con las más altas cargas para- 
sitarias, concentraban 973 piojos (62,05 % del to- 
tal de piojos recolectados). 


frecuencia 
35 


30 
25 
20 
15 
10 

5 


0 


0 5 15 25 35 45 55 65 75 85 95 125175 200 


nro. H. scapteromydis / roedor 


Fig. 2. Distribución del número de ectoparásitos / hués- 
ped agrupados en intervalos de amplitud 10, excepto 
los dos ültimos de amplitud 50 y el ültimo de amplitud 
166. Los valores de la abscisa (excepto el último) repre- 
sentan el valor medio de cada intervalo. 
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La presencia de H. scapteromydis fue detecta- 
da en 68,42 96 de los muestreos. En la figura 3 se 
muestran las variaciones del número de huéspe- 
des/ trampa, de la densidad relativa y de la tempe- 
ratura media mensual. De los cinco muestreos en 
que los valores de la densidad relativa son mayo- 
res a 45 piojos / huésped, uno corresponde al ve- 
rano (marzo 1990), dos al otofio (octubre y noviem- 
bre de 1991) y dos a la primavera (abril y mayo de 
1990), debiéndose en todos los casos a la presen- 
cia de un reducido nümero de huéspedes captura- 
dos, uno solo de los cuales exhibió muy alta carga 
parasitaria (> 100 piojos / huésped). La densidad 
relativa, además, mostró una correlación no signi- 
ficativa con el número de roedores / trampa (r= - 
0,18, n. s.) y con la temperatura media mensual 
(r= 0,02, n. s.), no observándose tampoco tenden- 
cias entre las variables. 

En todos los muestreos en que se recolectaron 
piojos, fueron encontrados al menos dos estados 
de desarrollo, y dado que el desarrollo preimaginal 
(a lo sumo unos 20 días) es menor al intervalo en- 
tre dos muestreos sucesivos (30 días), la reproduc- 
ción sería continua a lo largo del año. Además, 
cuando hubo simultáneamente estados preimagi- 
nales y adultos, la proporción de estos ültimos au- 
mentaba a medida que aumentaba el tamafio de 
cada infrapoblación (Fig. 4). 


DISCUSIÓN 


Para los ectoparásitos, la población del hués- 
ped es un recurso que se distribuye en parches y 
que puede variar o no respecto de su cantidad y 
calidad (Price, 1980), siendo estimadores de am- 
bos el número de roedores / trampa y relación de 
sexos, respectivamente. En el presente estudio, la 
población de S. tumidus no mostró variaciones sig- 
nificativas en el número de roedores / trampa entre 
los dos años de muestreos, exhibiendo además una 
similar proporción de sexos. Cueto et al. (1995) 
estudiaron otra población de este roedor en el mis- 
mo período en el delta del río Paraná, observando 
diferencias significativas de la densidad entre los 
dos años, pero una similar variabilidad intraanual 
a la observada en este trabajo. En el citado trabajo, 
la diferencia interanual se debió presumiblemente 
a una inmigración provocada por inundaciones tras 
una crecida del río (Cueto et al., 1995). A diferen- 
cia de dicho estudio, en los muestreos realizados 
en Punta Lara no se registraron inundaciones en el 
área, sugiriendo que la población huésped en esta 
área constituyó un recurso razonablemente esta- 
ble para H. scapteromydis. 

La población del piojo H. scapteromydis mos- 
tró una apreciable persistencia. El parasitismo so- 
bre huéspedes machos y hembras fue semejante, 
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Fig. 3. Variación de la densidad relativa de H. scaptero- 
mydis durante el período de estudio. Las barras indican 
intervalos de confianza calculados al 90 %. 
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Fig. 4. Relación entre el numero de piojos / huésped 
(variable x) y la proporción de adultos (PA) (expresada 
como arcsen Y PA, variable y ) considerando aquellos 
roedores enlos que se encontraron simultáneamente es- 
tados preimaginales y adultos de H. scapteromydis: y= 
19,71 4 0,068 x; 0,02 « P« 0,05. 


tal vez por una selectividad similar hacia huéspe- 
des de ambos sexos, y la distribución del nümero 
de piojos / huésped fue agregada, semejante a lo 
observado en otras especies de piojos (Ignoffo, 
1959; Williams (en Anderson, 1993). Si bien el ci- 
clo hormonal del huésped (Rothschild & Ford, 
1964) así como la temperatura y la humedad rela- 
tiva (Faublée, 1980; Marshall, 1981) estarían aso- 
ciadas a las fluctuaciones estacionales de distintas 
especies de ectoparásitos (Lundqvist & Brinck- 
Lindroth, 1990; Wilson et al., 1991), el relativa- 
mente escaso número de huéspedes capturados en 
este trabajo no permite mostrar fluctuaciones 
estacionales de H. scapteromydis. 

En este estudio, todos los huéspedes parasitados 
tenían piojos pertenecientes al menos a dos esta- 
dos de desarrollo y la reproducción sería continua 
durante todo el año. Esta interpretación concuer- 
da con la estrategia reproductiva de los Phthiraptera 
sugerida por Lundqvist (1988), quien considera que 
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al tener una duración generacional significativa- 
mente menor que la longevidad promedio de un 
individuo huésped, seguirían la alternativa "repro- 
ducción aquí y ahora" segün el esquema propues- 
to por Southwood (1977). 

Las generaciones sucesivas de ectoparásitos 
que pudieran desarrollarse sobre un mismo hués- 
ped deberían mostrar, además de una amplia 
superposición, un crecimiento sostenido como su- 
giere Howell (1986). Sin embargo, no sólo la gran 
mayoría de los ratones parasitados mostraron infra- 
poblaciones de piojos con una carga parasitaria 
baja a moderada (en un solo caso se detectaron 
366 piojos / huésped), sino que además exhibie- 
ron un aumento en la proporción de piojos adultos 
al aumentar el tamafio de la infrapoblación. Esto 
se debería a respuestas del huésped, tales como 
el rascado y la actividad del sistema inmunológico, 
cuya intensidad de respuesta dependería de la car- 
ga parasitaria, provocando una reducción de la 
fecundidad y/o supervivencia de formas preima- 
ginales del piojo (Baron & Nelson, 1985; Ratzlaff 
& Wikel ,1990; Volp, 1994). De esta manera se 
regularía la población del ectoparásito, ya que este 
proceso ocurre a través de mecanismos densode- 
pendientes que actúan sobre huéspedes individua- 
les (Anderson & May, 1978; Anderson, 1993). 
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Los estados inmaduros de Neoatopsyche (Trichoptera: Hydrobiosidae) 


ANGRISANO, Elisa B. 
Departamento de Ciencias Biológicas, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, UBA , Ato. piso, Pabellón II, 
Ciudad Universitaria, 1428 Buenos Aires, Argentina. 


LI ABSTRACT. The immature stages of Neoatopsyche (Trichoptera: Hy- 
drobiosidae). The larvae of Neoatopsyche Schmid are described for the first 
time. This genus is closely related to Atopsyche Banks. Larvae of both genera 
are quite similar, except for the medial prosternal sclerite which is oval in 
Neoatopsyche. Specific characters useful for the identification of the larvae are 
given, the most remarkable feature are the colour of head and pronotum. O 


INTRODUCCIÓN 


El género Neoatopsyche fue creado por Schmid 
para sus dos especies N. chilensis y N. spinosella; 
por todos sus caracteres indudablemente es el gru- 
po hermano de Atopsyche (Schmid, 1989). Ac- 
tualmente consta de cinco especies: N. chilensis 
Schmid, 1955, N. spinosella Schmid, 1955, N. 
brevispina Schmid, 1955, N. unispina Flint, 1967, 
y N. obliqua Flint, 1969, todas presentes en la Ar- 
gentina y Chile. 

Es un género exclusivo de la subregión Chile- 
na, y aparentemente comün en los cuerpos de agua 
lóticos de esta área, a diferencia del género 
Atopsyche que tiene una distribución muy amplia, 
desde el SO de los EE.UU. hasta el centro de la 
Argentina, pero no ha sido citado para la subregión 
Chilena (Schmid, 1989). 

Hasta ahora no habían sido descriptas las lar- 
vas de ninguna de las cinco especies de Neoatop- 
syche, las cuales se dan a conocer en este trabajo. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Para este estudio se utilizaron ejemplares en 
distinto estado de desarrollo, muestreados en ríos 
y arroyos de Chubut, y material depositado en el 
National Museum of Natural History de Washing- 
ton (NMNH), provenientes de distintas localida- 
des del SO de la Argentina y centro y sur de Chile. 

La determinación de las larvas de las distintas 
especies se realizó a partir de la identificación de 
los adultos farados machos encerrados en sus ca- 
pullos pupales junto con las exuvias larval y pupal 
(método del metamorfotipo), evitándose de esta 
manera posibles errores de asociación. Se compa- 
raron la forma y la coloración de los escleritos 
larvales y pupales en las diferentes especies y se 
midieron los capullos pupales. Una vez conoci- 
dos los patrones de coloración de las distintas es- 
pecies, se identificaron las larvas no asociadas con 
adultos. Se compararon las características mor- 


fológicas de las larvas examinadas aquí, con las lar- 
vas de otros géneros conocidos de Hydrobiosidae. 

Como resultado de estas comparaciones se 
describen a continuación las larvas de las cinco 
especies de Neoatopsyche. 


RESULTADOS 


Larvas de áltimo estadio (Fig. 13). Longitud 9- 
15 mm. Cabeza alargada, aplanada, con bandas os- 
curas y manchas musculares claras a los lados del 
frontoclipeo que se unen dorso-posteriormente for- 
mando una banda ünica, a veces prolongadas ven- 
tralmente, o formando otra banda longitudinal late- 
ral (ver diferencias específicas). En vista dorsal, bor- 
des laterales de la cabeza con constricción a nivel 
del tercio posterior (Figs. 6, 7). Mandíbulas (Fig. 1) 
con cuatro dientes, sin mechones de pelos. Demás 
piezas bucales segün figura 5. Pronoto esclerotizado, 
con manchas oscuras en su mitad posterior, y 
reborde posterior fuertemente esclerotizado (Figs. 
0, 9). Prosterno formado por tres escleritos: uno cen- 
tral, oval y transversal, su ancho 5/3 de su longi- 
tud, y un par de escleritos subtriangulares alarga- 
dos, a cada lado del primero, látero-anteriores (Fig. 
19). Patas semejantes a las de Atopsyche: fémur 
anterior de ancho medio (dos veces su longitud) y 
con prolongación basodistal de tamafio medio; ti- 
bia corta, tarso corto, uña simple (Fig. 10). Patas 
medias y posteriores normales, sin modificaciones 
(Fig. 12). Abdomen membranoso, con escasa 
pilosidad, no más de tres pares de pelos largos por 
segmento, excepto en los dos últimos. Patas ana- 
les con esclerito corto, su ancho es la mitad de su 
longitud, uña arqueada (Fig. 15). 

Capullo pupal. Antes de empupar, las larvas 
construyen un capullo pupal externo de piedritas, 
y Otro de seda, totalmente cerrado, dentro del pri- 
mero. Estos capullos internos son de distinta opa- 
cidad y coloración según las especies (ver dife- 
rencias específicas). Se midieron entre 5 y 10 ca- 
pullos por especie y sexo, que no ofrecían dudas 
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en su identificación (adultos farados), descartán- 
dose los dudosos. Longitud del capullo pupal in- 
terno: N. obliqua: machos= 7,1 mm (6,5-7,5); hem- 
bras= 8,4 mm (8,1-8,8). N. unispina: machos= 6,8 
mm (6,7-7,2); hembras- 8,1 mm (7,9-8,4). N. 
chilensis: machos= 9,8 mm (8,8-10); hembras- 
12,6 mm (11-14). N. brevispina: machos- 8,2 mm 
(8-8,6); hembras= 9,73 mm (9,4-10). 

Pupas. Mandíbulas pupales alargadas, borde 
interno cortante, dentado, con 3-4 dientes de ma- 
yor tamafio a mitad de su longitud, los restantes 
pequeños, de igual tamaño (Fig. 14). 

Diferencias específicas. Los principales carac- 
teres diagnósticos a nivel específico de los estados 
preimaginales de Neoatopsyche son la coloración 
de los escleritos cefálicos y protorácico, y el tama- 
fio y la coloración del capullo pupal. En algunos 
casos el tamaño es un carácter útil para el recono- 
cimiento: las larvas de N. chilensis son las de ma- 
yor tamafio, y se puede afirmar que todas las lar- 
vas de este género que superen los 10 mm perte- 
necen a esta especie. En algunos casos, la escasa 
pigmentación debido a mudas recientes o a las 
características individuales de algunos ejemplares, 
puede llevar a confusión, pero en términos gene- 
rales estos caracteres son suficientes para el reco- 
nocimiento específico. Empleando los caracteres 
mencionados se reconocen los siguientes grupos: 
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(1) N. unispina - N. obliqua: No hay diferen- 
cias significativas entre las larvas de las dos espe- 
cies, sólo hay diferencias sutiles, no cuantificables. 
Ambas especies tienen una banda oscura con 
manchas musculares claras a cada lado del 
frontoclípeo, las que se unen dorsalmente después 
del frontoclípeo formando una sola banda (Fig. 6), 
en esta posición N. obliqua generalmente tiene 
cuatro pares de manchas musculares claras y N. 
unispina presenta tres, pero este carácter no es 
constante y a veces se dan casos inversos; en vista 
lateral presentan otra banda oscura longitudinal 
que se extiende hasta la mitad de la cara (Fig. 2). 
Pronoto con manchas aisladas nítidas (Fig. 8). Los 
escleritos son más pálidos y transparentes que los 
de N. brevispina. Las pupas de N. obliqua son algo 
más grandes que las de N. unispina y el capullo es 
ligeramente más oscuro. 

(2) N. brevispina - N. spinosella: Se dispuso de 
un solo ejemplar asignado dudosamente a N. 
spinosella, su identificación se basó en una pupa 
macho, no completamente esclerotizada, por lo 
que la interpretación de que las larvas de ambas 
especies son semejantes, debe tomarse con caute- 
la. Todos los escleritos son más opacos, y más os- 
curos que en las dos especies anteriores. Las ban- 
das oscuras laterales del frontoclípeo se prolon- 
gan hacia la parte ventral (Figs. 3, 7); ventro-pos- 





Figs. 1-7. Neoatopsyche spp. 1, 2, 5,6, N. unispina; 3,7, N. brevispina; 4, N. chilensis. 1, Mandíbulas; 2-4, cabeza, vista 
lateral; 5, cabeza, vista ventral; 6, 7, cabeza, vista dorsal. 
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teriormente también presentan una mancha oscu- 
ra, menos pigmentada que la dorsal, y que se une 
a ésta. En los ejemplares recién mudados, poco 
pigmentados, esta ültima banda no se distingue, 
por lo cual pueden confundirse con N. chilensis. 
Pronoto pigmentado en la parte posterior, con 
manchas musculares individuales escasamente 
distinguibles. El capullo pupal es más oscuro y 
opaco que en las demás especies. 

(3) N. chilensis: Al igual que en N. brevispina y 
N. spinosella, la banda lateral del frontoclípeo se 
prolonga hacia los costados, pero en este caso la 
prolongación ventral es poco pigmentada. Pronoto 
pigmentado en la parte posterior, al igual que en 
N. brevispina no se distinguen las manchas mus- 
culares aisladas. Esta especie es la de mayor ta- 
maño, tanto las larvas maduras como sus capullos 
pupales, especialmente los de las hembras, son más 
grandes que en las otras especies. 

Material examinado. N. chilensis: ARGENTI- 
NA. Neuquén: Ao. del Medio 7 km S Lago Aluminé: 
5 ejemplares; Ao. Purumeco, NW Lago Aluminé, 
1-01-1978, C. M. y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 3 pu- 
pas; Río Malleo, 17 Km N Junín de los Andes, 2-II- 
1987, C. M. y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 18 ejempla- 
res; Río Quilquihue, Lago Lolog, 22/23-1-1974, O. 
S. Flint (NMNH): 2 adultos farados machos; Río 
Litrán, 9 km N Lago Aluminé, 1200 m, 3-11-1987, 
C. M. y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 1 adulto farado 
macho; Río Aluminé, 9 km N Aluminé, 27-11-1978, 
C. M. y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 12 ejemplares; Rio 
Totoral, 24 km NW La Angostura, 20-11-1978, C. 
M. y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 22 ejemplares; Río 
Totoral, 23 km NW La Angostura, 31-1-1987, C. M 
y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 60 ejemplares. Río Ne- 
gro: Ao. Gutierrez, XII-1956: 1 ejemplar; El Bolsón, 
casc. Mallín Ahogado, 9-11-1974, O. S. Flint, Jr. 
(NMNH): 12 ejemplares. Chubut: P. N. Los Aler- 
ces, L. Verde y río Arrayanes, E. Angrisano y A. 
Valverde, 10-11-1993: 3 metamorfotipos; Río Percey, 
3 km N Trevelin, 29-1-1987, C. M. y O. S. Flint, Jr. 
(NMNH): 8 ejemplares; Río Miguens, 11-11-1993, 
A. Valverde y E. Angrisano: 2 larvas. CHILE. 
Malleco: Río Manzanares, 2-1-1966, O. S. Flint Jr. 
y Cekalovic (NMNH): 4 larvas. Aisén: Río 
Risopatron, 17 km N. Puyuhuapi, 24-1-1987, C. M. 
y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 17 ejemplares. Curicó: 
EL Coigo, 1-1-1968, O. S. Flint, Jr. y Peña (NMNH): 
3 ejemplares; Est. Potrero Grande, 3 km E Potrero 
Grande, 400 m, 8-11-1987, C. M. y O. S. Flint Jr. 
(NMNH): 1 pupa. Osorno: P. N. Puyehue, Río 
Anticura, 31-1/13-11-1978, C. M. y O. S. Flint, Jr. 
(NMNH): 2 pupas. N. obliqua: ARGENTINA. 
Neuquén: 5. M. de los Andes, Ao. Rosales, 22-I- 
1974, O. S. Flint, Jr. (NMNH): 62 ejemplares; Ao. 
Cordota Grande, Caleufü, 3-111-1978, C. M. y O. 
5. Flint, Jr. (NMNH): 12 larvas, 8 capullos; 5 km 
SE Lago Huechulafquen, 26-1-1974, O. S. Flint, Jr. 
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(NMNH): 4 capullos. Río Negro: 5 km. S Río 
Villegas, 7-11-1974, O. S. Flint, Jr. (NMNH): 55 ejem- 
plares. CHILE. Santiago: El Alfalfal, 12/13-X-1969, 
O. S. Flint, Jr. y Barria (NMNH): 66 ejemplares. 
Aconcagua: Río Blanco, 10-III-1968, O. S. Flint, Jr. 
y Peña (NMNH): 62 ejemplares. N. unispina: AR- 
GENTINA. Chubut: P. N. Los Alerces, casc. Tio 
Mindo, 1-1I-1993, A. Valverde: 7 ejemplares; Lago 
Verde y río Arrayanes, 10-H-1993, E. Angrisano y 
^. Valverde: 8 ejemplares; Esquel, Ao. Esquel, L. 
Miserendino: 1 larva; 15 km E Trevelin, Ao. Nahuel 
Pan, 11-11-1993, E. Angrisano y A. Valverde: 3 adul- 
tos, 2 larvas; Los Cipreses, ruta 259, 11-11-1 993, E. 
Angrisano y A. Valverde: 4 ejemplares; A? Miguens, 
11-11-1993, E. Angrisano y A. Valverde: 2 larvas; 
Río Percey, 1 km NO Trevelin, 11-11-1993, E. 
Angrisano y A. Valverde: 1 ejemplar; Ao. Golon- 
drinas, 6 km N Lago Puelo, 8-11-1974, O. S. Flint, 
Jr. (NMNH): 90 ejemplares; Lago Puelo, E Las Go- 
londrinas, L. Miserendino, 19-XII-1994: 4 ejempla- 
res. Río Negro: casc. Mallín Ahogado, El Bolsón, 
9-11-1974, O. S. Flint, Jr. (NMNH); 5 km S Río 
Villegas, 7-11-1974, O. S. Flint, Jr. (NMNH): 16 ejem- 
plares. N. brevispina: ARGENTINA. Neuquén: Ao. 
Culebra, 20 km S S. M. de los Andes, 2-11-1 974,0. 
S. Flint, Jr. (NMNH): 37 ejemplares; Ao. Chapelco 
Chico, E S. M. de los Andes, 25-11-1978, C. M. y O. 
S. Flint, Jr. (NMNH): 2 ejemplares; Pichi Traful, 1 
km S Pichi Traful, 1000 m, 1-11-1987, C. M. y O. S. 
Flint, Jr. (NMNH): 1 ejemplar; Río Aseret, cerca 
Lago Currhué, 23-1-1974, O. S. Flint, Jr. (NMNH): 
4 ejemplares; Río Totoral, 23 km NW Villa La An- 
gostura, 31-1-1987, C. M. y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 
4 ejemplares; Río Totoral, 24 km NW La Angostu- 
ra, 20-11-1978, C. M. y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 26 
ejemplares; 2 km SE Lago Lolog, 22-1-1974, O. S. 
Flint, Jr. (NMNH): 11 ejemplares. Río Negro: tribu- 
tario Loncochinoco, XII-1956: 1 pupa macho; 5 
km S Rio Villegas, 7-11-1974, O. S. Flint, Jr. (NMNH): 
11 ejemplares. Chubut: P. N. Los Alerces, Ao. 2 
km S Host. Pucón Pai, 7-111-1995, A. Valverde: 2 
larvas. CHILE. Palena: Río Amarillo, 28 km SE 
Chaitén, 23-1-1987, C. M. y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 
5 capullos; Palena Huinay, cirque lake outlet 
stream, 1200 m, 16-11-1991, D. B. Herbst (NMNH): 
2 larvas. Valdivia: Río Llancahue, 11-11-1958, J. lies 
(NMNH): 8 larvas. Osorno: P. N. Puyehue, Playa 
Puyehue, 10-11-1978, C. M. y O. S. Flint, Jr. 
(NMNH): 4 larvas, 1 hembra; P. N. Puyehue, Salto 
del Indio, 1/12-1I-1978, C. M. y O. S. Flint, Jr. 
(NMNH): 18 ejemplares; Pucatrihué, Puente Her- 
moso, 29-1-1978, Spangler (NMNH): 4 ejemplares. 
Magallanes: Pto. Bueno, 51°00’ S 74°12’ W, 2-X- 
1969, O. S. Flint, Jr. (NMNH): 3 pupas; 1. 
Wellington, Pto. Charrúa, 24/26-1X-1969, O. S. 
Flint, Jr. («NMNH): 3 ejemplares. Cautín: Pucón, 4- 
l-1966, O. S. Flint, Jr. y Cekalovic (NMNH): 3 ejem- 
plares. Arauco: Pte. Trongol, 1-1-1966, O. S. Flint, 
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Figs. 8-15. Neoatopsyche spp. 8, 10-15, N. unispina; 9, N. brevispina. 8, 9, Pronoto, vista dorsal; 10, pata anterior; 11, 
prosterno; 12, pata media; 13, larva, aspecto general, lateral; 14, mandíbula de la pupa; 15, pata anal. 


Jr. y Cekalovic (NMNH): 3 ejemplares. Malleco: P. 
N. Nahuelbuta, Pichinahuel, 1350 m, 31-1 / 5-11- 
1979 (NMNH): 1 larva; Rio Manzanares, 2-1-1966, 
O. S. Flint, Jr, y Cekalovic (NMNH): 3 ejemplares. 
N. spinosella: ARGENTINA. Río Negro: tributario 
Loncochinoco, XII-1956: 1 pupa macho. Material 
no determinable (N. unispina o N. obliqua): AR- 
GENTINA. Neuquén: Ao. Chapelco Grande, E 5. 
M. de los Andes, 25-11-1978, C. M. y O. S. Flint, Jr. 
(NMNH): 17 ejemplares. Río Negro: brook near 
Bariloche, 25-IX-1957, J. Illies: 1 larvae. CHILE. 
Llanquihue: Río Gomez, 6-1-1966, O. S. Flint, Jr. y 
Cekalovic (NMNH): 20 ejemplares. Cautín: Pte. 


Huilquilco, 4-1-1966, O. 5. Flint, Jr. y Cekalovic 
(NMNH): 1 ejemplar. Malleco: Río Manzanares, 
19-X-1969, O. S. Flint, Jr. y Barria (NMNH): 2 ejem- 
plares. Valdivia: Río Llollehue, 5-1-1966, O. S. Flint, 
jr. y Cekalovic (NMNH): 1 pupa. Santiago: El 
Alfalfal, 22-1-1978, C. M. y O. S. Flint, Jr. (NMNH): 
14 ejemplares; El Alfalfal, 22-1-1978, 1320 m, 
Spangler (NMNH): 1 ejemplar. 


CONCLUSIONES 


Las larvas de las cinco especies de Neoatop- 
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syche son morfológicamente muy semejantes a las 
de Atopsyche descriptas y a las de varias especies 
de Atopsyche no identificadas, de diversas locali- 
dades de la Argentina, con las que fueron compa- 
radas. La diferencia principal observada entre las 
larvas de ambos géneros consiste en los tres es- 
cleritos prosternales (uno central y dos laterales). 
En Atopsyche el esclerito central es aproximada- 
mente hexagonal y los laterales son subtriangulares, 
con proyecciones posteriores largas y anteriores 
cortas, ubicados látero-anteriormente de la pieza 
central. También se observaron diferencias en la 
longitud de las patas anales, la forma de los 
escleritos pleurales, y el patrón general de colo- 
ración de la cabeza. Dado que sólo han sido des- 
criptas las larvas de unas pocas especies de Atopsy- 
che, cuando han sido citadas más de 100 especies 
para América, estas diferencias podrían ser espe- 
cificas en vez de genéricas. 
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Los Cimicomorpha constituyen uno de los in- 
fraórdenes más diversos entre los Heteroptera, con 
un total de 20.000 especies descriptas a nivel mun- 
dial. La mayoría vive sobre plantas, árboles y ar- 
bustos, otras en el suelo, debajo de rocas, en hoja- 
rasca, telarañas, cuevas y nidos de termites, aves y 
mamíferos. 

Todos los tíngidos y la mayoría de los miridos 
son fitófagos, algunos se alimentan de hongos, es- 
poras, otros se comportan como depredadores. 
Los cimícidos, polycténidos y triatominos son 
hematófagos obligados. Muchos Cimicomorpha 
de régimen fitófago son de importancia económi- 
ca al comprobarse como plagas de diversos culti- 
vos. Otras especies hematófagas constituyen 
vectores de diversas enfermedades como el Mal 
de Chagas o tripanosomiasis americana. Por otra 
parte algunas actúan como depredadores y han 
sido utilizadas también en el control de plagas. 

El presente volumen contiene las siguientes fa- 
milias: Jappeicidae por J. M. Kerzhner, Tingidae por 
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J. Péricart y V. B. Golub, Microphysidae por J. 
Péricart, Nabidae por J. M. Kerzhner, Anthocoridae 
y Cimicidae por J. Péricart, Polyctenidae por J. M. 
Kerzhner, Pachynomidae por P. V. Putshkov, y Re- 
duviidae por P. V. Putshkov y V. G. Putshkov. Las 
nueve familias tratadas incluyen 1622 especies y 
46 subespecies, asignadas a 256 géneros. Mien- 
tras que los míridos, la única familia restante del 
infraorden, va a ser tratada en el siguiente volumen 
del catálogo. Para cada familia se brinda una intro- 
ducción, que incluye las características del grupo, 
sus hábitos y una lista de las referencias más im- 
portantes. Los taxones supragenéricos, como regla 
fueron ubicados en orden asistemático. Los géne- 
ros, subgéneros, especies y subespecies fueron tra- 
tados alfabéticamente. Asimismo, se informa acer- 
ca del material tipo, especificando el sexo, locali- 
dad y lugar donde está depositado. 

Cabe destacar que esta contribución es impor- 
tantísima, no sólo para los hemipterólogos taxó- 
nomos sino también para aquellos interesados en 
el estudio de insectos perjudiciales al hombre o 
potencialmente utilizables en el control de plagas. 


COSCARON, Maria pet C. 
Museo de La Plata 
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in midwest Argentinean Patagonia (Diptera: Calliphoridae) 
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O ABSTRACT. Based upon their species composition and numerical 
trends, two blowfly taxocoenoses from a dense urban settlement 
(eusynanthropy) and an isolated dwelling (hemisynanthropy) at Esquel, prov- 
ince of Chubut (43°S, 71? W) were surveyed and sampled during Spring- 
summer 1993-1994. Data show that despite the nearness of both study sites, 
their blowflies taxocoenosis exhibit different patterns of overall and species 
relative importance. Overall fly's capture was of 3,885 specimens. The highest 
number of flies was recorded in January at eusynanthropy, and from January 


to March at hemisynanthropy. In all cases, the second hourly sampling in- 


cluded more specimens than the remaining ones. 


RESUMEN. Aspectos ecológicos de moscas verdeazuladas en el centro- 
oeste de la Patagonia argentina (Diptera: Calliphoridae). Sobre la base de 
su composición específica y tendencias numéricas se realizaron relevamientos 
y muestreos (primavera-verano 1993-1994) de dos taxocenosis de 
Calliphoridae (Diptera), localizadas en dos sitios con grado diferencial de 
sinantropía (zona de viviendas aisladas o hemisinantrópico y asentamiento 
urbano densamente poblado o eusinantrópico) en la ciudad de Esquel, pro- 
vincia del Chubut. Los resultados obtenidos muestran que ambos sitios ex- 
hiben, a pesar de su proximidad, patrones diferenciales en sus variaciones 
numéricas totales y en la importancia relativa de cada especie registrada. El 
nümero total de especímenes coleccionados fue de 3885. La mayor abun- 
dancia fue registrada en enero en la eusinantropía, y desde enero hasta 
marzo en la hemisinantropía. En todos los casos el segundo muestreo hora- 
rio fue el que presentó el mayor número de especímenes coleccionados. O 


INTRODUCTION 


Fcological investigations on blowflies from Ar- 
gentina began a few years after the publication of 
their first comprehensive taxonomic revision (Mari- 
luis, 1982). They largely dealt with taxocoenoses 
from dense urban settlements and isolated dwell- 
ings as well. Most of these sites were confined to 
the province of Buenos Aires, close to the western 
border of the Río de la Plata, in the so called "área 
platense" (Mariluis & Schnack, 1986; Schnack et 
al., 1989) as well as in Greater Buenos Aires (Mari- 
luis & Schnack, 1989; Schnack et al., 1995). A fur- 
ther ecological study was carried out in Puerto Igua- 
zu, in the northeastern subtropics of Argentina, in 
the border with Paraguay and Brazil (Mariluis et 
al., 1990). Biogeographically, these locations in- 
clude the Pampasic and Eastern Subtropical 
dominia. Lately, a research work conducted in an 
urban section and suburbs of San Carlos de Barilo- 
che, province of Río Negro (41°S, 72? W) (Mariluis 


& Schnack, 1996) offered the first ecological data 
on Patagonian calliphorids. 

The aim of this paper is to give further informa- 
tion on the ecology of Patagonian blowflies, espe- 
cially on hourly and seasonal numerical trends of 
the most conspicuous species in the area. 


MATERIAL AND METHODS 


Study sites comprised a dense urban settlement 
located downtown Esquel city, province of Chubut 
(43°S, 71°W) (eusynanthropic habitat, sensu Nuor- 
teva, 1963) and a suburban area, ca. 500 m from 
the other sampling site (hemisynanthropic habitat, 
sensu Nuorteva, 1963), which were surveyed dur- 
ing Spring-Summer 1993-1994. Hourly, from 10.00 
to 16.00, adult flies were captured each sampling 
date at the two above referred sites with a butterfly 
net while laying/feeding on a single bite composed 
by 1/4 kg rotten lung, after 15 minutes of bite’s 
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exposure. Sampling dates extended within the adult 
ílies'active period and samples were taken at 
monthly intervals. Chosen sampling dates were as 
referred in figure 1. Calliphorid flies were identi- 
fied to species and sexed. Species were identified 
acording to Mariluis (1981, 1982). Deviation of sex 
ratio from 1:1 was tested by the standard chi-square 
test; even though, the bite’s sampling is female bi- 
ased due to its condition of oviposition site. Shan- 
non and Weaver's (1963) species diversity index 
was calculated for each date cumulative sample 
and averaged for the whole sampling period for 
both studied sites. The degree of association of the 
mean hourly changes in fly catch between the two 
study sites was estimated by using the product- 
moment correlation coefficient. 


RESULTS 


The following Calliphorid species were identi- 
fied at the study area: Calliphora vicina Robineau- 
Desvoidy, Chlorobrachycoma versicolor (BigoU, 
Compsomyiops fulvicrura (Robineau-Desvoidy), 
Phaenicia sericata (Meigen), and Sarconesiopsis 
magellanica (Leguillou). Chlorobrachycoma 
versicolor and S. magellanica were not captured 
at the eusynanthropic habitat and due to their neg- 
ligible occurrence at the hemisynanthropic habi- 
tat were not included either in tables or in figures. 
From the 3,885 calliphorid flies captured summing 
up the whole set of samples, 60.2 % corresponded 
to hemisynanthropy. The two study sites not only 
differed in their overall fly catch but also in their 
species relative importance. In the eusynanthropic 
habitat the dominant species P. sericata was more 
abundant than C. vicina and C. fulvicrura, respec- 
tively. Conversely, in the hemisynanthropy F. 
sericata and C. fulvicrura codominated and were 
almost equally abundant, while C. vicina repre- 
sented less than 10 96 of the whole catch. Sex ra- 
tios were significantly biased toward females for 
all tabulated species (P< 0.001) (Table I). 

Temporal changes in flies catch did not show 
definite patterns in both studies sites where, never- 
theless, a significant rise of the number of captures 
is evident during summer, especially in January at 
eusynanthropy and from January to March at 
hemisynanthropy (Fig. 1). At hemisynanthropy, P. 
sericata and C. fulvicrura exhibited almost the same 
relative fly catch and their numeric temporal trends 
were quite similar, both codominating over C. vicina 
(Fig. 1). Regarding the eusynanthropy, numerical 
trends in overall catch during the second half sam- 
pling period was mostly governed by its dominant 
species, P. sericata and, to a much lesser extent, by 
its subordinated C. fulvicrura. This site was domi- 
nated during the cooler period (October-Decem- 
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ber) by C. vicina (Fig. 1). Despite the observed dif- 
ferences of species composition and relative fly 
catch between the eusynanthropic and the 
hemisynanthropic habitats, mean species diversity 
indices were quite similar at both sites (H at 
eusynanthropy= 0.978 +/- 0.143 5. D., Range- 1.15 
-0.76 = 0.39, N= 6; H at hemisynanthropy= 0.998 
+/- 0.277 S. D., Range= 1.30 - 0.522 0.78, N= 6). 
Mean values of ambient temperature and fly 
catch hourly variations per sampling unit were not 
significantly correlated, neither at the eusynanthropy 
(r= 0.273, P2 0.554, df= 5) nor at the hemisynanthr- 
opy (r= 0.054, P= 0.908, df= 5). Nevertheless, am- 
bient temperature and fly catch always displayed 
an increase from the first to the second hourly sam- 
pling. This increase was more evident for fly catch, 
exhibiting the first and second sampling the lowest 
and highest figures, respectively; the remaining cap- 
tures showed little variations. On the other hand, 
ambient temperature showed a tendency expressed 
by a continuous rise until the last but one sampling 
(Fig. 2). Hourly changes in mean number of flies per 
sampling unit were significantly correlated at both 
sampling sites (r= 0.851, P= 0.015, df= 5) (Fig. 3). 





DISCUSSION 


The studied taxocoenoses had the same spe- 
cies richness than San Carlos de Bariloche, as it 
was formerly observed about 150 km northward 
(Mariluis & Schnack, 1996). A peninsular effect 
seems to occur if data from these Patagonian lo- 
calities are compared to those given elsewhere fur- 
ther to the north, where the lowest and highest 
number of recorded species were 9 and 13, respec- 
tively (Mariluis & Schnack, 1989; Schnack et al., 
1989; Mariluis et al., 1990). | 

Even though eusynanthropy and hemisyn- 
anthropy had a quite similar diversity pattern, they 
differed in their species composition and relative 
fly catch. Chlorobrachycoma versicolor and S. ma- 
gellanica were only recorded within hemisyn- 
anthropy, and due to their low number it is difficult 
to evaluate their degree of synanthropy. Among the 
remaining species, P. sericata, which has been re- 
garded as highly synanthropic in a worldwide scale 
(Baumgartner & Greenberg, 1986), is the most 
abundant in both sites, mostly dominant in the 
eusynanthropy habitat and codominating with C. 
fulvicrura in hemisynanthropy. Our data are in 
agreement with the above statement concerning F 
sericata. Calliphora vicina showed a relatively low 
representation at both sites. 

Within the period of fly's activity we suggest 
that the higher records during summer time are due 
to seasonal adaptations of insect populations op- 
erating in temperate areas (Tauber et al., 1986). The 
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Fig. 1. Overall blowfly catch for each sampling date, for isolated dwellings and dense urban settlement. 


Table I. Overall catch and sex ratio of the most representative blowfly species sampled at the study sites. *P« 0.001. 

















Species “Dense urban settlement (DUS) Isolated dwellings (ID) 
number of number of total x? number of number of total x? 
females males females males 
P. sericata 794 168 962 | 407 .4* 955 163 1118 561.1* 
C. vicina 270 72 342 114.6* 175 28 203 106.4* 
C. fulvicrura 178 65 243 52.5* 820 197 1017 381.6* 
Total 1242 305 1547 567 .2* 1950 388 2338 1043.6* 
Ambient Ambient 
temperature (*C) temperature (°C) 
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Fig. 2. Hourly changes in ambient temperature and fly catch. 
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Fig. 3. Regression curve relating mean number of flies per time of day and sampling unit between both study sites. 


MEAN NUMBER OF FLIES 


observed increase of fly's catch in the second 
hourly sample might be attributed to a combined 
effect of two factors. Firsly, temperature increase 
would stimulate fly’s activity once a thermal thresh- 
old is surpased. Secondly, a progressive catch di- 
lution would be due to previous sampling removal. 

In a recent study carried out in Greater Buenos 
Aires (Schnack et al., 1995) a synanthropic index 
(Nuorteva, 1963) calculated for C. vicina was nega- 
tive, suggesting its choice for the wildness. Con- 
versely, this species was formerly considered as 
synanthropic in the sense of Nuorteva in Hungary 
(Mihalyí, 1967). These observations are not indeed 
contradictory but they suggest that synanthropy 
should be asessed at a local population scale in- 
stead than at the specific level. 
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O ABSTRACT. Functional classification of aquatic insects by assignation of 
their Functional Feeding Groups (FFG) facilitates the understanding of eco- 
logical processes of stream ecosystems. Late instars of Parasericostoma 
cristatum Flint are assigned to their FFG by means of gut content analysis and 
feeding activity experiments. Larvae were collected in Nireco stream at 1100 
m a. s. I. (S. C. de Bariloche, Argentina). Gut content analysis was performed 
seasonally on November 1995 and February, May and August 1996. Feed- 
ing behavior experiments consisted in exposition of undamaged leaves from 
both exotic and native trees to ten larvae and observation of feeding activity 
during three weeks. Results showed that 75 % of the diet consisted of leaf 
fragments (sizes: 0,5-70,0 pm, 70,0-250,0 um, 250,0 um-1 mm) while amor- 
phous detritus, fungi, and inorganic detritus accounted for 21 96. Diatoms, 
pollen, and invertebrate remains (4 96) were occasional items. Diet did not 
change between seasons. The experiment showed that P. cristatum fed on 
both leaves by chewing the material, but preferring native species. These 


results allow to assign late instars of P. cristatum to Shredders’ s FFG. [] 


INTRODUCCIÓN 


La clasificación funcional de los insectos acuá- 
ticos de acuerdo con sus hábitos alimentarios, fa- 
cilita la comprensión de los procesos ecológicos 
que ocurren en los ecosistemas lóticos. Cummins 
(1973) definió cuatro categorías o Grupos Funcio- 
nales Alimentarios (GFA): (1) fragmentadores, (2) 
colectores, (3) raspadores, y (4) depredadores. Se- 
gün este esquema, los fragmentadores se alimen- 
tan esencialmente de Materia Orgánica Particulada 
Gruesa (MOPG, diámetro » 1 mm) de origen te- 
rrestre, mientras unas pocas especies consumen 
macrófitas (Lamberti & Moore, 1984). Los colec- 
tores se alimentan de Materia Orgánica Particulada 
Fina (MOPF, « 1 mm) ya sea capturándola directa- 
mente de la masa de agua por filtración o bien co- 
lectándola de la superficie del sustrato. Los raspa- 
dores consumen perifiton y detrito de la superficie 
de rocas, y los depredadores se alimentan de otros 
organismos animales. 

Los estudios de contenido del tubo digestivo 
han sido frecuentemente utilizados para determi- 
nar el GFA al cual pertenece una especie dada. 
Esta información debe complementarse con obser- 
vaciones comportamentales, a fin de verificar la 
forma en que los ítems alimentarios son incorpora- 
dos por los individuos (Palmer et al., 19933). Por 
ejemplo, fragmentos vegetales hallados en un tubo 
digestivo pueden haber sido ingeridos ya parti- 


culados como MOPF (colectores) o bien a partir 
del desmenuzamiento de MOPG (fragmentadores). 
El conocimiento de los hábitos alimentarios de in- 
sectos acuáticos de ambientes lóticos ritrónicos ar- 
gentinos es muy fragmentario. En este sentido, cabe 
citar la contribución de Wais (1990) donde descri- 
be la fauna macrozoobentónica de la cuenca del 
río Negro asignando algunos organismos a su GFA. 

El objetivo de este trabajo es determinar el há- 
bito alimentario de estadios larvales avanzados de 
Parasericostoma cristatum Flint, mediante el aná- 
lisis de datos de campo y experimentales de labo- 
ratorio. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Área de estudio. El estudio se efectuó en el arro- 
yo Nireco, que nace en la ladera oriental del cerro 
de la Ventana, a 1700 m s. n. m. y desagua en el 
lago Nahuel Huapi (Fig. 1), a los 41° 8 S, 719 17 
O (Biedma, 1978). Su extensión total es de 18 km 
y su cuenca posee un régimen pluvionival. El máxi- 
mo caudal promedio del arroyo es de 2300 | seg” 
(noviembre) mientras el mínimo es de 230 | seg” 
(marzo). El pH del agua es neutro a levemente bá- 
sico (pH- 7,7), la conductividad es baja (40,0 uS 
cm“) y el oxígeno disuelto se encuentra en niveles 
cercanos a la saturación (10,6 mg I"). En la zona 
erosional el sustrato está conformado por bloque 
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y canto rodado, mientras en la deposicional domi- 
nan grava y arena. La temperatura oscila entre 5° 
C (invierno) y 12 °C (verano). La cuenca superior 
presenta una topografía montafiosa con dominio 
del bosque caducifolio de Nothofagus pumilio (P. 
et E.) Krasser ("lenga") y su vegetación asociada. 
En el tramo inferior, luego de recibir las aguas del 
arroyo Challhuaco, el Nireco atraviesa un valle 
abierto de origen fluvioglacial donde la vegetación 
riparia es arbustiva o arbórea, dominada por espe- 
cies de compuestas y por Salix sp. 
Procesamiento de las muestras. Los ejempla- 
res utilizados en el análisis de dieta fueron colec- 
cionados en primavera (noviembre), verano (febre- 
ro), otofio (abril) e invierno (agosto) en la extensión 
superior del arroyo Nireco (Fig. 1) en el período 
1995-96. El material fue fijado con formol al 10 % 
y los organismos conservados en alcohol 70 %. 
Tres especímenes de estadios avanzados fueron 
disecados por cada estación del año. El ancho de 
la cabeza y el largo corporal fueron medidos para 
verificar que no hubiera diferencias significativas 
entre las estaciones climáticas (P » 0,05). La 
metodología empleada para la preparación y 
cuantificación de las muestras fue adaptada de 
Palmer & O' Keeffe (1992) y Palmer et al. (1993b). 
Para el estudio de dieta se utilizó el contenido del 
estomodeo y primer cuarto del mesodeo, obtenien- 
do el material ingerido con un mínimo grado de 
alteración debido a los procesos digestivos. El con- 


S. C. de 
Bariloche 
Arroyo 
Nireco 


Arroyo 
Challhuaco 


Fig. 1. Ubicación geográfica de la estación de muestreo. 





tenido del tubo digestivo de cada individuo fue 
disgregado en agua destilada mediante agitación 
con pipeta Pasteur y luego filtrado con filtro 
Millipore de 0,45 pm de poro. Los filtros fueron 
aclarados con aceite de inmersión contando en 
cada uno 15 campos al azar con microscopio óp- 
tico. Fueron establecidos nueve ítems alimentarios 
de fragmentos vegetales en los rangos: (1) 0,5 - 70,0 
um (FVa); (2) 70,0 - 250,0 um (FVb); (3) 250,0 um - 
1 mm (FVc); (4) diatomeas; (5) hongos; (6) material 
amorfo; (7) material inorgánico; (8) restos de 
invertebrados; y (9) polen. Para la identificación 
de dichos ítems alimentarios se utilizó un aumen- 
to de 400 X, y el área cubierta por cada uno fue 
medida para cada campo con 200 aumentos me- 
diante un ocular grillado. 

Análisis de los datos. Los valores de área me- 
didos para cada ítem alimentario fueron calcula- 
dos como proporciones p del área total cubierta 
para cada campo contado y luego transformados 
mediante la función arcosen p Y antes del trata- 
miento estadístico de los datos. Esta transformación 
es usada para estabilizar la variancia (Snedecor & 
Cochran, 1967). Las comparaciones entre las die- 
tas de los distintos organismos fueron efectuadas 
mediante un ANOVA de dos factores (ítems 
alimentarios vs. estaciones del año). 

Experiencia de laboratorio. Diez ejemplares de 
P. cristatum coleccionados en febrero de 1996 fue- 
ron trasladados vivos al laboratorio y colocados en 
un acuario de vidrio de 20 x 20 x 15 cm con 1,5 | 
de agua del arroyo adecuadamente aireada. La tem- 
peratura del agua fue mantenida constante (12 *C) y 
el fotoperíodo fue 12:12. Luego de seis horas de 
aclimatación se incorporó al acuario hojarasca de 
"lenga" (N. pumilio, especie nativa) y "pino pon- 
derosa" (Pinus ponderosa Douglas, exótica) previa- 
mente acondicionada. Este acondicionamiento con- 
sistió en incubar hojarasca sin daños visibles en sus 
superficies durante diez días en un acuario bajo las 
mismas condiciones experimentales pero sin los 
insectos. Este procedimiento permitió que la hoja- 
rasca se hidrate, ablande y sea colonizada por 
hongos y bacterios que hacen más palatable el 
material vegetal (Iversen, 1974). Cada tres días y 
durante tres semanas, se procedió a retirar las 
heces, remplazar 300 m! de agua por agua desti- 
lada e inspeccionar la hojarasca. El agregado de 
agua destilada no modificó sustancialmente las 
condiciones de bajo tenor de sólidos disueltos, 
propias del ambiente natural. La inspección de la 
hojarasca para observar signos de alimentación 
se realizó con microscopio estereoscópico. 


RESULTADOS 


Análisis de la dieta. De los nueve ítems 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 57(1-4), 1998 


alimentarios establecidos en la dieta de P. cristatum, 
los dominantes fueron los fragmentos vegetales FVa 
y FVb que correspondieron al 72 % (DS= 7) del 
área (Fig. 2). FVc estuvo presente en todas las lar- 
vas, pero con una baja proporción. Considerando 
los tres items de fragmentos vegetales (FVa, FVb, 
FVc), la dieta estuvo compuesta en un 75 % (DS- 
5) por este material. El tamaño promedio de los 
fragmentos fue de 110 pm (DS= 40, nz 132). Los 
ítems material amorfo, material inorgánico y hon- 
gos representaron, en conjunto, el 21 % (DS= 3). 
Las diatomeas, restos de invertebrados y polen fue- 
ron ítems ocasionales, registrándose sólo en algu- 
nos ejemplares y en bajos porcentajes (total= 4 96). 
Los restos vegetales incluyeron células paren- 
quimáticas, epidérmicas y tejido de conducción. 
Los hongos incluyeron micelio vegetativo y 
reproductivo y fueron dominados por Mycro- 
thyrium fagi Ellis (Ascomycetes). Esta especie co- 
mienza a desarrollarse en las hojas senescentes y 
es una de las más abundantes en la hojarasca de 
lenga en el ambiente terrestre (Arambarri & Ga- 
mundi, 1984). El (tem restos de invertebrados sólo 
presentó tres ejemplares correspondientes a Ne- 
matoda, Ostracoda y Orthocladiinae (Diptera: 
Chironomidae). 
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La dieta no presentó diferencias significativas 
(P » 0,05) entre las fechas de muestreo. Los ítems 
alimentarios y la interacción ítems x fechas fue- 
ron significativamente diferentes (P« 0,05). La 
interacción significativa entre los factores consi- 
derados indicó que la importancia de los ítems 
alimentarios fue dependiente de las estaciones del 
afio. Sin embargo, las interacciones de los ítems 
FVa y FVb vs. el resto fueron, en general, signifi- 
cativas para las cuatro fechas indicando que es- 
tos ftems fueron dominantes a lo largo del año. 

Comportamiento alimentario. Las larvas mos- 
traron una marcada preferencia por la hojarasca 
de lenga respecto de la de pino. Al tercer día de la 
experiencia, se evidenciaron mordeduras en el 
material vegetal de lenga, tanto en los márgenes 
como en el interior de la lámina. Estos signos se 
incrementaron gradualmente, deteriorando la in- 
tegridad de las hojas. La hojarasca de pino fue uti- 
lizada a partir del día 14, mostrando signos de 
mordeduras por parte de las larvas. Al final de la 
experiencia algunas hojas de lenga permanecie- 
ron sólo como sus nervaduras primarias, mientras 
las acículas de pino permanecieron sin cortes o 
fueron poco utilizadas. Considerando el tamafio 
de las hojas de lenga empleadas (900,00 mm?) y 
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Fig. 2. Variación estacional de la dieta de estadios larvales avanzados de P. cristatum. Los ítems alimentarios: 
fragmentos vegetales en los rangos de 0,5 - 70,0 um (FVa), 70,0 - 250,0 yim (FVb) y 250,0 um - 1 mm (FVc); diatomeas 
(D); hongos (H); material amorfo (MA); material inorgánico (MI); restos de invertebrados (RI); polen (P) están 
expresados en porcentajes de área cubierta por preparado montado. Barras de error - 1 desvío estándar. 
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de las heces de las larvas (0,36 mm), P. cristatum 
disminuyó el tamaño de la MOPG en cuatro órde- 
nes de magnitud. 


DISCUSIÓN 


Segün los resultados del análisis del contenido 
de los tubos digestivos, P. cristatum ingiere mayo- 
ritariamente fragmentos vegetales (Fig. 2, items FVa, 
FVb y FVc). El importante porcentaje de material 
amorfo, material inorgánico y hongos (21 96) se debe 
a que estos ítems están particularmente asociados 
a la materia orgánica de origen vegetal. Los hongos 
son, junto con los bacterios, los primeros en atacar 
a la MOPG que ingresa a los arroyos y mediante su 
desarrollo acondicionan la materia para ser utiliza- 
da por los macroinvertebrados (Williams & Feltmate, 
1994; Maltby, 1996). Además, se ha observado que 
los organismos fragmentadores prefieren hojarasca 
previamente acondicionada por hongos y bacterios 
(Suber-kropp, 1992). Por otra parte, la MOPG ac- 
túa reteniendo en sus superficies material amorfo 
(producto de procesos de floculación y agluti- 
namiento) y partículas inorgánicas (Short et al., 
1980). 

El análisis de los contenidos de tubos digesti- 
vos permitió también reflejar la dinámica 
ecosistémica de estos ambientes. Por ejemplo, las 
diatomeas fueron halladas sólo en las muestras de 
invierno y verano (Fig. 2). En otro arroyo del área 
de Bariloche, Gaglioti (1992) halló que la densi- 
dad algal se incrementaba en verano y otoño tem- 
prano en asociación con la disminución del cau- 
dal hídrico y con la mayor temperatura del agua. 
Estas condiciones ambientales prevalecieron en el 
invierno de1996, período en el que fueron mues- 
treadas las larvas analizadas en este estudio. Esa 
estación climática fue especialmente atípica, re- 
gistrándose elevadas temperaturas y bajo caudal, 
que permitieron probablemente el desarrollo de 
una elevada densidad algal. 

La experiencia de laboratorio confirmó que P. 
cristatum se alimenta de hojarasca acondicionada, 
produciendo el fragmentamiento de la misma me- 
diante su ingestión. Si bien hubo una preferencia 
por la lenga, las larvas también ingirieron hojaras- 
ca de pino, indicando que en un determinado mo- 
mento luego de su ingreso en el ambiente, el mate- 
rial vegetal proveniente de una especie exótica se- 
ría utilizable como una fuente de alimento. Cum- 
mins et al. (1989) señalan que un fragmentador no 
se especializa en una determinada especie vegetal, 
sino en aquel material adecuadamente acondicio- 
nado por la acción de microorganismos. La evi- 
dencia obtenida sobre el pino no indica que ese 
recurso permita a la larva obtener similar eficien- 
cia de crecimiento que con la ingestión de lenga. 


El recurso alimentario de MOPG es amplia- 
mente explotado por los Trichoptera. Al menos, 
de los 114 géneros de la fauna neartica, un 70 % 
presenta (aunque no de modo exclusivo) hábito 
frag-mentador (Wiggins & Mackay, 1978). En par- 
ticular, en su gran mayoría, los sericostomatidos 
son considerados fragmentadores. Las trece espe- 
cies de América del Norte (correspondientes a tres 
géneros) pertenecen principalmente a este GFA 
(Merrit & Cummins, 1996), mientras la especie eu- 
ropea Sericostoma personatum Spence es también 
un reconocido fragmentador (Iversen, 1974). En 
este sentido, otros sericostomátidos hallados en 
estos ambientes lóticos andino-patagónicos po- 
drían también pertenecer al GFA de los fragmen- 
tadores. Wiggins & Mackay (1978) analizaron as- 
pectos ecológicos de la fauna neártica de agua 
dulce con especial énfasis en los Trichoptera. Ellos 
adoptaron la premisa de que el género es tanto un 
tipo morfológico como ecológico y las especies 
cogenéricas son variaciones sutiles de esos tipos. 
Segün este concepto, los representantes de cada 
género fueron asignados a un mismo GFA. La si- 
militud de la morfología corporal de las larvas de 
P. cristatum Flint y P. ovale Schmid (Valverde & 
Miserendino, 1997; Valverde & Albariño, en pren- 
sa) y, en particular, la de sus mandíbulas soportan 
esta idea. 
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First record of Pediculaster (Acari: Pygmephoridae) for Argentina, 
collected on the horn fly Haematobia irritans (Diptera: Muscidae) 


ra ia i i s re A A M A An A A 


Most Tarsonemina are free-living mites, as well 
as simbionts on a variety of insects. Intraspecific 
polymorphism, which excludes sexual dimor- 
phism, is a very common phenomenon and was 
termed "phoretomorphism" (Mahunka, 1978). It 
occurs usually in females (only seldomly in males) 
and has been observed primarily in the morphol- 
ogy and number of segments of the first legs. This 
phenomenon was unrecognized or misinterpreted 
for a long time. In many opportunities, the genera 
Siteroptes Amerling, Pygmephorellus Cross & 
Moser, and Pediculaster Vitzthum have been con- 
founded (Smiley & Moser, 1976; Mahunka, 1978). 
Many authors classified tetramerous and pentam- 
erous females as different species, and even in dif- 
ferent genera or subfamilies. Camerik & 
Ueckermann (1995) cleared this systematic con- 
fusion, redescribing the phoretic females of 
Pediculaster. Their conclusions fitted properly with 
Canestrini’s (1888) observations: tetramerous 
morph specimens (in leg I) are conspecific with 
pentamerous ones, being the first as "ninfa 
femminile de viaggio" (adapted to a migratory life 
style). These authors emphazised: "It is surprising 
that none of his contemporaries nor acarologists 
of later dates had taken up Canestrini's (1888) 
suggestion on conspecificity of the two morphs". 
The species of Pediculaster constitute a group of 
phytofagous mites, which frequently use different 
fly-phoronts in order to find appropriate breeding 
sites, e. g., dung pads, cattle manure (Mahunka, 
1970; Rack, 1974). 

The horn fly Haematobia irritans (L.) is a para- 
sitic haematophagous fly, ranged in the Old World, 
which since the last century has invaded different 
places in the New World (USA). This species was 
recorded for the first time for northern Argentina in 
1991, and in 1993 it was found in nearly all cattle 
farms in the country (Romano & Ferrari, 1993). Dur- 
ing a taxonomic and ecological study on fly related 
mites carried out during 1993, in Miramar (south- 
east of Buenos Aires province) seven infected horn 
flies were collected on dairy cattle. Posterior exami- 
nation of flies revealed that all specimens had attached 
many mites on the sternites of thorax and abdomen 
(X= 37 phoretic mites per fly), which were cleared by 
beating the mites in lactic-acid solution (50 %), and 
posteriorly examined by using a contrast phase mi- 
croscope. Mites were determined as phoreto-morph 
females of Pediculaster, fitting properly with the re- 
description of the genus by Camerik & Ueckermann 
(1995). These specimens have four segments in 
legs I, comprising the stout complex tibiotarsus. 





The Pygmephoridae fauna of the Neotropics 
is very poorly known, and comparisons of the 
specimens with species from other biogeographi- 
cal regions are needed in order to determine if 
they represent a new species or not. The fact that 
the phoront is a new pest for Argentina suggests 
that these mites arrived during the horn fly inva- 
sion in the country, or that they could have been 
associated previously with another fly-species. 

We thank Prof. Dr. C. J. B. de Carvalho (UFPR, 
Brazil) for his valuable help for flies identification, 
Dr. H. Dastych (UH, Germany) and Mr. A. M. 
Camerik (UW, South Africa) for their helpful com- 
ments and suggestions, and Dr. G. R. Spinelli (UNLP, 
Argentina) for the revision of the manuscript. 
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en la Argentina (Diptera: Calliphoridae) 


Durante las ültimas dos décadas, las taxoce- 
nosis de Calliphoridae han experimentado cambios 
significativos, debido a la introducción antro- 
pocórica en el continente americano de tres espe- 
cies exóticas del género Chrysomya: C. albiceps, C. 
megacephala y C. chloropyga, distribuidas original- 
mente en las regiones Paleártica, Oriental y Austra- 
liana, y Etidpica, respectivamente. Respecto a C. 
chloropyga, algunos autores consideran que se tra- 
taría de la forma C. putoria (Baumgartner & Green- 
berg, 1986). Dichas especies habrían ingresado en 
Brasil en 1975 (Imbiriba et al., 1977), extendiéndo- 
se en los afios subsiguientes por casi todo el 
subcontinente (Guimaraes et al., 1979 ; Baumgartner 
& Greenberg, 1984, 1986; Greenberg, 1988). En la 
Argentina, fueron citadas por primera vez por 
Mariluis (1981, 1983) y posteriormente, su límite 
sur fue establecido para la localidad de Berisso 
(Schnack etal., 1989). En esta nota se dan a conocer 
nuevos registros de Chrysomya spp., que amplían 
su rango distribucional, superando el límite austral 
conocido. La extensión del rango geográfico de es- 
tas especies contribuirá a incrementar el riesgo sa- 
nitario a que se ven expuestos los animales y el 
hombre, dada su reconocida sinantropía, endofilia 
y comunicatividad (Schnack & Mariluis, 1995). 





Tabla I. Capturas de Calliphoridae. 


Localidades y especies 


Machos 


Las capturas se realizaron en tres localidades: 
Chapadmalal, provincia de Buenos Aires (enero de 
1995); Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires; y 
Viedma, provincia de Río Negro (marzo de 1996). 
Las colectas fueron hechas en ambientes de distin- 
tas características: en Chapadmalal se trató de un 
área campestre con viviendas dispersas, en las otras 
localidades se capturó en la ciudad y en áreas rura- 
les, cultivadas en el caso de Bahía Blanca. También 
se tomaron muestras en parques püblicos (zoológi- 
co de Bahía Blanca y ribera del río Negro en Viedma). 
En cada oportunidad, las moscas fueron atraídas 
mediante un cebo de pulmón vacuno en estado de 
descomposición, expuesto durante 15 minutos, 
procediéndose a capturar luego los ejemplares me- 
diante red entomológica. También se registró la tem- 
peratura ambiente. Por otra parte, se revisó el mate- 
rial perteneciente a las cátedras Invertebrados Il y 
Parasitología Clínica del Departamento de Biología 
de la Universidad Nacional del Sur (UNS), el cual 
fue coleccionado por alumnos y docentes entre 
1991 y 1995, en los alrededores de la ciudad de 
Bahía Blanca. Las capturas de Calliphoridae se de- 
tallan en la tabla I. En la revisión del material de la 
UNS se identificaron cuatro ejemplares de C. 
megacephala (dos machos y dos hembras). 














Hembras Total 
Chapadmalal (38° 00’ sur, 57° 34’ oeste) 
Sarconesia chlorogaster 1 - 1 
Cochliomyia macellaria 9 29 38 
Phaenicia sericata - ? 2 
Chrysomya albiceps 2 1 3 
Total 12 32 44 
Bahía Blanca (38° 43’ sur, 62° 16’ oeste) 
Calliphora vicina 1 4 5 
Sarconesia chlorogaster B - 
Cochliomyia macellaria 34 17 SI 
Phaenicia sericata 13 59 72 
Chrysomya albiceps 5 124 126 
Compsomyops fulvicrura 4 8 12 
Chrysomya chloropyga - 2 2 
Total 62 211 273 
Viedma (40° 50’ sur, 63° 00’ oeste) 
Compsomyops fulvicrura 8 18 26 
Cochliomyia macellaria 25 47 72 
Chrysomya chloropyga - 3 3 
Chrysomya albiceps 4 T91 195 
Phaenicia sericata 1 38 39 
Sarconesia chlorogaster - 3 3 
Total 38 300 338 
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Los datos obtenidos son indicativos del grado 
de avance de las especies de Chrysomya en su 
acción invasora. Hasta el momento, la cita más 
austral correspondía a las vecindades de la locali- 
dad de Berisso (349 52’ sur) (Schnack et al., 1989), 
donde se coleccionaron ejemplares de C. albiceps 
y C. megacephala, mientras que C. chloropyga fue 
citada más al norte, en la provincia de Entre Ríos 
(Mariluis, 1983). 

La presencia de al menos dos de las especies 
de Chrysomya en la Patagonia, a una distancia 
aproximada de 1000 km al sur de su anterior límite 
de distribución, evidencia su notable capacidad 
dispersiva. Por otra parte, si bien no fue capturada 
en Viedma, es probable que C. megacephala, tam- 
bién se encuentre en la misma localidad, ya que 
fueron identificados ejemplares de esta especie 
coleccionados en Bahía Blanca, entre el material 
depositado en la Cátedra de Invertebrados II y 
Parasitología Clínica dela UNS. 

Si bien la metodología empleada no permite 
formular conclusiones acerca de las relaciones 
comunitarias, cabe destacar que en las colectas 
realizadas en áreas rurales, C. albiceps se constitu- 
yó en la especie más abundante (aproximadamen- 
te 65 99), disminuyendo su contribución en las áreas 
urbanas, en coincidencia con lo sefialado por Sch- 
nack et al. (1995). Chrysomya chloropyga, que en 
Puerto Iguazú según Mariluis et al. (1990), mostró 
la mayor densidad relativa y el mayor índice de 
sinantropía, se hace presente con sólo cinco ejem- 
plares, hecho tal vez motivado por su preferencia 
por climas subtropicales (Schnack et al., 1995). El 
arribo de estas especies de Calliphoridae al área 
patagónica, tal vez de reciente data, requerirá de 
nuevas investigaciones a fin de establecer su im- 
pacto sobre las taxocenosis locales. 

El autor agradece a los miembros de la Uni- 
versidad Nacional del Sur, Lic. Raúl Launman, Lic. 
Daniel Tanzola, Lic. Silvia Guagliardo, Ing. Liliana 
Descamp e Ing. Reviriego por la colaboración pres- 
tada, facilitando el uso de las instalaciones de sus 
laboratorios y de ejemplares de sus colecciones 
para su revisión. Asimismo, agradece a los Dres. 
Juan Schnack y Javier Muzón, por la lectura 
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